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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Los pasos sonaban cada vez más fuerte en el callejón en el que estaba escondida Mia Coello. La persona que la seguía iba caminando despacio, cómo si no tuviera ninguna prisa, llevaba en su mano el arma que hace unos días ya había acabado con la vida de otra persona. Era la última prueba que Mia necesitaba para comprobar su teoría, pero, por la forma en que la llevaba en su mano era bastante probable que no tuviera ninguna intención de entregarla por las buenas, por el contrario pensaba usarla otra vez para acabar con la vida de alguien mas. Con su vida.  
 
    Mia miró con preocupación a todos lados y arrugó su nariz cuando vio el único sitio disponible para esconderse.“No importa” pensó, necesitaba ganar tiempo como fuera. Solo una persona sabía que había ido a confrontar a un posible sospechoso y aunque le había suplicado que esperara pues los refuerzos iban en camino, ella nunca pensó que todo terminaría tan, tan mal.  
 
    Respiró profundo, se quitó los zapatos de tacón con tristeza pues sabía que quedarían inservibles después de esto y los arrojó adentro, sintió como sus pies tocaron el asqueroso asfalto. Había una sustancia babosa tocando su piel pero no se iba a detener a mirar que era cuando estaba corriendo por su vida.  
 
    Escaló como pudo las paredes metálicas del contenedor, tratando de no hacer ruido y cuando se lanzó adentro las bolsas de basura que la recibieron amortiguaron su caída. “Agh. Que asco”. Se abrió paso entre los empaques de comida rápida y los deshechos, puso unas bolsas sobre ella para que la taparan, al menos un poco si la persona se asomaba por encima del basurero. El olor era insoportable así que intentó aguantar la respiración, pero estar ahí era la mejor oportunidad que tenía de salir con vida, así tuviera que darse un baño desintoxicante… o cien, después de esto. Mientras estaba allí escondida, esperando y con su corazón latiendo a mil por hora, escuchando los pasos cada vez más cerca, recordó todo lo que ocurrió para llegar hasta ese momento.  
 
    Ocho meses antes 
 
    Dicen que la vida es como un camino en el que cada cierto tiempo encuentras una bifurcación. Una en la que quieras o no tendrás que elegir. Ir a la universidad o no hacerlo. Aceptar o no ese empleo. Si a el tipo lindo que sonrió en el metro vale la pena conocerlo o si será otra pérdida de tiempo como los veinte que vinieron antes de él.  
 
    Para Mia Coello, esto era más cierto que para muchos, parecía que no podía dar un paso sin la necesidad de tomar una decisión que irremediablemente cambiaría su vida. Pero a ella no le importaba, por el contrario cada nuevo comienzo lo tomaba con una sonrisa, la frente en alto y unos increíble zapatos de tacón.   
 
    Había decidido hace mucho tiempo que el que le dijeran que era irresponsable y que debía madurar eran palabras que se las llevaba el viento, al fin de cuentas era ella quien tenía que vivir su vida y nadie tenía voz ni voto. Agh, aun así odiaba que todo el mundo se sintiera libre de tener una opinión: Mia no puedes seguir cambiando de profesión y de empleo como si fuera ropa interior. Mia tienes que sentar cabeza. Bueno, pero nada de eso era importante ya, porque por primera vez en mucho tiempo ella estaba segura de algo y sabía que la decisión que había tomado era la correcta. 
 
    Ahora de pie frente a esa fea puerta de madera se preparaba para tomar otra decisión. Una en la que, si aceptaba su propuesta, la afectada o beneficiada sería su mejor amiga. Tomó aire y exhaló.  
 
    Toc, toc.      
 
    Al otro lado se escuchó una conversación incomprensible, las voces no sonaban muy contentas de recibir un visitante a esta hora. Ups. Mia a veces olvidaba que su mejor amiga se había casado hace unos años con el amor de su vida y que ahora tenía un par de mellizas. Bueno, realmente era algo imposible de olvidar, sobre todo cuando la pareja en cuestión estaba tan desagradablemente enamorada y cuando las mellizas eran las cositas más lindas que la Tía Mia había visto en toda su vida. Esa noche simplemente había necesitado a su amiga y quizás no se había tomado el tiempo para pensarlo demasiado. Pero, ahora que lo hacía, tal vez un martes a las siete de la noche no era el mejor momento para venir.  
 
    –Es Mia,– se escuchó desde el otro lado de la puerta. Ella sonrió y levantó lo que tenía en sus manos para que pudieran verlo desde la mirilla. Una caja con una docena de donas glaseadas y un vaso con el chocolate caliente favorito de Rebeka. –Y al parecer viene preparada para la guerra. O tal vez sea un soborno. Con ella nunca se sabe. 
 
    Chris y Rebe se conocieron cuando tenían siete años o algo así y desde ese momento no ha habido nadie más en la vida del otro. Si las almas gemelas existen, ellos dos serían la prueba número uno. No es que Mia creyera en esas tonterías, aunque en una pequeñísima y escondida parte de su corazón quisiera hacerlo.  
 
    Su amiga abrió la puerta con una pijama blanca mullida llena de pequeños corazones, tenía los pies descalzos y su largo pelo crespo color castaño estaba suelto y despeinado. Pero la recibió con una brillante sonrisa en su rostro y un abrazo tan reconfortante que Mia se preguntó por qué pasó los últimos quince minutos dudando si tocaba o no la puerta.  
 
    –Después del día que tuve persiguiendo a Lucía y Anna no tienes idea de lo mucho que necesito la sobredosis de azúcar que me traes.– le dijo al oído. Lo único que Rebe amaba más que el dulce era su familia, pero al parecer tener dos niñas de menos de dos años podía ser una locura incluso para una súper mamá.   
 
    Cuando el abrazo terminó, la tomó de la mano y haló hasta la sala mientras los tacones de Mia resonaban por el piso de madera. Acababa de salir de su trabajo y todavía estaba vestida con su falda negra ceñida, que hacía que su silueta se viera increíble y su camiseta favorita blanca de mangas largas con un gran moño en el cuello. 
 
    Rebe la soltó cuando estaban frente a una pequeña mesa de centro, le quitó de las manos la ofrenda azucarada y cremosa y se sentó en el suelo más feliz que un niño en navidad. Nah. Ni siquiera la navidad podía competir contra la delicia harinosa, frita y extremadamente dulce que su amiga le había traído. Incluso no importaba si ganaba cinco kilos más. O diez, pensó Rebeka. 
 
    En menos de dos minutos ya había desaparecido una tercera parte de la caja, Mia estaba segura de que semejante proeza podía llegar a ser alguna clase de récord mundial. Cuando terminó la cuarta dona cerro los ojos satisfecha y recostó su cabeza en el sofá en el que Mia se había sentado a mirar a su amiga comer con los ojos muy abiertos. Se veía tan feliz que realmente daba gusto sentarse a verla.  
 
    –No te quedes ahí mirándome, estoy segura de que alimentarme lo más delicioso alguna vez inventado por el hombre no es la única razón de que estas aquí. Así que habla. 
 
    Tenía razón. La verdad es que las donas habían sido un impulso de último momento cuando ya estaba a solo unas cuadras de la casa de su amiga. Uno con el que esperaba tenerla tan feliz que fuera imposible para ella decirle que no. 
 
    –Tengo una idea…  
 
    Se oyó un fuerte gemido desde la cocina y Rebeka entrecerró los ojos mirando en esa dirección. –No le hagas caso a Chris. Yo sí quiero escuchar tu idea.  
 
    –¡Hey! Yo también quiero oírla,–  dijo el esposo de su amiga mientras caminaba hacia la sala. Se sentó en el sofá justo atrás de Rebeka para que ella pudiera recostar la cabeza sobre sus piernas, –solo quiero que recordemos que no es la primera vez que Mia ha venido con una idea. ¿Recuerdas las dos semanas en el criadero de caimanes? O ¿El mes sembrando champiñones? ¿La fase cómo bailarina de música urbana que terminó con un tobillo dislocado? Adoro a Mia, ha sido la mejor amiga para ti y la mejor tía que nuestras hijas pudieran pedir. Quiero apoyarla, pero esta vez quiero ser un poco más prudente al hacerlo. Ella tiene un buen trabajo en este momento, lleva ya más de seis meses allí y sería una buena idea tratar de ser más estable, al menos por un tiempo antes de hacer una locura. 
 
    Era lo mismo que Mia había escuchado toda su vida. Era la única hija en un matrimonio frío y aburrido que todavía continuaba aunque debía haber terminado hace años. Cuando la tuvieron, sus papás solo estaban cumpliendo el requisito de tener el hijo que les exigía el círculo en el que se movían y con la mala fortuna de que ni siquiera salió varón. Su mamá casi nunca estaba para ella, iba de fiesta en fiesta, de viaje en viaje, de amante en amante. Su papá tenía aun menos tiempo para su hija, siempre trabajando y pensando en cómo lograr que su cuenta bancaria creciera aun más. Y las amantes. No podemos olvidarlas obviamente pues era lo único que tenían en común sus papás.  
 
    Todo lo que ellos querían y habían soñado para ella era todo lo que Mia aborrecía de su vida, querían que fuera una copia de su mamá y sus amigas de sociedad. Y pocas cosas podían sonar peor que eso, no se imaginaba ser una insulsa esposa trofeo en un matrimonio sin amor. Podía no creer en las almas gemelas, pero la relación entre Chris y Rebeka era la prueba de que podías ser feliz en una relación real llena de amor, confianza y respeto. Incluso si la billetera no estaba llena todo el tiempo.  
 
    Cuando ella se negó a conocer a los hijos de sus amigos o de sus socios sus papás no estuvieron nada contentos. Bueno, para ser sinceros ellos jamás estuvieron muy contentos con ninguna de las decisiones que había tomado nunca. Odiaron que eligió la guitarra en vez del piano, aborrecieron que escogió el teatro en vez del ballet. Y detestaron aun más que luego de un tiempo quisiera probar algo nuevo dejando atrás lo que ya había comenzado. Habían empezado a acostumbrarse a la idea de tener una hija rara cuando todo se vino abajo y el poco apoyo que le daban terminó. Todo lo que había hecho hasta entonces, todas su locuras y su inestabilidad, nada de eso era tan grave en comparación. Al entrar a la universidad sus papás querían que estudiara algo que solo sirviera como una plataforma para conseguir el esposo correcto, uno que apoyara las necesidades e intenciones de sus papás, aunque no sintiera absolutamente nada por ella. Pero eso era algo que ella se negaba a hacer, era su futuro y nadie más tenía porque tomar decisiones sobre él. Así que le dieron algo de dinero para que no tuviera que vivir en la calle y cortaron toda relación con ella. Llevaba ya más de seis años sin dirigirles la palabra. Y nunca había sido más feliz.  
 
    Pero no fue la última vez que alguien no creyó en Mia. Sus profesores no la habían apoyado y terminó viendo tantas clases de temas tan diversos que acabó sabiendo un poco de todo pero sin un título universitario real. Tampoco sus jefes ni sus compañeros lo habían hecho, incluso en este momento trabajando para la policía local, sus colegas del trabajo pensaban que era una rubia tonta y bonita que solo servía para servirles el café y organizar los archivos. Al principio había un detective que parecía ser un poco diferente. Si alguien se lo preguntaba lo iba a negar hasta la muerte, pero estaba empezando a desarrollar una pequeña infatuación por él, era tan alto y sexy. No se dirigía a ella de forma condescendiente, hablando más fuerte y despacio de lo necesario, además parecía tenerla en cuenta. Todo eso terminó cuando ella trató de hablar con el detective “dolor en el trasero” Canno sobre una idea que había tenido de uno de sus casos, la ignoró y le dijo que lo dejara a él hacer su trabajo.  
 
    Lo que no sabía, por no haberla escuchado, es que ella lo había resuelto al menos una semana antes que todos los supuestos profesionales, incluido él. Y no pasó una sola vez. Ese mismo día había sido la quinta vez que ocurría. Pero allá nunca nadie la escuchaba. Fue en ese momento en el que el bombillo de Mía se encendió y tuvo su última idea. 
 
    La conversación no estaba empezando por muy buen camino, pero tenía que convencerlos porque el apoyo de Rebeka y el de Chris eran demasiado importantes.   
 
    –¡Hey! Creo que estas siendo injusto con ella,– le dijo su amiga a su esposo y luego volteo a mirarla nuevamente. –Mia, eres una de las personas más inteligentes que conozco y sé que has tenido algunos problemas encontrando el norte, pero también estoy segura de que lo harás. Sabes que te voy a apoyar y estaré contigo en cada paso del camino. Pero no te quedes ahí callada. ¡Habla! Quiero saber cual es la idea increíble que tienes. 
 
    Y era por eso que Rebeka Vega era su mejor amiga. Hasta el día en que la conoció Mia nunca había entendido lo que significaba tener a alguien de su lado, alguien que la apoyara de forma incondicional.  
 
    –Esta vez estoy segura Rebe. En serio creo que encontré algo en lo que soy realmente buena. 
 
    Mia le contó la historia de lo que venía pasando en su trabajo, cómo había resuelto algunos de los enigmas en los que los detectives trabajaban, pero también le contó cómo nadie le prestaba atención y como todos la subestimaban. Rebeka pensó que sonaba realmente animada contando la historia y que se sentía muy orgullosa de lo que había logrado. Al parecer esto era algo que la movía como nunca antes había visto que otra cosa lo hiciera.  
 
    –Rebe, en serio sé que puedo ser una excelente detective, pero no creo que quiera trabajar en la policía. Demasiados hombres que piensan que su palabra es la ley, bueno literalmente es LA ley. Pero también sería bueno que escucharan a los demás de vez en cuando.– Especialmente el detective “tengo un palo en el trasero” Canno. Agh, tonto hombre sexy. 
 
    Los dos la miraron en silencio por un momento, cómo digiriendo todo lo que les acababa de contar. Entonces su amiga habló. –Ok, muy bien. Si es lo que quieres hacer y estas segura de que es algo que te hará feliz sabes que cuentas con mi apoyo.  
 
    –Whoa. Un momento, no quiero ser el que traiga una dosis de realidad pero necesito hacerlo. Mia acepto que no es la idea más loca que has tenido. Pero quiero saber si entiendes lo que significa para ti convertirte en detective. 
 
    –Claro que lo entiendo.– Le respondió a la defensiva cruzando sus brazos, – tengo algunos cursos de la universidad que me servirán y sé también que tendré que estudiar, ya encontré una academia, en seis meses podré presentar un examen y recibir el certificado para ser detective privado. También sé que voy a tener que hacerlo en mi tiempo libre porque en la estación no me van a dar permiso para hacerlo y necesito el dinero, así que no voy a renunciar todavía. Y también sé que voy a necesitar ayuda. –Terminó diciendo Mia mientras mordía su labio inferior. Ésta era la parte de la historia que la tenía nerviosa, ella no tenía ningún problema de cambiar toda su vida en un segundo, pero Rebe no estaba acostumbrada a hacer lo mismo y ahora tenía que pensar en Chris y las niñas. 
 
    –Hay algo más que no nos estás diciendo. Suéltalo. Ahora. Mismo. 
 
    Definitivamente nadie la conocía mejor de Rebeka. –Muy bien, el asunto es que no creo que yo pueda hacerlo sola. Te necesito. Eres la mejor para el trabajo que tengo en mente y eres la única que verdaderamente confía en mi. Sin ánimo de ofender Chris. 
 
    Ellos la miran sorprendidos, hasta ahora nunca los había involucrado en sus planes. –Espero que entiendas lo comprometida que estoy con hacer que esto funcione, nunca haría nada que te hiciera daño, eres mi mejor amiga. Pero en serio creo que esto puede ser lo mejor para las dos, yo tendré un trabajo en el que estoy segura de que seré muy buena y tu podrás tener uno en el que haces lo que sabes y con tiempo suficiente para tus niñas, además ellas siempre serán bienvenidas en nuestra oficina, sabes que las adoro. Seremos las mejores en esto, no tengo ninguna duda.  
 
    Chris fue fácil de convencer, lo único que él quería era ver a su esposa feliz y sabía que Mia era una parte importante de esa felicidad. Desde el día que ellos dos se conocieron habían sido inseparables. La familia de Rebeka la había abandonado en un hospital de la ciudad cuando solo tenía unos meses de vida. Aunque la verdad es que a ella le había ido mucho mejor que a otros niños en una situación parecida, llegó desde pequeña a un hogar comunitario en el que trataban a todos con respeto y les enseñaban lo básico para sobrevivir en el mundo. No había mucho amor para repartir, pero eso no importaba pues estando muy joven había conocido a Chris en la escuela y lo que le faltaba en casa en ese aspecto se lo habían dado él y sus papás, que desde el instante en la que vieron por primera vez la trataron como la hija que nunca habían tenido. Sus tres hermanos mayores tardaron un poco más en aceptarla, pero al final no pudieron resistirse a la persona maravillosa y amorosa que siempre ha sido Rebeka.  
 
    A Mia la conoció el primer día de clases en la universidad. Eran una pareja dispareja, pues se veían y actuaban tan diferente que nadie jamás hubiera pensado que se podrían entender. Pero solo bastó una mirada y una sonrisa para que empezaran a hablar y que descubrieran que lo realmente importante estaba por dentro. Ese día formaron una pequeña familia en la que Chris también, sin buscarlo, terminó participando.  
 
    Convencer a Rebeka fue más complicado. Cuando supo que estaba en embarazo dejó el trabajo que tenía administrando un almacén en el centro comercial, la situación económica había sido compleja, pero poco a poco habían logrado salir adelante. Chris sabía que ella estaba pensando que era hora de volver al ruedo, las niñas iban pronto a entrar al la guardería y tendría más tiempo libre del que estaba acostumbrada a tener. Pero también sabía que tenía miedo de tomar la decisión, ya que a diferencia de Mia, lanzarse al vacío sin saber si al fondo había una red de seguridad era algo que le daba terror.  
 
    Juntos Mia y Chris hablaron con ella. Aun faltaba tiempo para empezar el trabajo, al fin de cuentas certificarse le llevaría unos meses. Podría trabajar desde casa cuando quisiera y en la pequeña oficina que Mia estaba pensando arrendar podrían también habilitar un espacio para Anna y Lucía.  
 
    Esa noche luego de que Mia se fue, Chris y Rebeka continuaron la conversación sentados en el sofá mientras Rebeka se comía otra de las donas. Era increíble pero ya estaba a punto de terminar la caja.  
 
    –Explícame que es lo que te da miedo. La verdad es que Mia me sorprendió esta vez, ha pensado en todo y aunque suena como algo salido de una película, de verdad pienso que será buena en eso, si se lo propone y no encuentra algo que la distraiga. Pero tu vas a estar ahí para evitarlo, animarla y ayudarla. Y ella estará ahí para animarte y ayudarte. Las dos juntas van a ser imparables.  
 
    –No tiene que ver con Mia la verdad, ni con su idea. Que por cierto creo que es excelente, así suene un poquito loca al principio. Lo que me da miedo es volver a empezar, me da terror dejar a la niñas y a ti después de varios años en casa. No sé si seré buena para esto. Ya sabes, solo mi ansiedad hablando y haciéndome pensar todo tres o cuatro veces. 
 
    –Mmm. Entiendo. Pues hay que decirle a esa voz en tu cabeza que mi esposa es la mujer más inteligente que conozco, que es la más capaz del mundo, que va a lograr todo lo que se proponga. Hay que recordarle también que las niñas y yo sabemos que nos ama y que trabajar no significa que nos deje. Significa que está haciendo algo por ella, algo que la hace mejor persona y que la hace feliz. 
 
    Rebeka sabía que tenía mucha suerte y no había un hombre en el mundo más increíble que su esposo. Recostó su cabeza sobre su hombro y lo abrazó. Cerro los ojos, tomó una bocanada de aire respirando profundo y dejando que todas las tonterías que venían pasando por su cabeza en los últimos minutos se callaran. Cuando el aire dejó sus pulmones estaba mucho más tranquila.  
 
    –Muy bien. Hagámoslo. Mañana temprano la llamaré y le diré que acepto su idea. Tenemos que reunirnos otra vez para organizar más detalles pero tienes razón, todo saldrá bien mientras te tenga a ti, a las niñas y a Mia a mi lado. 
 
    Y ese fue el principio. Así comenzaron las dos un camino que las había hecho felices y que las había retado como ninguno. Un camino que inevitablemente llevaría a Mia a ese basurero ocho meses más tarde.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Presente  
 
    La puerta de madera estaba entre abierta, el vidrio opaco que decía Detective Mia Coello brillaba con la luz de la bombilla que estaba encendida en el interior. Pocas cosas la hacían sentir más orgullo que entrar en esa pequeña oficina que compartía con su mejor amiga. Había tenido que trabajar duro para alcanzarlo, más que nunca en su vida, pero no se había dado por vencida y lo había logrado.   
 
    Hace solo un mes y medio había renunciado a su trabajo, lo hizo el día en el que iban a entregarle su certificado, pero el trabajo había empezado mucho antes. Desde la mañana en que Rebe le había confirmado que iba a tomar el riesgo de unirse a ella en ésta locura.  
 
    Fueron meses, larguísimos meses de dormir solo unas cuantas horas cada noche, de llegar a trabajar con más sueño que ánimos pero sabiendo que debía seguir adelante si quería cumplir con sus metas. Estudiaba en las noches y en su tiempo libre planeaba con Rebe y Chris. Cada conversación con conocidos y extraños era una oportunidad para ofrecer sus servicios y sin esperarlo la empezaron a llamar. Estaba comenzando desde abajo, pero cuando pudo abrir la oficina ya tenía algunos clientes. Nunca antes había sido más feliz. Bueno, eso no era del todo cierto. Hubo un día que nada podía superar. 
 
    Un mes y medio antes 
 
    –Señorita Coello, gracias por venir. Le informo que hoy necesitamos que se quede hasta tarde ordenando estos informes. Los oficiales que los escribieron no tienen tiempo. Están un poquito desordenados pero estoy seguro de que esto no será problema para usted.– El capitán la miraba con una pequeña sonrisa burlona. Él sabía que no era su trabajo, que cada uno debía ordenar y archivar sus propios informes. Peor aun… Mia miraba con desconsuelo la enorme pila de papeles que tenía al frente, había hojas con manchas de café y otras que estaban tan arrugadas que eran prácticamente irreconocibles. Estaba segura de que no era el trabajo acumulado de un solo día, debía ser el de semanas o meses. Y ahora querían que ella lo hiciera justo ese día. 
 
    –Lo siento señor, pero hoy no puedo hacerlo. Desde hace dos meses pedí la tarde del día de hoy libre. Tengo un evento personal al que no puedo faltar. 
 
    –Pues yo también lo siento señorita Coello, pero tiene que elegir faltar a su evento y hacer el trabajo que le pido o irse y no tener empleo mañana. Pienso yo que la decisión es fácil ¿No? 
 
    Mia era usualmente una persona muy tranquila, para que algo la enojara debía ser algo realmente grande. En ese momento estaba viendo rojo, pues sabía que el capitán lo estaba haciendo con premeditación, si hubiera podido fulminarlo con la mirada lo habría hecho. Aun así respiró profundo, ella tenía un secreto que él no esperaba.  
 
    En ese momento sonó un suave golpe en la puerta y luego la abrieron sin esperar respuesta. El detective “soy un idiota” Canno entró sin siquiera prestarle atención llevando una carpeta en su mano. Era un hombre alto y fornido. Tenía la piel clara y el pelo oscuro, sus ojos eran cafés con tonos de verde. Era típicamente guapo, pero luego de conocerlo te das cuenta de que es un imbécil, misógino y condescendiente. Y Mia odiaba que su cuerpo aun reaccionara cada vez que lo tenía cerca. Estúpido cuerpo.  
 
    –Capitán traigo el informe que me pidió…– se detuvo cuando vio la enorme pila de papeles que había sobre la mesa. –Si quiere puedo guardarlo un par de días mientras terminan de sortear este desorden. 
 
    –Nah. No te preocupes Canno, la señorita Coello está aquí justo para eso, ha sido tan buena en su trabajo que decidí ponerle un pequeño proyecto y que nos ayude a organizar todos estos papeles. Solo pon la carpeta aquí arriba y ella la dejará en su lugar. 
 
    –Lo siento señor.– Dijo ella interrumpiendo la conversación. 
–Cómo le dije hoy no puedo quedarme, por eso pedí la tarde libre con suficiente anticipación, para que supieran que no podían contar conmigo hoy. Si esto me lo hubiera pedido ayer no hubiera habido problema.– El hombre era bajito, tenía bastante sobre peso y su pelo era cada día más difícil de encontrar. Sus mejillas estaban perpetuamente sonrojadas, pero ahora todo su rostro estaba tornándose del color del tomate.  
 
    –Creo que no me está entendiendo señorita. 
 
    –Con todo respeto señor, es usted el que no me está entendiendo. Hace un momento me dio dos opciones y tomaré la segunda. Renuncio, efectivo de inmediato. Fácil ¿Verdad? 
 
    –Pero, cómo… No, no puede irse así. ¿Quién va a ordenar esto?– Vociferó el capitán.  
 
    –Señor. Usted sabe que es norma de la policía del condado que cada oficial o detective debería ser el responsable de archivar los informes que realizan, esto para que se minimicen las probabilidades de que se pierda algún informe o que terceros tengan acceso a información confidencial. Está en el segmento C, párrafo quince de la normatividad. Así que creo que ahí tiene su respuesta, que cada uno de sus oficiales organice su propio desorden. Yo ya no trabajo con ustedes, así que de nuevo con todo respeto, ya no es mi problema. Señor. 
 
    A su lado se escuchó una risa ahogada que terminó en una disimulada tos. Al menos el detective “me creo el mejor del universo pero soy un idiota” Canno encontraba esta conversación divertida. El capitán por el contrario estaba aun más enojado, ya había dejado de estar rojo y se estaba poniendo morado.  
 
    –Y ¿Dónde piensa que va a encontrar trabajo? Porque entienda señorita Coello que no solo no le voy a dar una recomendación, sino que si me la piden diré lo que sea para que usted no consiga nunca más un empleo en esta ciudad.  
 
    –No es necesario señor. La verdad es que llevo varios meses estudiando y voy a abrir mi propio negocio. Hoy me entregan el certificado y seré una detective privada a partir de ahora. Si me disculpan me retiro, voy a ir a desocupar mi escritorio. Adiós. 
 
    –Va ser… ¿Qué?… ¡Vuelva aquí ahora mismo! – Lo escuchó gritar mientas ella salía de su oficina con una gran sonrisa en el rostros. 
 
    Alguien la tomó de antebrazo y por el corrientazo de electricidad que sintió supo perfectamente quien era. – Mia, espera. Eso fue la verdad entretenido, pero no te recomiendo que hagas enemigos en la policía. Si piensas empezar ese negocio que dices, nos vas a necesitar. Te aseguro que va a llegar el día en que tengamos que trabajar juntos, te guste o no.   
 
    Ella estaba enojada y francamente ya no aguantaba un solo minuto más en ese lugar. – No se preocupe.  Detective Canno, estoy segura de que estaré perfectamente bien.  
 
    Él la miraba con sus penetrantes ojos y por un instante bajó la vista hacia sus labios– Hum. No sé como lo haces, pero mi nombre siempre suena como insulto cuando sale de tu boca. 
 
    Ella le sonrió, haló su brazo su con fuerza para soltarse, dio media vuelta y se alejó de allí. Definitivamente estúpido cuerpo.  
 
    Presente 
 
    Esa fue la última vez que Mia pisó la comisaría. Pero no la última vez que tuvo que ver al detective “odioso a más no poder” Canno. Incluso esa mañana había tenido que lidiar con él cuando encontró una joya que se habían robado hace un par de semanas, de la casa de uno de los hombres más ricos de la ciudad. Habían pasado siete días en los que la policía no había logrado nada y no tenía ni una pista cuando el mismo cliente la contactó y le pidió que trabajara de forma independiente el caso. Cuando ella le entregó al hombre la caja robada, con una inmensa sonrisa de triunfo, el detective estaba en su casa entrevistándolo por quinta vez. Al darse cuenta de lo que ocurría simplemente apretó su mandíbula y entre dientes le dio un gracias por su ayuda. Mientras que su cliente no podía estar más agradecido y le aseguró que la recomendaría siempre a sus amigos. Ja. Punto para Mia.  
 
    –¡Rebe, ya llegué!– saludó mientras terminaba de abrir la puerta, para encontrar a su amiga sentada en el piso ordenando los archivos. 
 
    –¡Hey! Bienvenida. Y felicitaciones Mia, supe que lograste encontrar la joya perdida. ¡Yay! Además ya recibimos el pago del Señor Meneces y déjame decirte que incluyó un muy, muy buen bono adicional. 
 
    Tener a su mejor amiga a su lado había sido fundamental para que las cosas fueran tan bien. Siempre estaba pendiente de todo y dispuesta a ayudarla. Chris también había sido un sol. Definitivamente no podía tener una mejor familia que ellos. 
 
    –¿Hola?– se escuchó desde la puerta la suave voz de una mujer mientras tocaban un casi imperceptible toc, toc. 
 
    Rebeka se levantó rápidamente tomando los últimos papeles del suelo y corrió a recibir a la persona que las esperaba.  
–Hola, bienvenida. Pasa y siéntate. ¿Quieres tomar algo? Mi nombre es Rebeka Vega y ella es la detective Mia Coello. ¿Cómo te llamas? 
 
    Su amiga estaba entrando otra vez a la oficina y parecía estar sosteniendo a una mujer de unos treinta años que tenía un rostro muy bonito aunque no llevaba una pizca de maquillaje. Tenía su largo pelo café en una cola de caballo que caía hasta la mitad de su espalda. Estaba vestida con un jean azul y una camisa negra con pequeñas flores , la cual estaba muy arrugada y mal abotonada. Su piel estaba pálida y los ojos muy rojos como si hubiera estado llorando por horas. O días. 
 
    Parecía estar muy débil y cuando llegó a la silla frente a su escritorio se sentó con fuerza y cayó casi desparramada. Mia se acercó despacio y se agachó a su lado. –¿Estas bien? ¿Algo te ocurrió? Necesitas que llamemos a alguien, a una ambulancia, a la policía.  
 
    –No, no. La verdad es que no estoy bien, pero precisamente vengo de la policía. Pero no quieren ayudarme, dicen que harán lo que puedan pero estoy segura de que no será así. 
 
    Por sus mejillas estaban empezando a caer lágrimas de nuevo y la mujer las limpiaba con fuerza.  
 
    Su amiga le trajo un vaso con agua el cual agradeció con una sonrisa en medio de la tristeza que obviamente tenía tatuada en el rostro.  
 
    –Y, viniste porque crees que nosotros podemos ayudarte. ¿Cierto? 
 
    La mujer se inclinó hacia adelante y tomó a Mia de la mano, apretándola con fuerza. –Por favor. Ustedes son la última opción que tengo, nadie me cree.  
 
    –Antes que nada quiero que me hagas un favor. Necesito que te tomes ese vaso de agua, lávate el rostro, respira profundo. Necesitas estar tranquila para contarnos tu historia. 
 
    Ella asintió con su cabeza y en silencio se tomó el agua que tenía en su mano. Con calma se levantó y se dirigió al baño que Rebeka le mostró. 
 
    –¿Qué piensas, Mia? 
 
    –Algo grave le está pasando y parece que no tiene a nadie más con quien hablar. No es extraño que los idiotas de la policía no hicieran nada. Posiblemente le dijeron que era una mujer histérica o algo así, ya sabes cómo son. Esperemos, quiero escuchar que tiene para decirnos. 
 
    Después de eso se quedaron en silencio una al lado de la otra en medio de la pequeña oficina. Afuera se escuchaban los autos pasar, los pitos, los ruidos de la ciudad a pleno medio día.  
 
    Unos diez minutos más tarde la mujer salió mucho más compuesta, había tratado de arreglar su ropa como pudo y tenía su rostro lavado.  
 
    Se sentó de nuevo en la silla en la que estaba unos minutos antes, Mia le dio la vuelta a su escritorio, se sentó en su silla y sacó una libreta para tomar notas. –Muy bien. Empecemos por el principio. Por favor dinos tu nombre.  
 
    –Lo siento. En serio, he tenido un par de días terribles. Me llamo Melissa Mason y mi esposo está desaparecido. 
 
    Algo así sospechaba Mia, la mujer estaba muy descompuesta y jugaba con su argolla todo el tiempo, cómo tratando de sentir a su esposo aunque no estuviera a su lado. –Y ¿Qué te dijeron en la policía? 
 
    –Ayer fui a hacer el reporte de su desaparición. Hoy un detective muy amable me llamó, Canno, creo. Pero cuando llegué no estaba y me recibió uno de sus compañeros. Todo el tiempo estuvo hablando con los demás tipos, era obvio que se estaba burlando de mi y era como si pensara que no entendía lo que decía. Nunca había sentido tan fuerte que alguien estuviera diciéndome estúpida en la cara. Le pedí que se tomara en serio el caso y me dijo que era muy posible que él estuviera con su amante. Me… me dijo que esperara otro par de días y que seguro regresaba a casa más satisfecho de lo que salió.  
 
    –¡Dios mío! En serio a veces no sé en que están pensando. En la fuerza hay personas increíbles y muy buenas en su trabajo, pero hay algunos personajes que no le hacen honor a la placa. Muy bien, ahora quiero que me cuentes lo que sabes, lo que puedas decirnos de la última vez que lo viste. 
 
    –Muy bien. Fue hace dos días en la mañana… 
 
    Dos días antes 
 
    La nueva casa era lo que Melissa siempre había soñado, espaciosa, iluminada y era el sitio más feliz del mundo para ella. Además estaban Emilio y su gato Rue. Y sus pinturas. Era muy temprano y ya estaba levantada, tenía puesto a lo que ella se refería como su uniforme. Que en realidad era un jean muy viejo lleno de pintura de todos los colores que pudieras imaginar y una camiseta que alguna vez fue blanca pero que ya se había convertido en un arcoíris. En su mano tenía un pincel que parecía volar sobre el lienzo, la música sonaba fuerte en su estudio y ella movía sus caderas mientras la inspiración la guiaba. Rue estaba acostada en su cama en un rincón, siempre la acompañaba mientras pintaba.  
 
    –Hmm. No hay nada más hermoso en el mundo. 
 
    Ella se volteó sobresaltada. –¡Hey, Emi! Me asustaste ¿Cuanto tiempo llevas ahí? Me hubieras hablado antes, sabes que me pierdo cuando pinto.  
 
    –Nah, no te preocupes. Verte pintar siempre es un espectáculo para mi. 
 
    Su esposo se acercó a ella despacio con intención en su mirada y la haló hacia él. Una de sus manos se posó en la base de su espalda mientras que con la otra tomó suavemente de su pelo para que ella inclinara su cabeza. El beso comenzó despacio pero poco a poco empezó a tomar calor. Ellos llevaban solo un par de meses casados luego de un noviazgo corto en el que ambos se enamoraron perdidamente del otro. No todo el mundo estaba de acuerdo con su union, especialmente los papás de Melissa, pero a ella no le importaba, sabía que había encontrado una persona increíble y no quería perder ni un solo instante con él. Cuando se separaron Emilio puso su frente sobre la suya. – Lo siento Meli. Tengo que irme ya, hay una reunión temprano en la oficina. Necesitamos ultimar detalles de la obra que vamos a empezar en un mes y para ser sincero León está un poco paranoico. Esta seguro de que algo pasará y que nos quitarán el contrato, no ayuda mucho que ha habido algunas protestas en la zona. Así que está al borde de la locura. Pero yo mismo revisé los planos y son excelentes. Estoy seguro de que si nos sentamos con la gente, con los manifestantes y les explicamos lo que realmente vamos a hacer van a estar a bordo con el plan, pero León no quiere que le contemos a nadie aun. En fin necesito convencer a mi socio de que necesitamos todo el apoyo que podamos.  
 
    –Whoa. Al parecer tienes un día bastante complicado. León no es la persona más fácil de llevar. Dile que le le envío saludos, que recuerde encender en las noches las velas que le regalé y va a dormir muy bien. Eso seguro le ayuda a despertarse más relajado ya comportarse menos como un idiota. 
 
    Emilio le dio un último beso y salió del estudio. Ella volvió a su trabajo, estaba tan concentrada que sin darse cuenta ya eran las tres de la tarde y no había comido nada en todo el día.  
 
    Bajó a la cocina y se hizo una ensalada mientras jugó un rato con su celular. Intentó llamar a su esposo pero no pudo encontrarlo. No era lo habitual, pero si estaba en una reunión con un cliente generalmente apagaba el móvil. Así que después de comer y no poder hablar con él decidió regresar a su pintura.  
 
    Fue unas horas más tardes cuando recibió la llamada. Su esposo había salido a una cita antes del almuerzo y nunca había regresado.  
 
    Presente 
 
    La mujer estaba sentada con la mirada baja, jugando con su anillo mientras contaba la historia de la última vez que vio a Emilio.  
 
    –Lo que no entienden en la policía es que él nunca tendría una amante. Su última novia lo engañó con uno de sus mejores amigos. Fue un golpe demasiado fuerte para él y nunca le causaría a nadie todo ese dolor. Él no es esa clase de persona. Traté de explicarles eso pero no me estaban poniendo atención, el detective siguió insistiendo en que era un hombre y que tenía “necesidades”. 
 
    –Dios. ¿En serio? Creo saber con quien hablaste. Me impresiona la falta de empatía que pueden tener en ese lugar. ¿Qué te dijo la persona con la que hablaste en la oficina de tu esposo? 
 
    –Fue con León, su socio. Me dijo que habían pasado toda la mañana en una reunión, que habían tomado unas decisiones importantes sobre su proyecto y que Emilio le dijo que tenía que ir a una cita con un cliente, pero que fue algo misterioso al respecto. Él estaba seguro de que era uno nuevo y que no quería contarle mucho hasta no tener algo claro. Eso es algo usual entre ellos para no ilusionar al otro si la negociación se cae. 
 
    –Y ¿Después de esa mañana no volviste a saber nada de él? 
 
    –No, ni una palabra. He intentado llamarlo pero su celular está apagado. Al principio intenté buscarlo con su GPS, se encendió por un instante en el norte de la ciudad, casi en las afueras. Pero luego se apagó del todo y no ha vuelto a prenderse. 
 
    –¿Si te doy un mapa podrías indicarme más o menos dónde se encendió la señal? 
 
    –Si, creo. No recuerdo el punto exacto pero puedo mostrarte la zona. 
 
    –Eso será perfecto. No te preocupes Melissa. Te garantizo que vamos a hacer todo lo posible por encontrarlo. 
 
    Así lo hicieron, luego hablaron con ella un rato más y les entregó toda la información y los contactos que Mia podía necesitar. Cuando se levantó estaba mucho mejor y el color había regresado un poco a su rostro. Nadie sabía realmente que había pasado con Emilio o si iban a poder hallarlo, pero el solo hecho de tener una persona con quien hablar, una a la que realmente le importaba buscarlo, la ayudaba a sentirse mucho mejor en medio del caos y la angustia que sentía en su interior.  
 
    Al llegar Melissa a su casa encendió las luces, ya no era el lugar feliz que amaba hace un par de días, había un vacío inmenso sin su Emilio. Se dirigió a su estudio y allí sobre el caballete tenía un lienzo a medio pintar, desde el cual la miraba el rostro de su esposo. Rue maulló tristemente, también extrañándolo. 
 
    Sentía que las lágrimas iban a salir de nuevo, pero después de hablar con Mia y Rebeka se sentía mejor, más en control de la situación, así que en vez de eso se cambió la ropa y se puso su uniforme. Tomó un pincel y comenzó a pintar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Los árboles pasaban rápidamente por la ventada del auto, estaban en un barrio elegante en las afueras de la ciudad en camino a la casa de Melissa Mason. El lugar era hermoso, como salido de una película, con construcciones inmensas, jardines mantenidos a la perfección y niños montando en bicicleta sin ninguna preocupación en el mundo.  
 
    La dirección que buscaban era la última casa en una calle cerrada, tenía enormes paredes blancas y ventanas en las que se reflejaba el sol. Era simplemente hermosa y elegante, en la puerta las esperaba Melissa vestida con un jean y una camiseta, los dos completamente llenos de pintura. Tenía el pelo suelto, su rostro se veía cansado, como si no hubiera dormido en toda la noche. Mia se bajó del auto y puso sobre su cabeza las gafas de sol que llevaba. Era temprano en la mañana y tenían mucho que hacer ese día para poder encontrar cuanto antes a Emilio Mason. Caminó hacia Melissa, sus tacones sonando fuerte sobre el pavimento mientras le quitaba con sus manos las arrugas que se le hicieron en el viaje a su pantalón negro.  
 
    –Bienvenidas a mi casa. Pasen por aquí y disculpen el desorden, estaba pintando y cuando lo hago olvido por completo el resto del mundo. Pero es justo lo que necesito en este momento.  
 
    –Gracias por recibirnos Melissa y no te preocupes, que no hayas ordenado nos es muy útil, lo ideal es que podamos ver todo exactamente como estaba antes de que Emilio desapareciera. 
 
    Ella respiró profundo, como tratando de contener sus sentimientos y asintió con su cabeza, aunque sus labios temblaron un poco. Se aclaró la garganta. –Muy bien. Muchas gracias por estar aquí, nadie más está dispuesto a ayudarme ¿Qué quieren mirar primero? 
 
    –¿Dónde pasa la mayor parte del tiempo? Tal vez un sitio en el que guarde documentos o si tiene una computadora en casa. 
 
    –Podríamos empezar por el despacho, creo. Allá guarda información sobre su trabajo y sobre sus clientes, aunque creo que su computador lo llevó a la oficina ese día. Después, tal vez, en nuestro cuarto y ya si quieren dar un vuelta por el resto de la casa. Es lo que se me ocurre.– Su voz se quebró al final, estaba tratando de ser fuerte para ellas y ayudar a su esposo a la vez, pero era obvio que la situación era demasiado para ella en ese momento.  
 
    –Me parece un excelente plan. ¿Prefieres acompañarnos o te buscamos si tenemos alguna pregunta? 
 
    –La verdad es que en este momento preferiría no entrar en su oficina, hay demasiado de él allí y no creo que esté lista aun para verlo hasta no saber que ocurrió. 
 
    –No te preocupes. Muéstranos el camino y lo demás lo haremos nosotras. 
 
    Nos llevó a través de un corredor de paredes blancas lleno de cuadros de todos los colores, ella caminaba muy erguida con las manos empuñadas, parecía estar forzando a su cuerpo a ir hacia adelante en esa dirección aunque preferiría estar en cualquier otro lugar.  
 
    Se detuvo frente a una puerta doble de madera, levantó su mano temblorosa hacia la manija pero la bajó casi de inmediato. –Lo siento Mia, Rebeka, pero no puedo entrar. No soy capaz en este momento, pero pueden entrar y mirar lo que quieran. Yo estaré en mi estudio, para llegar regresen por el corredor y luego suban las escaleras, es la primera puerta que se encontrarán. Nuestra habitación es la última puerta por este mismo pasillo. Les doy carta blanca para que miren lo que necesiten.  
 
    Dio media vuelta y regresó por dónde acababan de llegar, con sus brazos se abrazaba a si misma y un sollozo suave alcanzó a escucharse antes de que desapareciera de la vista.  
 
    Mia y Rebeka sacaron de su maletín unos guantes de látex y se los pusieron, solo entonces abrieron la puerta del despacho de Emilio.  
 
    La habitación a la que entraron era inmensa, tenía una gran biblioteca de madera llena de libros, cuadros pequeños, esculturas y lo que parecían recuerdos de viajes a diferentes lugares del mundo. Al otro lado había un escritorio muy amplio con una pila de papeles y unos grandes rollos. Había también otra mesa, pero ésta era diferente pues tenía la parte superior inclinada, Mia sabía que este tipo de objetos eran usados por diseñadores, arquitectos o ingenieros. Allí había unos planos que al parecer estaba estudiando antes de desaparecer.   
 
    La mitad del techo de la habitación era de vidrio, dejando pasar la luz del sol y terminaba en un gran ventanal que miraba hacia el jardín en la parte posterior de la vivienda. La vista desde el cuarto era hermosa, se sentía en él una gran paz, cómo si se estuviera en un lugar muy lejano y no en una casa en medio de una ciudad.  
 
    –Dios, este sitio es inmenso.– Dijo Rebeka mirando a su al rededor. 
 
    –Pongámonos a trabajar. Tenemos que tratar de terminar temprano y pasar por la oficina de Emilio. Revisar si allá está su computador y si es posible hablar con su socio. 
 
    –Ah ¿Solo eso? Fácil.  
 
    Se dividieron la habitación entre las dos, Rebeka tomó la parte con la biblioteca y Mia el escritorio.  
 
    –¿Qué estamos buscando exactamente? 
 
    –Necesitamos hacernos una idea sobre sus últimos días. ¿La desaparición fue planeada? ¿Tenía algún problema? Busca cualquier indicio que nos diga dónde podía estar. No podemos descartar tampoco la hipótesis de la policía, después de hablar con Melissa no creo mucho en ella, pero en este momento necesitamos tener la mente abierta. Emilio Mason podría estar en cualquier parte. 
 
    Y así fue como empezaron. Mia se sentó en la silla de cuero de su escritorio y despacio empezó a mirar todos los papeles que tenía allí. Era un hombre ordenado, lo cual facilitaba su trabajo. Las pilas de papeles estaban organizadas de lo más a lo menos urgente, tenía contratos para revisar, cuentas por pagar y propuestas para diferentes clientes. Los rollos eran planos, principalmente de edificios antiguos en el centro de la ciudad, todos tenían en la parte inferior el logo de Cimentar Ingeniería, la empresa de la cual era socio. En los cajones tampoco había nada fuera de lo normal, suplementos de oficina, algunas libretas con anotaciones. Mia iba tomando nota y fotografiando todo lo que iba encontrando que podría llegar a ser importante, pero hasta ahora no había ningún indicio de que desaparecer hubiera estado entre sus planes. Se puso de pié y miró el plano que se encontraba puesto sobre la mesa de dibujo. Este era un poco diferente a los que halló antes. Era un edificio más moderno aunque sencillo en su diseño, había también muestras de diferentes tipos de apartamentos, abajo del pliego encontró otra hoja que mostraba el diseño de toda un área de la ciudad.  
 
    Ella había leído en el periódico sobre ese proyecto. Hace un par de años en un fuerte invierno parte de la ciudad fue arrasada por el agua del río, muchas personas se vieron afectadas ya que era una zona principalmente residencial. Algunos edificios habían quedado con sus estructuras deterioradas, pero mucha de esta gente no tenía la capacidad económica para mudarse. Estaban en una situación terrible, pero el departamento de planeación de la alcaldía había propuesto una licitación para arreglar la zona y que el costo fuera principalmente asumido por el gobierno y entregarlo a la gente. Cimentar había ganado y ese era precisamente el proyecto que Mia estaba viendo. Cuando había escuchado la noticia había sonado como una increíble inversión para sus impuestos, aunque muchas personas no estaban de acuerdo. En los últimos días habían ocurrido muchas protestas en la zona, estaban hablando de desalojos forzados y de incumplimiento de las promesas que se les habían hecho.  
 
    Mia tomó fotos de todo lo que vio, pero realmente no había encontrado nada que pudiera resolver el misterio. Se acercó a Rebeka que aun seguía revisando la biblioteca. –¿Cómo va todo? ¿Necesitas algo de ayuda? 
 
    –No, ya estoy por terminar. No encuentro nada extraño, hay muchos libros de arquitectura de todo el mundo, moderna y antigua. No hay nada extraño adentro de ellos ni detrás. Los cuadros y las decoraciones son solo eso. ¿Tú encontraste algo? 
 
    –No mucho. Principalmente había papeles de trabajo. Emilio está al parecer muy involucrado en el proyecto para renovar la zona sur. El que ha tenido problemas últimamente por las protestas. 
 
    –Sí, escuché sobre eso. Ya terminé aquí. Vamos a mirar si encontramos algo más en otra habitación. 
 
    Juntas recorrieron la casa de arriba a abajo. El cuarto de Melissa y Emilio tenía una ventana de toda una pared en la que se veían solo los árboles de que daban a la parte de atrás de la casa. La cama estaba sin tender, posiblemente desde el mismo día en que él había desaparecido. Miraron el armario, los cajones de las mesas de noche, pero no había nada fuera de lugar. Todo daba a entender que Emilio era solo lo que parecía: un arquitecto responsable y dedicado a su trabajo y esposa. Nada más y nada menos. No había muestras de un romance, ni de otra clase de problemas. El resto de la casa fue igual, no había ningún indicio.  
 
    Cuando terminaron buscaron a Melissa en el estudio. Era un cuarto de tamaño mediano, había al fondo una gran ventana que iluminaba toda la habitación, las paredes eran completamente blancas, pero recostados en ellas habían decenas de lienzos con trazos coloridos y vibrantes. La gran mayoría eran formas abstractas que se entrelazaban entre si, la que estaba en el caballete en este momento era diferente. Con el mismo estilo de trazos y colores estaba dibujada la silueta del rostro de un hombre muy atractivo que llevaba una gran sonrisa. Era Emilio según las fotografías que habían visto de él.  
 
    Melissa se volteó de inmediato sobresaltada, tenía aun el pincel en su mano y sobre su mejilla tenía ahora una gran mancha roja. –Lo siento,– dijo poniendo una mano sobre su pecho, tratando de contener su corazón que latía rápidamente. –Emi, él-él siempre me busca aquí cuando llevo muchas horas pintando, cuando escuché la puerta pensé que…– con la mano que tenía libre se limpió una lágrima. –Lo siento, parece que ahora todo el tiempo estoy llorando. 
 
    –No te preocupes, estas pasando por una difícil experiencia y es comprensible. 
 
    –Gracias por ser tan comprensivas. Ahora cuéntame ¿Encontraron algo que pueda ayudar? 
 
    –No hay indicios de que hubiera tenido conocimiento de su desaparición. Lo que me indica que no fue planeada. Eso es bueno. Pero además de información sobre su trabajo no hemos encontrado mucho más. Ahora tenemos que ir a su oficina, tal vez allá encontremos algo. 
 
    –Muy bien, me parece una buena idea. La secretaria de la oficina se llama Karla, ella fue quien inicialmente me llamó cuando él no regresó a su oficina pues estaba también muy preocupada, llevan ya un par de años trabajando juntos. Mientras van en camino la llamaré y le diré que las contraté para ayudarme a encontrarlo. Estoy segura de que hará lo que pueda por ustedes. 
 
    Melissa las acompañó de nuevo a la salida y se despidió tan triste como estaba cuando llegaron. Esa era una las partes del trabajo que menos le gustaban a Mia, que aunque se quisieran las respuestas de inmediato muchas veces se tardaban en llegar.  
 
    Unos quince minutos más tarde estaban en el lobby de Cimentar Ingeniería esperando a que las dejaran ingresar. Las oficinas ocupaban todo el quinto piso de un gran edificio en el centro, era moderno y tenía un diseño muy poco tradicional, según una placa que había en la entrada Cimentar fue quien lo construyó hace unos años. Al parecer esta empresa tenía sus manos en todo tipo de proyectos.  
 
    Una mujer muy elegante apareció en el ascensor, tenía un traje gris que le quedaba muy bien y unos zapatos rojos de tacón alto. Debía tener un poco más de cuarenta años, cabello rojo a los hombros y unas gafas de marco grueso.  
 
    –¿Mia y Rebeka? Mucho gusto, yo soy Karla Tobal, trabajo con el señor Mason y León Olmos.– Les dijo estirando su mano para presentarse. –Melissa me llamó hace un momento y me informó de su llegada. Ya hablé con mi jefe y autorizó que ingresen a la oficina. Les pide que no hablen con nadie más, solo con nosotros dos y que no saquen ningún material sensible de la misma. 
 
    Todo esto lo dijo mientras las guiaba al ascensor, marcaba el número cinco y comenzaban a subir.  
 
    –No hay problema. Inicialmente solo necesitaríamos hablar con ustedes que fueron las últimas personas en verlo. Y no retiraremos ninguna información que no sea relevante para el caso, eso violaría nuestro código de ética. 
 
    –No te preocupes.– Nos contestó moviendo una mano restándole importancia a lo que acababa de decir. –Si Melissa confía en ustedes yo también lo hago. Pero el señor Olmos es una persona complicada y ha estado muy nervioso desde que iniciaron este proyecto, simplemente no le presten demasiada atención y no lo tomen personal si llega a comportarse como un… no creo que sea buena idea usar esa palabra al hablar sobre mi jefe, pero ustedes me entienden. 
 
    La oficina era un espacio abierto con grandes ventanas, lleno de mesas de madera y computadores, había unas veinte personas que estaban allí trabajando. A un lado del espacio había dos oficinas cuya única separación con los demás era un vidrio. Fue hacia allá a dónde nos guió Karla.  
 
    Se detuvo frente a un escritorio que estaba entre las dos oficinas y volteo a mirarlas. –La de la derecha es la oficina de León Olmos. Él está en este momento en una reunión por fuera pero debe llegar en una hora más o menos. La de la izquierda es la de Emilio Mason que es la que les interesa. Pasen por aquí. Yo estaré en mi escritorio trabajando un poco, pero si necesitan algo no es sino que me hagan una seña y les ayudaré.  
 
    Tomó una llave del cajón superior de su mesa y caminó hacia la puerta que les acababa de indicar. La oficina era similar a la de su casa pero en menor escala, tenía una amplia biblioteca llena de libros y un escritorio con muchos papeles sobre el cual había dos fotografías de Emilio con Melissa y también un computador portátil.  
 
    –Karla, te pregunto ¿Es normal que el señor Mason vaya a una cita con un cliente nuevo sin su computador? 
 
    –Mmm. Pienso que no, usualmente lo lleva para mostrar el portafolio de la empresa, el paso a paso de las construcciones y algunos otros proyectos que están en proceso y de los que se pueda hablar libremente. Pero hay diferentes tipos de reuniones así que no es una norma. 
 
    –¿A qué te refieres con “libremente”? 
 
    –Muchas de las obras en las que trabajamos en Cimentar son para clientes a los que no les interesa que sea de conocimiento público lo que hacen. Es por eso que se firman acuerdos de confidencialidad y no se pueden incluir en el portafolio. 
 
    –Entiendo. Muchas gracias por tu ayuda. Vamos trabajar en la oficina y luego, si no hay problema, quisiéramos hablar un poco más contigo. 
 
    –Por supuesto, les daré toda la ayuda que les pueda brindar. Estamos muy preocupados por el señor Mason. Es una persona muy especial para todos nosotros.– Diciendo esto dio media vuelta y se sentó en su escritorio dónde ya sonaba el teléfono. 
 
    Se pusieron de nuevo los guantes y juntas empezaron a buscar en la oficina tomando los mismos lugares que en la casa. Rebeka se acercó a la biblioteca, empezó a sacar a los libros uno por uno y a buscar en su interior.  
 
    Mia se sentó en el escritorio, lo primero que hizo fue abrir el computador pero obviamente estaba bloqueado. Así que lo cerró de nuevo, más tarde preguntaría si podía llevárselo para intentar ingresar por ahora tendría que empezar a buscar en los papeles que tenía allí. Casi todo era relacionado con el nuevo proyecto al parecer habían pausado por ahora muchos de los otros trabajos que tenían mientras podían comenzar éste. Así que tenían algunos retrasos y muchos clientes molestos. Tenía también varios cuadernos con dibujos a lápiz, otros que funcionaban como libreta de notas sobre las necesidades de quienes los contactaban, el último era el más nuevo. Cuando lo abrió vio que hacía semanas no tenía una nueva entrada. 
–Hummm, extraño. – murmuró.  
 
    Mia de nuevo se preguntó a dónde había ido Emilio Mason el día que desapareció. No había llevado su computador, no había llevado la libreta en la que hacía sus anotaciones y no había escrito nada sobre un nuevo cliente. Realmente no parecía que eso fuera lo que había salido a hacer ese día. Alguien estaba mintiendo, pero ¿Quién? ¿Fue él o alguien de su oficina? La teoría de la amante aun no la convencía, pero si no sabían realmente a dónde fue ¿Cómo iban a encontrarlo? 
 
    Al otro lado de la habitación Mia escuchó que un libro se cayó al suelo y cuando volteo a mirar a Rebeka esta tenía una expresión de terror que nunca antes había visto en su amiga.  
 
    –¡Hey! ¿Qué pasó? Estas pálida o un poquito verde, en realidad. 
 
    –Mia, Mia. Ve-Ven aquí. Oh, por Dios, Mia. 
 
    Caminó despacio, en el libro que había caído había adentro unas hojas sueltas que parecían impresas en computador. Al parecer Emilio tenía allí algo oculto. Rebe tenía en su mano temblorosa una hoja como las que estaban en el suelo, la otra mano estaba sobre sus labios.  
 
    Mia se agachó junto al libro, allí pudo ver que lo que su amiga encontró eran definitivamente unas cartas, pero no era lo que había esperado hallar.  
 
    –Dios mío. Escucha esto: Su soberbia y sus mentiras trajeron la ruina a nuestro hogar. Va a pagar por cada lágrima y por cada noche de angustia. Con su honor y su vida pagará por lo que mi familia ha perdido.– Leyó Mia.  
 
    Definitivamente era una nueva pista. Alguien estaba amenazando a Emilio Mason, pero… ¿Quién? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Pasaron la siguiente hora revisando cada libro de la biblioteca y encontraron ocho cartas más escondidas entre las páginas. Habían empezado a llegar hace quince días, siempre dirigidas directamente a Emilio Mason y no a la empresa, pero lo más preocupante de todo era que las palabras también habían ido aumentando su tono amenazante a medida que eran enviadas. Al principio le pedían que revisara los planos del proyecto, que abriera los ojos sobre el daño que le haría a las personas, luego empezaron a tratarlo de mentiroso y a insultarlo pero la última nota era simple y llanamente una amenaza de muerte.  
 
    Mia le tomó fotografías a cada una y las archivó en una carpeta especial que tenía para el caso, era muy posible que en algún momento tuviera que entregarle a la policía la información, cuando al fin sacaran la cabeza de su trasero y decidieran que su desaparición había sido real podían solicitar todas las pruebas físicas y Mia no quería quedarse sin información para ayudar a Melissa a encontrar a su esposo. 
 
    Estaban sentadas en el suelo revisando la última pila de libros cuando la señorita Tobal las encontró.  
 
    –Emmm. Quería informarles que el señor Olmos acaba de llegar de su reunión, tiene un espacio de treinta minutos en su agenda y les recomiendo que lo utili… disculpen, pero ¿Qué rayos están haciendo en el suelo? 
 
    Mia le respondió poniéndose de pie y quitándole las arrugas a su fabuloso pantalón. –Encontramos entre algunos libros algo que puede ser una pista.  
 
    –Oh por Dios.– Se acercó y se puso de rodillas a su lado, sus ojos brillaban a través de sus gafas. –¿Qué encontraron? ¿Le era infiel a su esposa? ¿Tenía algún secreto oscuro? 
 
    Rebeka que iba en ese momento a tomar otro de los libros se quedó petrificada. ¿En serio eso acababa de pasar? Hace un momento era la persona más profesional del mundo, absolutamente preocupada por su jefe y frente a la perspectiva de un chisme había cambiado por completo.  
 
    –En este momento no lo podemos discutir con usted, a no ser que sea absolutamente necesario para la investigación. Por ahora creo que Rebeka y yo necesitamos a hablar con León Olmos, si no es mucha molestia le pedimos que nos anuncie. Usted misma lo dijo, que lo mejor que podemos hacer es aprovechar el tiempo. Es un hombre ocupado al fin de cuentas. 
 
    Su rostro volvió a ser una máscara del profesionalismo en un instante. –Por supuesto señorita Coello. Ya mismo voy a llamarlo.  
 
    Se levantó y salió de nuevo de la oficina, Mia y Rebeka organizaron los libros en la biblioteca y fueron en busca del socio de Emilio Mason. Parado en la puerta de su oficina había un hombre atractivo de unos cincuenta años, tenía puesto un traje que definitivamente era diseñado a la medida. Su pelo era negro con algunas canas y estaba perfectamente peinado. Tenía un semblante serio aunque Mia notó como sus dedos se movían con impaciencia. Había algo que tenía a León Olmos muy ansioso. 
 
    Se acercó a ellas y les regaló una sonrisa ensayada, la que debía darle a sus clientes para lograr convencerlos de aceptar lo que él propusiera. Una sonrisa que en la fachada parecía amigable y cercana, pero que no alcanzaba los ojos. Sin siquiera conocerlo Mia supo que era un hombre complicado, que estaba acostumbrado a que las cosas fueran a su manera y no estaba segura de que la información que les diera fuera a ser completamente de fiar. Aun así era la última persona, que ellas supieran, que hubiera visto a Emilio Mason antes de desaparecer, así que necesitaban entrevistarlo.  
 
    Mia puso su mejor sonrisa, arregló su pelo y se acercó. Sabía perfectamente lo que él vería, lo mismo que muchos hombres veían cuando la conocían por primera vez. Una mujer rubia, bonita a la que posiblemente no le darían mucho crédito. Lo que no sabían es que esa era también su arma secreta, las personas solían relajarse más cuando pensaban que con quien hablaban no era muy inteligente, que no recordaría lo que hablaron o simplemente que no sumaría uno más uno y resolvería el caso.   
 
    –Buenas tardes señor Olmos. Mi nombre es Mia Coello y ella es mi socia Rebeka. Melissa Mason nos contrató para ayudarla a encontrar a su esposo.– Estiró su mano y apretó la del hombre que ya estaba estirada. 
 
    –Mucho gusto, detective Coello. Por supuesto, Meli me llamó en la mañana y me pidió que hablara con ustedes. Ella y su esposo son muy especiales para mi. Estoy muy preocupado por los dos, Emilio que no aparece por ninguna parte y Meli, es tan joven, no merece la situación por la que está pasando.  Estoy dispuesto a ayudarles en lo que necesiten, pasen a mi oficina, así podremos conversar más tranquilos. 
 
    La oficina de León Olmos era de proporciones similares a la de Emilio, pero hasta ahí llegaban los parecidos. La decoración lucía sacada de un castillo del siglo XVIII y en el centro de todo había un inmenso escritorio de madera muy ornamentada que tenía algunos marcos con fotografías, Mia las miro una a una, pudo ver algunos personajes reconocidos, famosos o políticos. En algunas aparecían jugando golf, en otras estaban en eventos de gala apretándose las manos. Era obvio para Mia que el hombre estaba bastante seguro de si mismo y no le daba pena alardear frente a sus empleados. Al parecer el señor Olmos quería sentirse como un rey en su propio reino, lo demostraba con su oficina y también con su actitud engreída.  
 
    –Adelante, tome asiento.–  Dijo mientras él se sentaba también en la silla que parecía un pequeño trono. –Si me disculpan, y no quiero sonar grosero, pero no entiendo porque están ustedes aquí y no la policía. Acepté recibirlas como un favor especial para Melissa.  
 
    – No se preocupe, señor Olmos no nos ofendemos fácilmente.– Respondió Mia tranquilamente, aunque en su mente lo puso en la misma categoría en la que estaban todos sus ex compañeros de trabajo. –Actualmente la fuerza policial no ha considerado la desaparición del señor Mason como una… desaparición. Nosotros estamos aquí para ayudar a esclarecer lo que ocurrió y de ser necesario en caso de encontrar pruebas adicionales podemos entregarlas a la policía.–  No era necesario que León supiera que Mia y Rebeka no tenían ninguna intensión de hacer eso por el momento. Por ahora un hombre condescendiente y fastidioso era más que suficiente en sus vidas. 
 
    La respuesta pareció dejarlo satisfecho pues asintió con su cabeza. –Dígame entonces en que puedo ayudarlas. No tengo mucha más información para dar además de lo que ya le conté a Meli.  
 
    –Y eso es precisamente lo que queremos que nos cuente de primera mano. Trate de recordar todo de lo que hablaron esa mañana, por favor.  
 
    –Pues, si es necesario,– respondió con exasperación y la verdad es que no sonaba muy convencido –teníamos una reunión agendada para discutir unos detalles del proyecto que en el que estamos trabajando en este momento. Tal vez hayan escuchado que ganamos la licitación para reconstruir la zona sur; la que fue destruida hace unos años.– Cuando asentimos continuó con su historia. –Muy bien, él tenía algunas ideas de como lidiar con las dificultades que hemos tenido por las protestas. Discutimos cual sería nuestra mejor opción, revisamos nuevamente los planos e hicimos un par de ajustes por unos estudios técnicos nuevos que recibimos el viernes pasado y salió a visitar a un cliente. Eso fue todo, no ocurrió nada más digno de ser mencionado. Cuando no llegó a la reunión que teníamos prevista a las tres de a tarde supe que algo estaba mal. Es una persona muy responsable con su trabajo. Siempre puntual.     
 
    –¿Le dijo algo sobre el cliente que iba a visitar? 
 
    –No mucho. Solo que era un cliente potencial y que si se formalizaba el negocio hablaríamos sobre los datos concretos. 
 
    –¿Ese es el proceso normal? ¿Tal vez le dijo dónde se iban a encontrar? 
 
    –No es normal pero en ocasiones ocurre. Cuando nos contacta un cliente que requiere privacidad por algún motivo uno de nosotros se reúne y luego de tener concretado el proyecto le informa al otro y lo ponemos en marcha. Yo asumí que este era el caso. Y no sé dónde era la reunión, no me lo dijo y tampoco lo pregunté. Cada uno es libre de llevar su agenda como le convenga. 
 
    –¿Qué tan familiarizado está usted con el proceso en el que el señor Mason trabaja? 
 
    –Señorita, llevamos quince años trabajando juntos, es posible que yo sea la persona que mejor lo conoce en el mundo. Pero no entiendo el punto de la pregunta.  
 
    –Le consultaba porque quiero saber si él hubiera ido a una cita con un cliente sin su computador o la última libreta de apuntes que usaba. 
 
    –Es Imposible,– empezó a ponerse pálido y su voz tartamudeo un poco. –El-el hombre necesita escribir y tomar notas pa-para concentrarse en la reunión, incluso a veces empieza a dibujar ideas. Es una obsesión de su parte. Y el-el computador, nunca salimos a visitar a un cliente nuevo sin ellos, nunca se sabe si se va a necesitar. 
 
    –Mmm. Y ¿Se le ocurre alguna razón para que ambos, la libreta y el computador, estén en este momento en la oficina del lado? 
 
    El hombre se petrificó, pero cuando recobró la movilidad se puso de pie como una flecha y salió corriendo a la oficina que habían abandonado hace un momento. Se detuvo en seco cuando vio el computador. –Pudo haberlo olvidado.– Murmuró para el mismo.  
 
    Caminó hacia el escritorio y abrió el cajón en el que se encontraban las libretas, buscó la última y al encontrarla cerró los ojos y respiró profundo, dejándose caer sobre la silla. Estaba pálido y su mano temblaba un poco.  
 
    –Si no llevó la libreta no creo que estuviera dónde un cliente. En ese caso no tengo idea de dónde haya podido ir. Volvamos a mi oficina por favor, no quiero estar aquí en este momento de tanta incertidumbre.–  Por alguna razón Mia sintió que no estaba diciendo toda la verdad, pero no era el momento para presionarlo. 
 
    De camino se detuvo en el escritorio de Karla y le pidió agua para todos, cuando se sentó de nuevo en su puesto estaba un poco más compuesto, Mia estaba segura de que la fuerte reacción del hombre era en realidad una fachada. Puso sus antebrazos sobre la mesa y entrelazó los dedos antes de volver a empezar a hablar.  
 
    –Muy bien.– Respiró profundo. –Quiero ser sincero con ustedes, creo que Meli mencionó algo sobre una teoría de una amante, en su momento no le di crédito, Emilio nunca le haría eso a su mujer. Pero, ahora con lo que acabo de ver no puedo evitar pensar si tal vez sea verdad. Pobre Meli, ella debe saber que yo siempre voy a estar ahí para ella.  
 
    –Señor Olmos, por el momento todas las hipótesis son válidas y no estamos descartando ninguna teoría. No tenemos muchas pistas así que estamos investigando todas las opciones. ¿Conoce a alguien que quisiera hacerle daño a Emilio? ¿Algún enemigo? ¿Un Cliente insatisfecho? 
 
    –¡No!– Respondió el hombre asombrado por la pregunta. 
–Nuestros clientes son muy importantes para nosotros y en el momento en que se han presentado inconformidades de inmediato hemos tratado de solucionarlas, trabajamos muy duro, hasta que tanto ellos como nosotros nos encontramos satisfechos. ¿Por qué alguien iba a querer hacerle daño? Es un hombre honesto, trabajador, amable con todo el mundo. Pero ¿Por qué la pregunta? 
 
    –Como le dijimos estamos agotando todas las opciones. ¿Alguna vez han recibido una amenaza en la oficina?– Le preguntó Mia.  
 
    –¿A-Amenaza? 
 
    –Sí. Amenaza. Ustedes tienen las manos en todo tipo de proyectos, no creo que esta sea la primera vez que han tenido dificultades o protestas. 
 
    –Sí ha ocurrido, pero nunca al nivel que estamos viviendo en este momento. Aun así jamás hemos recibido una amenaza por realizar nuestro trabajo. Somos perfeccionistas y el trabajo perfecto no se amenaza, se lo garantizo. 
 
    Mia lo miró a los ojos, tratando de leer que tan honesto era con su respuesta. Estaba segura de que León Olmos no les estaba contando todo, pero no era sobre las cartas que Emilio Mason había recibido. Su expresión lo había dicho todo y realmente no sabía sobre ellas. Lo que ocurrió después confirmó que él también se dio cuenta de que había algo que ella no le estaba diciendo.  
 
    –Necesito que me diga ahora mismo el por qué de esa pregunta.–  Le dijo León a Mia subiendo la voz. Se puso de pié súbitamente y golpeo la mesa con el puño. Hasta ahí había llegado el hombre civilizado que conocieron unos minutos atrás. –Este proyecto es demasiado importante y si hay algo que lo ponga en riesgo haría lo que fuera en contra de esa amenaza.  
 
    Tarde se dio cuenta de lo que acababa de decir. En ese momento se abrió la puerta y Karla entró a la oficina con una bandeja en sus manos. León se sentó de nuevo intentando contener la ira que estaba sintiendo, pero en su rostro contorsionado y rojo se veía claramente. Los tres se quedaron en silencio mientras la secretaria puso los vasos de agua frente a cada uno, el silencio era asfixiante. Cuando salió por la puerta el hombre le volvió a hablar, esta vez intentando sonar conciliador, pero fallando miserablemente. –Me disculpo por mi arrebato. Entiendan que este trabajo es la obra de mi vida y no puedo permitir que algo salga mal. El nombre de mi empresa está en entredicho lo suficiente con las protestas para también sumarle las supuestas amenazas de las que están hablando.  
 
    –Señor, nosotras no mencionamos ninguna amenaza puntual, simplemente le hicimos una pregunta. La información que tenemos del caso es privada mientras se encuentra en desarrollo y no tengamos que compartirla con la policía. Así que no se preocupe, en contra suya y de la empresa no hay ninguna amenaza. Pero antes de irnos necesitamos pedirle un último favor. Quisiéramos revisar el computador y la libreta de trabajo del señor Mason. Sabemos que allí ahí hay información confidencial y le garantizo que no la revisaremos, solo queremos ver si hay alguna pista de corte personal. 
 
    –Las dos cosas le pertenecen a Emilio y no a la empresa, y Meli ya les dio acceso a toda la información que necesitaran. Siempre y cuando me cumpla con su palabra con respecto a la información confidencial señorita Coello, no veo razón para que no lo revisen. 
 
    –Muchas gracias. Y gracias también por su valioso tiempo, si algo más sale a la luz lo llamaremos. Igualmente si nos surge alguna otra pregunta. 
 
    Se despidió fríamente de ellas e inmediatamente volvió a su trabajo. Al parecer ya había quedado olvidada la desaparición de su socio y la angustia que le había causado unos minutos atrás.  
 
    Cuando salieron hablaron con la secretaria para que les entregara el computador de Emilio Mason y luego le preguntaron por un baño, al cual se dirigieron sin decir palabra. Las dos estaban pensativas. Se estaban lavando ya las manos cuando Rebeka rompió el silencio, –¿Qué piensas? ¿Por qué no le dijiste de las cartas? ¿No crees que es algo que le concierne si tiene que ver con su empresa? 
 
    –Hay algo extraño en todo lo que esta pasando y la verdad es que pienso que León Olmos sabe más de lo que dice… un momento estaba tan triste y luego fue como si nada hubiera pasado. Pienso que él representa un personaje en la empresa, delante de sus clientes y está tan acostumbrado a estar en el personaje que poco a poco se fue volviendo él. Así que no creo que debamos confiarle todas la información hasta que no tengamos más pistas y sea absolutamente necesario. Y tenemos que investigar más sobre las cartas, son nuestra primera pista de que algo más grave pudo haber ocurrido. Si las lees con atención verás que cada una de ellas estaba dirigida a Emilio Mason y no a Cimentar. Eso me da a entender que aunque el tema que tratan es laboral, realmente son notas escritas para él, por alguna razón es a él al que consideran el responsable de lo que esta ocurriendo y no a León Olmos. Así que tenemos que averiguar quien las escribió y por qué.  
 
    La puerta se abrió y Karla Tobal entró al baño. Por un momento se detuvo al verlas, se puso un poco pálida, jugaba con sus manos y mordía su labio inferior. Fue en ese momento que pareció tomar una decisión, se volteó y le puso seguro a la puerta.  
 
    –Lo siento mucho, pero necesitaba hablar con ustedes en privado sin que nadie nos viera. Quiero hacer más por el señor Mason y por Melissa. No quiero ni imaginar por lo que ella está pasando. Al fin de cuentas la familia lo es todo.– Hablaba en voz baja y muy rápido, como intentando que nadie la oyera.  
 
    –Me imagino que todo esto tiene una razón. Así que somos todo oídos.– Dijo Rebeka cruzando sus brazos y poniendo su mejor rostro de mamá. 
 
    Karla respiró profundo y empezó a hablar. –Miren, alcancé a escuchar un poco la conversación que estaban teniendo con el señor Olmos y no sé lo que significa, pero creo que algo ocurrió la mañana que el señor Mason desapareció. León ha estado bajo mucho estrés, pero nunca lo había visto reaccionando así. Y aquí entre nosotros, esa mañana también pasó. Sé que tuvieron una fuerte discusión, aunque no sé sobre que hablaron pero la reunión que tuvieron fue cualquier cosa menos amigable. Cuando Emilio salió de la oficina me dijo que iba a encontrarse con un un cliente, aunque él no tenía nada agendado a esa hora y solo llevaba en sus manos un sobre de manila grueso que no había visto antes. Todo lo demás se había quedado en la oficina y al principio no me pareció extraño, hasta esta mañana cuando me hicieron caer en cuenta que no había llevado nada de lo que usualmente carga cuando visita a un cliente. 
 
    –Muy bien.– Dijo Mia. –Quiero darte en primer lugar las gracias por acercarte a nosotros con esta información. Y quiero pedirte un último favor, cuando hablaste con Melissa Mason la mañana en que su esposo no regresó ella alcanzó a rastrear su teléfono por un momento, justo antes de que la señal desapareciera. Cuando ella fue a nuestra oficina nos mostró el lugar en el que más o menos estaba la ubicación, tal vez puedas ayudarnos a descubrir a dónde se dirigía. Tal vez sepas de algún cliente o proyecto cerca al lugar.  
 
    –Po-Podemos intentarlo. 
 
    Mia sacó su teléfono y buscó un mapa de la ciudad. El punto que Melissa había visto estaba bastante lejos de la oficina, en las afueras de la ciudad en una zona bastante boscosa y tranquila. Mia Sabía que había probabilidades de que si algo terrible le había ocurrido a Emilio, la ubicación del teléfono probablemente sería un callejón sin salida. Pero tenían que intentarlo.  
 
    Karla lo tomó, alejó el mapa pensó un momento y dijo. –No es la zona más transitada y no hay ningún proyecto actualmente ahí,– Mia había comenzado a perder la esperanza, –pero… está muy cerca del club. Hmmm. Emilio y León son socios y en ocasiones tienen reuniones allí. León principalmente juega golf y a veces el señor Mason lo acompaña. No es algo común pero estaba en esa parte de la ciudad visitando a alguien es probable que haya estado en ese lugar. 
 
    Este caso cada vez se estaba complicando más y más. Mia sabía que la información que habían recogido no era mucha pero al menos ya tenían, al fin, un punto de partida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    No había nada en el mundo que Mia Coello detestara más que perder el tiempo. Eso era lo que pensaba mientras caminaba de un lado para otro de la oficina del director del Club Campestre al día siguiente.  
 
    Desde las ocho de la mañana habían empezado a llamar para concretar una cita y hablar con algún empleado del lugar, ojalá con alguno que tuviera capacidad de decisión ya que sabían que lo que iban a pedir no lo entregaría un empleado promedio. Cuando al fin les contestaron y pasaron al menos una hora de persona en persona al fin lograron comunicarse con la secretaria del director, la cual les abrió un espacio en su “apretada” agenda. Cita que había incumplido, ya que llevaban al menos cuarenta y cinco minutos esperándolo.  
 
    Cuando al fin se dignó en aparecer Mia vio rojo, aunque trató de ocultarlo con su sonrisa practicada. Era un hombre de mediana edad de contextura media y rostro agradable. Pero lo que la hizo enojar fue verlo llegar vestido de pantalones cortos blancos y con sus raquetas de tenis al hombro. Quedaba muy claro lo que significaba para el hombre tener una “agenda apretada”.   
 
    –Señor. Su cita de las diez treinta lo está esperando. Es sobre el hombre que desapareció ¿Recuerda que le informé esta mañana? 
 
    Al menos el tipo tuvo la delicadeza de verse apenado por unos segundos antes de recobrar la compostura y decir lo que era obviamente una mentira. –Sí, sí claro. Estaba acompañando a unos nuevos miembros a dar un tour por el club y se tardó más de lo previsto. Les pido por favor que me sigan a mi oficina y me cuenten en que puedo servirles en este desafortunado evento.  
 
    Rebeka que estaba sentada se estiró un poco y fingió también una sonrisa. Había trabajado suficiente tiempo como vendedora para sonar convincente al responder con otra mentira. –No se preocupe señor Torres. Por el contrario le agradecemos por habernos recibido con tan poca antelación, siendo un hombre tan ocupado como lo es usted. 
 
    Las dos mujeres lo siguieron y se sentaron en las incómodas sillas que tenía frente a su escritorio. La oficina era un cubo blanco, plano y aburrido con una pequeña ventana que daba hacia los árboles que rodeaban el lugar. No había ningún tipo de decoración ni toque personal en el lugar. Rebeka no pudo evitar pensar en que era bastante obvio porque el hombre prefería pasar su tiempo fuera de la oficina. Cinco minutos en el lugar y una persona podía morir de aburrimiento. 
 
    El señor Torres abrió un armario y guardó las raquetas intentando no ser muy obvio al hacerlo, lo cual era claramente imposible y luego se sentó en su silla que se veía igualmente incómoda.  
 
    –Mi secretaria mencionó esta mañana que son una oficina de detectives que está buscando a un hombre que desapareció hace unos días. Quisiera que me explicaran en que podemos ayudarles. 
 
    –Por supuesto señor. Mi nombre es Mia Coello y junto con mi socia Rebeka Vega estamos en efecto investigando la desaparición de uno de los socios de su club. Aun no se ha hecho público el asunto así que le pedimos absoluta discreción. 
 
    –Por supuesto, por supuesto.– El hombre puso sus codos sobre la mesa y se inclinó mostrándose intrigado por lo que le acababan de decir. Mia esperaba que la curiosidad fuera suficiente para que les ayudara a encontrar algunas respuestas. 
 
    –La persona que estamos buscando es Emilio Mason. 
 
    –¡No puede ser! El señor Mason es uno de nuestros socios mas fieles. Es parte de nuestro club desde hace más de diez años.– El hombre sonaba realmente preocupado. Mia no sabía si era por Emilio o por el dinero que iba a dejar de recibir el club si no aparecía, pero tenía sus sospechas de cual era la respuesta correcta. 
 
    –Entendemos su preocupación. Pero en efecto el señor Mason desapareció hace cinco días y no se ha tenido noticias de él, de acuerdo con nuestra investigación salió de su oficina en horas de la mañana hace cuatro días y no regresó. Ayer descubrimos que es posible que esa cita ocurriera en este lugar. Es por eso que necesitamos su ayuda señor Torres. Necesitamos descubrir si en efecto estuvo aquí y con quien se reunió. 
 
    El hombre juntó sus manos y las puso frente a sus labios, pensativo. –Entiendo. Las ayudaremos en lo que podamos, pero también es importante que mantengamos la privacidad de nuestros socios y más teniendo en cuenta de que no cuentan con una orden oficial. 
 
    Eso era lo que Mia se temía. –Obviamente señor Torres. No le pedimos en ningún momento que haga algo que vaya en contra de la ley o de su trabajo. Solo queremos ayudarle a la señora Mason a encontrar a Emilio. La propuesta que le hacemos es la siguiente, quisiéramos hablar con algunos de sus empleados para confirmar que estuvo aquí, tal vez hablar con el personal de seguridad y que nos muestren los videos que usted autorice.  
 
    –Muy bien, no quiero que la señora Mason piense que no estamos dispuestos a ayudarla. Creo que podrían hablar con algunos de los meseros del restaurante, usualmente cuando viene almuerza allí y posiblemente lo recuerden pues siempre deja buenas propinas. Y aunque, por cuestiones de privacidad, no puedo mostrarle todos los videos de seguridad, si el señor Mason ingresó al club debe haber registro de él en la entrada y pueden ver los videos del parqueadero. Eso pueden dárselo en seguridad. Espero que sea suficiente pues estoy haciendo más de lo que estoy obligado según las circunstancias. 
 
    Mia estaba segura de que podía hacer mucho más sin incumplir con sus obligaciones, pero tendría que conformarse y ser como un ninja para conseguir más información sin que se diera cuenta, así que puso de nuevo su sonrisa falsa, inclinó su cabeza y le contestó. –Por supuesto señor Torres. Le agradecemos toda la ayuda que nos está dando. 
 
    –Excelente. Vamos a seguridad y confirmemos que Emilio Mason si haya ingresado esa mañana, para no hacerle perder el tiempo a nadie con preguntas innecesarias. 
 
    Caminaron por un corredor estrecho, oscuro y asfixiante hasta una habitación llena de monitores. Lo que se veía en las pantallas nada tenía que ver con las oficinas en las que se encontraban. El lugar era elegante, abierto, aireado y lleno de naturaleza por todas partes. Al parecer los empleados del lugar no tenían derecho a trabajar en un lugar igual de bonito.  
 
    –Samuel, te presento a Mia y a Rebeka.– El hombre que les presentaba era muy joven, posiblemente acababa de terminar su bachillerato y había conseguido ese empleo. –Trabajan como detectives privadas y están buscando a un hombre que posiblemente estuvo en nuestras instalaciones hace unos días. Te pido el favor que revises los registros de ingreso y las cámaras del parqueadero únicamente. Ya sabes, por cuestiones de seguridad de nuestros socios obviamente. 
 
    Algo extraño debía estar ocurriendo en ese club si estaban tan preocupados por mostrar lo que ocurría, pero ese sería un misterio que Mia resolvería otro día. 
 
    –Por supuesto señor Torres, no hay problema puede contar conmigo. 
 
    El muchacho estaba demasiado presto a cumplir con las ordenes de su jefe, definitivamente no tenía mucha experiencia y posiblemente quería ascender en la escalera profesional. Eso quería decir que Mia tenía que ser aun más inteligente para conseguir sus respuestas porque no diría más de lo autorizado.  
 
    Cuando el director se retiró Samuel las llevó hacia un computador que estaba a un lado del salón. –Aquí se registran todos los ingresos al club. Queda marcada la hora de entrada y salida. Vamos a ver, ¿Nombre, por favor? 
 
    –Emilio Mason. 
 
    El joven escribió el nombre en un buscador y unos segundos más tarde apareció una ventana que le pedía que descargara un archivo. –Muy bien, aquí podemos ver todas las visitas que ha hecho al club, de la más antigua a la más nueva.  
 
    Empezó a descender en la hoja, en efecto las primeras entradas eran de hace algunos años. Al principio iba muy seguido pero luego empezaron a ser más esporádicas. Hasta que por fin llegaron a la última.  
 
    Cinco de mayo a las once cuarenta y cinco minutos de la mañana. Hace exactamente cinco días. El día que desapareció.    
 
    Rebeka que estaba de pie al lado de Mia le apretó fuerte la mano, ella volteó y supo que las dos estaban pensando lo mismo. Habían encontrado una nueva ficha en el rompecabezas que era esta desaparición. Si alguien más había visto a Emilio había sido en ese club y tenían que encontrarlo.  
 
    –¿Es lo que estaban buscando? 
 
    –Sí, es exactamente lo que necesitábamos. Ahora necesitamos ver esos videos de seguridad que el señor Torres le pidió que nos mostrara.– En ese momento Mia cayó en cuenta de algo. 
–Espera, muéstrame la lista de nuevo por favor. ¿No hay hora de salida? 
 
    Cuando volvieron a abrir el archivo vieron que en efecto no estaba reportada a que hora había salido del lugar.  
 
    –Hmm. Tiene razón. No es muy común pero a veces cuando muchos autos salen a la vez puede haber una falla de lectura y no quedan reportadas, pero podemos resolver eso viendo las cámaras. Vengan por aquí por favor. 
 
    Lo siguieron de nuevo a la pared llena de monitores donde otros dos guardias de seguridad estaban sentados monitoreando lo que ocurría en ese momento. Samuel se sentó en un extremo e ingresó su información en ese nuevo computador, cuando abrió el archivo buscó la fecha que necesitaban, el video empezaba a las seis de la mañana, hora en que abrían el club, en la caseta de seguridad que estaba en la vía que servía de ingreso a las instalaciones del club y manualmente empezó a adelantarlo hasta que encontraron la hora que buscaban. Una camioneta negra estaba entrando, no se veía bien quien estaba conduciendo pero si que el hombre sacó su mano y saludó al guardia que estaba en la puerta, para luego seguir su camino hacia el parqueadero.  
 
    –¿Podemos ver dónde se parqueó? El tipo de carro y el color coinciden, pero por el ángulo de la cámara no logro ver la placa y no puedo confirmar que en efecto sea él. 
 
    El muchacho lo pensó un momento. –No creo que haya problema, el señor Torres dijo que videos del parqueadero únicamente y no vamos a buscar nada diferente. ¿Verdad? 
 
    –Claro que no. Solo quiero confirmar que el auto sea el que buscamos. Incluso si lo vemos bajarse y confirmamos su identidad nos serviría mucho. 
 
    Lo que no le dijo es que esperaba ver si iba alguien más con él. 
 
    Esa maniobra tardó un poco más pero al final lograron ver el carro girando en una curva y entrando al parqueadero, vieron a lo lejos que encontró un lugar, se parqueó y se bajó.  
 
    –Muy bien, ya que sé más o menos en dónde se ubicó voy a tratar de localizar una cámara más cerca. Hmmm, tal vez esta. No, esa aun está lejos. Mmmm. ¡Sí! Esta es la que necesitamos. 
 
    Ahora la imagen estaba mucho más cerca, se lograba ver casi de frente el parqueadero vacío, luego apareció en pantalla la camioneta y vieron como se parqueó en reversa de forma experta. La puerta del conductor se abrió y un hombre se bajó. La imagen no era totalmente nítida pero la ropa que llevaba y la contextura coincidían perfectamente con Emilio. Nadie más se bajó del auto en ese momento, pero tal vez alguien hubiera salido con él cuando se fue.  
 
    Mia se volteó para pedirle a Samuel que adelantara la imagen pero el muchacho estaba pálido y quieto. –¿Pasó algo? 
 
    Movió un poco su cabeza, como despejando sus ideas. –Creo que tenemos un problema. Por aquí tengo el reporte, un momento.  
 
    El chico se levantó y corrió al puesto en el que estaban cuando entraron y regresó con una carpeta.  
 
    –Aquí está. El seis de mayo a las ocho de la mañana se encontró un vehículo abandonado que había pasado toda la noche en el club. Los guardias de seguridad de la noche lo habían reportado pero decidieron no llamar a las autoridades hasta la mañana siguiente cuando nadie se presentó a reclamarlo. El auto que están buscando es el que se llevaron. La persona que están buscando entró al club en ese auto, pero no salió en él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Durante la siguiente hora revisaron los videos de seguridad que tenían permitido mirar y no vieron salir a Emilio Mason. El problema radicaba en que había muchas otras grabaciones que no podían ver, así que la hipótesis de que había salido con alguien más no podía ser confirmada aun. Samuel había hecho por ellas todo lo que podía de forma diligente, pero cuando sus compañeros de trabajo empezaron a mirarlas con exasperación Mia decidió que ya habían excedido su bienvenida, por lo que le dieron las gracias y se despidieron del muchacho. 
 
    El siguiente paso era un poco más complejo ya que solo les habían dado permiso de hablar con los meseros del restaurante, pero Mia no tenía intensión de cumplir con esa solicitud, así que tenía que utilizar toda su astucia para lograr conversar con tantos empleados como fuera posible, además el señor Torres nunca le prohibió caminar por club. Todo eso tenían que hacerlo antes de que las descubrieran y las echaran a la calle.  
 
    En los videos de seguridad habían visto que las oficinas no se parecían en nada a las zonas comunes del club, pero la verdad es que las imágenes no le hacían justicia. El lugar era sencillamente hermoso, al punto que Mia, que había crecido en medio de lujos, perdió un poco el aliento al ingresar al restaurante.    
 
    La habitación era muy amplia e iluminada, al fondo se veía el bosque que rodeaba el lugar, pero era además una especie de mirador a todo lo que el lugar podía ofrecer. Las piscinas, algunas de las canchas y una fracción del campo de golf se podían ver si te acercabas a las inmensas puertas por las que se salía a una amplia plataforma con pisos de madera pulidos y unas escaleras en piedra que descendían para poder llegar a ellas.   
 
    Habían decenas de mesas vestidas muy elegantes, con sillas de madera que a simple vista se veían muy cómodas. Había en el lugar unas veinte personas aproximadamente y los meseros iban y venían desde la cocina. Era el momento perfecto para intentar hablar con alguno de ellos antes de que fuera la hora del almuerzo.  
 
    En la entrada había una mujer joven muy bonita, tenía su pelo castaño claro en una trenza que bajaba por su hombro derecho, estaba vestida con un elegante traje negro y tenía en la solapa de su chaqueta un prendedor dorado con su nombre. Julia.  
 
    –Buenos días.– Las saludó amablemente. –¿Tienen reservación para la hora del almuerzo? 
 
    Rebeka miró a Mia, no sabía cual iba a ser la estrategia de su amiga así que decidió dejarla hablar por ahora.  
 
    –Mucho gusto Julia. Mi nombre es Mia Coello y estoy aquí trabajando. Somos detectives y uno de los socios de este lugar está desaparecido y, al menos por ahora, el club es el último lugar en el que lo hemos ubicado. Así que necesitamos hablar con las personas que hayan estado trabajando hace cinco días, más o menos a esta misma hora. Solo queremos saber si recuerdan haberlo visto y si estaba acompañado, cualquier información por pequeña que sea es importante para nosotros. 
 
    –Dios mío. Claro que sí, y yo tal vez pueda ayudarles, este es normalmente mi turno así que estaba aquí ese día. ¿Cómo se llama el socio? 
 
    –Es Emilio Mason. 
 
    –¡Ay! ¡No puede ser!– Dijo con real preocupación llevándose una mano a sus labios. –El señor Mason es uno de los socios más agradables con el personal, espero que puedan encontrarlo pronto y que todo esté bien. 
 
    –Estamos trabajando duro para encontrarlo cuanto antes. 
 
    –Sé que lo vi esta semana, pero no recuerdo exactamente que día. Déjame reviso en el libro de ingresos. Sí, aquí está. El cinco de mayo a las doce en punto entró al restaurante a almorzar, pidió una mesa para una sola persona y se sentó allí.– Julia se inclinó un poco y señaló una mesa pequeña con solo dos sillas que estaba casi al fondo del salón junto al ventanal. 
 
    –Muchas gracias por tu ayuda, ese fue el último día que lo vieron así que es información muy importante. ¿Tal vez recuerdas algo más?   
 
    –No, para ser sincera. Mi trabajo consiste en llevar a las personas a su mesa y tomar reservaciones. Pero ¿Ven a aquella chica que está sirviendo agua en la barra? Ella es la jefe de meseros de éste turno, ella puede decirles quien estaba atendiendo esa sección ese día y estoy segura de lo recordarán muy bien ya que usualmente es muy amable con todos. Ella se llama Lucy. 
 
    Caminaron entre las mesas con seguridad tratando de no verse fuera de lugar. La mesera estaba dándoles la espalda, tenía frente a ella varias jarras de vidrio con hielo a las cuales estaba llenando de agua.  
 
    –Discúlpanos ¿Lucy? 
 
    La mujer se volteó un poco sorprendida de que alguien estuviera allí hablándole. Podría tener al rededor de treinta años, tenía una piel oscura muy bonita y su pelo crespo estaba sujeto en una firme moña. Llevaba una camisa blanca de botones y un pantalón negro sobre el cual tenía un delantal corto color vino tinto con delgadas líneas blancas.  
 
    –Sí, soy yo ¿En que puedo servirles?– sonrió amablemente.  
 
    –Perdón por interrumpirte en tu trabajo pero no te quitaremos mucho tiempo. Somos detectives privadas y el director del club nos permitió hablar contigo ya que tenemos un par de preguntas sobre un socio que estuvo aquí almorzando hace unos días.  
 
    Eso pareció sorprenderla aun más. –Vaya. No creo me hayan hecho esa clase de pregunta antes. Por supuesto. ¿Sabes qué día exactamente? 
 
    –El lunes de esta semana. Y la persona por la que estamos indagando es Emilio Mason y estuvo sentado en la mesa pequeña junto a la ventana. 
 
    –Sí, claro que lo recuerdo. Ese día una de las meseras estaba enferma así que yo trabajé su sección. Fui yo quien lo atendió. 
 
    –¡Excelente! Cómo le digo, no queremos quitarle mucho tiempo, pero en lo posible le pedimos que nos cuente lo que recuerda.  
 
    Cinco días antes 
 
    Lucy Sanz colgó el teléfono y se rascó la cabeza, no tenía idea que iba a hacer ahora que tenía una mesera en vacaciones y otra enferma. Lo único que la tranquilizaba es que había ocurrido un lunes y no durante el fin de semana, si hubiera pasado un día antes el restaurante entero se hubiera venido a abajo.  
 
    Tenía varías cosas que hacer y horarios que organizar, pero no le quedaba otro remedio que tomar una de las secciones que no se iba a atender sola, al menos mientras pasaba la hora del almuerzo que iba a ser la más ocupada durante ese día.  
 
    Cuando Emilio Mason se sentó en la zona en la que ella estaba trabajando, en una mesa junto a la ventana, Lucy llevaba ya algunos minutos corriendo de un lado al otro del salón atendiendo a los socios que habían decidido almorzar temprano.  
 
    Era un hombre atractivo que no llegaba a los cuarenta años, su cabello era corto y aunque usualmente se veía castaño ese día brillaba con visos dorados a causa del sol del medio día. Era, generalmente, un hombre alegre y amable, uno de los mejores comensales entre una manada de idiotas que se creían mejores porque tenían dinero. Pero ese día estaba serio, tenía varios documentos sobre la mesa y mientras los leía se pasaba su mano frenéticamente por el pelo.  
 
    Ella se acercó para tomar su orden, el hombre se sobresaltó y de inmediato puso los papeles juntos y su brazo encima, como tratando de evitar que Lucy leyera la información. Aunque francamente no estaba ni remotamente interesada en hacerlo. Ya lo había visto trabajar muchas veces y siempre tenía dibujos y planos plagados de números, lo cual francamente sonaba bastante aburrido.  
 
    –Buenas tardes señor Mason, discúlpeme por haberlo sorprendido. Hoy le voy a servir yo. ¿Quiere tomar algo? 
 
    –¡Lucy! No te preocupes, estaba concentrado en algo del trabajo que me tiene un poco pensativo. ¿Te tienen hoy sirviendo? 
 
    –Hoy tengo dos meseras menos señor y no puedo darme el lujo de dejar que la hora del almuerzo sea un caos. 
 
    Ese comentario le sacó una pequeña sonrisa. –Y te damos gracias por eso, así muchos de ellos no lo digan.– Dijo indicando a las demás personas que estaban en el restaurante. 
–Tráeme una limonada y el especial del día. Tengo una reunión en un rato y no puedo demorarme mucho.– La luz pareció disminuir en sus ojos al decir esto último. Había algo que lo tenía muy preocupado y se le notaba a leguas. Pero el trabajo de Lucy era solo servirle, así que no se tomó el tiempo de analizar más su actitud.  
 
    Los siguientes minutos pasaron sin problemas, le llevó su bebida y respondió con un suave gracias mientras miraba de nuevo sus hojas y hacía anotaciones y tachones en ellas. Cuando le llevó el almuerzo ya tenía la pila de papeles ordenada encima del sobre de manila y estaba sentado mirando hacia afuera, aunque en realidad no parecía estar viendo nada en particular.  
 
    Cuando ya estaba terminando de comer un hombre se acercó a su mesa, estaba vestido con un pantalón elegante y una camisa oscura con las mangas dobladas hasta los codos. Se acercó y puso sus manos sobre la mesa y pareció discutir algo con el señor Mason, aunque Lucy estaba muy lejos para poder escuchar o ver algo más. Un par de minutos más tarde los dos hombres se pusieron de pie y salieron del restaurante por las puertas de vidrio. Emilio Mason como de costumbre había dejado sobre la mesa su pago y una excelente propina.  
 
    Quince minutos después Lucy vio, por el rabillo del ojo, al hombre de camisa oscura cruzar le restaurante hacia la salida. Esta vez iba solo y no escuchó ni supo nada del señor Mason hasta que cinco días más tarde un par de detectives llegaron a su trabajo a preguntarle por él.  
 
    Presente 
 
    Cada nueva pista que aparecía complicaba más la historia de la desaparición de Emilio. ¿Quién sería el hombre que lo había abordado en el comedor? ¿Sería la misma persona con quien se iba a encontrar o una alguien diferente? 
 
    Mia y Rebeka salieron del comedor por la gran puerta de vidrio luego de haberse despedido de Lucy que ya debía volver a trabajar. Se detuvieron en la plataforma de madera a reagruparse, pues no sabían que más hacer en ese momento.  
 
    –¿Qué piensas de lo que nos acaban de decir Rebe? 
 
    –Mmmm. Algo raro está pasando aquí. Pero necesitamos más información para resolver este enredo. 
 
    –Tienes razón. Necesitamos hablar con más personas en el club. 
 
    –Pero… tu escuchaste al director… 
 
    –Sí, lo sé. Pero no podemos quedarnos sentadas sin hacer nada cuando la información que necesitamos puede tenerla alguien más. 
 
    Rebeka asintió con su cabeza, ella sabía que Mia tenía mucha razón, esta vez había que romper un poco las reglas, así eso le causara muchísima ansiedad. Su amiga la tomó de los hombros y le habló mirándola a los ojos.  
 
    –No te preocupes. Todo va a salir bien, tenemos que actuar como si pasear por este club fuera algo normal para nosotros. No hay mejor forma de esconderse que estando a simple vista. Respira profundo y piensa “todo va a estar bien”. 
 
    Rebeka asintió con su cabeza y dejó que el aire llenara sus pulmones, al exhalar su ansiedad había desaparecido. Bajó los lentes de sol de su cabeza y canalizó a su diva interior.  
 
    –¿Qué estás esperando? Vámonos.– Dio media vuelta y empezó a bajar las escaleras moviendo sus caderas. Mia sonrió y corrió para alcanzar a su amiga mientras se ponía también los lentes oscuros sobre sus ojos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    El sol brillaba en lo alto, el cielo estaba azul y las nubes volaban lentamente por el firmamento. Los pájaros cantaban y algunas voces relajadas se escuchaban desde la piscina que estaba cerca. Iban caminando por un sendero de piedra pulida y a ambos lado podían verse los bien cuidados jardines, llenos de flores y pequeños árboles. Al llegar a una bifurcación leyeron las flechas que indicaban la ubicación de las diferentes zonas. A la derecha se encontraban las piscinas, el sauna y el turco, pero Mia no creía que ese hubiera sido el camino elegido por Emilio Mason esa tarde. Al fin de cuentas estaba vestido con ropa elegante y llevaba en sus manos el misterioso sobre de manila que Lucy y Karla lo habían visto cargar.  
 
    A la izquierda se encontraba la entrada al campo de golf, las diferentes canchas y una zona picnic. Había también un letrero de advertencia que les recordaba a los socios que los hoyos del quince al dieciocho se encontraban cerrados por mantenimiento.  
 
    Hacia ese lado se dirigieron, lo primero que encontraron fueron las canchas de tenis dónde había un par de hombres vestidos de blanco tomando agua y riendo fuerte y fingido, parecían tratando de de demostrarle al otro que eran muy graciosos aunque realmente preferirían estar en otra parte.  
 
    –¡Hola!– Saludó Mia a los hombres poniendo su mejor sonrisa y tratando de recordar como se hubiera comportado su mamá en una situación como esta. 
 
    –Buenas tardes.– Contestó uno de los hombres mirándolas de arriba a abajo, se notaba a leguas que estaba acostumbrado a tener lo que quería, posiblemente sería el heredero una fortuna por la que no había trabajado un solo día de su vida. –Nunca las habíamos visto por aquí. Estoy seguro de que las recordaríamos. ¿No, Julián? 
 
    Su amigo estaba muy ocupado tratando de verse interesante así que no tuvo tiempo de responder. Aunque al parecer no estaba esperando una respuesta pues el primer tipo siguió hablando. 
–En que las podemos ayudar, estamos disponibles para lo que quieran.– Su voz dejaba entrever una insinuación bastante atrevida, aunque la marca de la argolla que se veía en su dedo negaba que realmente estuviera libre.  
 
    –La verdad es que llevamos poco siendo socias y no conocemos a muchas personas. Solo a un compañero de trabajo, tal vez lo conozcan. ¿Emilio Mason? 
 
    –¡Ah! Por supuesto. Creo haberlo visto esta semana, ¿Verdad Julián? Un hombre bastante agradable. 
 
    –Si, empezando la semana, tal vez. La verdad es que somos muy cercanos, posiblemente él pueda contarles lo buenos amigos que podríamos llegar a ser de ustedes dos. 
 
    Mia dudaba completamente de que Emilio Mason, cómo lo habían descrito todos los que lo conocían, fuera realmente amigo de este par.  
 
    –¿Si? Y ¿Recuerdan dónde estaba cuando lo vieron?– Mia bajó la voz y se acercó hablándoles en tono conspirador, cómo si les estuviera contando un secreto. Por lo que recordaba de su familia y sus amigos no había nada que le gustara más a la alta sociedad que el chisme. – La última vez que hablamos fue bastante misterioso sobre lo que vino a hacer, mi amiga y yo tenemos una apuesta. Yo creo que está engañando a su esposa y que estaba aquí con su amante. Pero ella piensa que es un hombre fiel y honesto y que solo estaba trabajando. Por favor, realmente quiero ganarme esos quinientos. 
 
    –Siento mucho decirte que es posible que la teoría de tu amiga sea mucho más acertada, al menos la parte sobre ser fiel su esposa. Ese día estábamos terminando nuestro juego y venía caminando con un hombre por este mismo sendero por el que llegaron ustedes. No parecían ser buenos amigos aunque parecían hablar de forma cordial. Luego Emilio sacó algo de un sobre y se lo mostró.– El tono de su voz cambió, dejó de intentar ser seductor para sonar como el típico chismoso. 
–¿Qué tan honesto sea? Ya eso lo deberían decidir ustedes. Tal vez deberían mejor apostar sobre si su jefe está vendiendo información de la empresa a la competencia, porque lo que tenía en esa hoja parecían unos planos y estoy seguro de que el otro tipo no trabajaba con ustedes. Es más estoy seguro de que es el dueño de una empresa de construcción rival, aunque no sé como se llama. Después de eso se separaron, el hombre regresó al restaurante y Mason siguió caminando por el sendero. 
 
    Mia no podía creer lo que estaba escuchando, nada les había llevado a pensar que Emilio no fuera leal en su trabajo. ¿Quizás esto tendría que ver con las notas que encontraron en la oficina? Tal vez fuera un competidor celoso de su éxito que quería robarse sus negocios y utiliza la amenaza para lograrlo. Ahora más que nunca necesitaban saber quien era ese hombre.  
 
    Luego de esa bomba hablaron un par de minutos más y quedaron de verse la próxima semana para jugar tenis, cita que no cumplirían jamás.  
 
    Mientras seguían caminando Rebeka se acercó. –¿Crees que podemos confiar en lo que nos dijeron? 
 
    –Pienso que no tienen ninguna razón para decirnos mentiras. No saben quienes somos y no tienen intereses en que siga desaparecido. Es muy posible que lo que digan sea verdad, pero cada historia tiene al menos dos versiones. Necesitamos saber quien es el hombre y tal vez encontremos una razón válida de por qué estaba entregándole información a la competencia. 
 
    Continuaron caminando por el sendero y pasaron varias canchas aunque ninguna de ellas estaba ocupada a esa hora del día. Estaban a punto de rendirse cuando llegaron al campo de golf.  
 
    Un hombre y una mujer de unos sesenta años estaban discutiendo con un empleado joven que parecía bastante exasperado aunque intentaba ocultarlo. Llevaba en su hombro una pesada bolsa llena de palos de golf. A medida que se acercaban pudieron escuchar lo que decían.  
 
    –Jovencito, que todo lo que llevamos en nuestro juego regrese al punto de partida es definitivamente su obligación. Sean los palos de golf o en este caso el abanico favorito de mi esposa. 
 
    –Señor, le repito, los objetos que son de uso netamente personal son responsabilidad del jugador, no del caddie. 
 
    –Me voy a ver obligado a poner una queja en la dirección y entienda caballero, que si el director se entera será usted el que salga perjudicado. Por el contrario si regresa al último hoyo y busca el abanico de mi esposa me encargaré de que sea recompensado. 
 
    Viendo la inutilidad en la discusión y que sin importar lo que dijeran las reglas del campo iba a salir perdiendo, el joven respiró profundo y cedió. –Por supuesto señor, si me permite voy a poner sus palos en el auto y luego regresaré a buscar el abanico. 
 
    –No es necesario, yo me encargo de ellos desde aquí. Estaremos en el restaurante así que espero verlo pronto allí para hacerle entrega a mi mujer del abanico. Por su bien espero que lo encuentre.  
 
    Sin siquiera darle las gracias el hombre le arrebató los palos al muchacho y dio media vuelta hacia la pequeña colina en la que se veían a lo lejos las puertas dobles de vidrio en las que ellas se habían parado hace unos minutos. Su esposa no musitó palabra alguna y la cara de amargura que tenía no cambió ni una sola vez durante todo el intercambio, parecía haber comido limón o estar oliendo algo desagradable o tal vez su cara quedó congelada así después de demasiado bótox. Todas eran opciones válidas, pero lo que sí era muy claro es que al parecer la clase trabajadora estaba muy por debajo de ellos dos.  
 
    El caddie metió sus manos a sus bolsillos y levantó mirada al cielo, cómo implorando por paz o porque un rayo le cayera encima a la pareja. Cualquiera de las dos hubiera sido una excelente opción.  
 
    –¡Hola!– Esta vez no tuvo que fingir la sonrisa, el chico volteó a mirarlas rápidamente, al parecer no esperaba que hubiera nadie allí. –No quisiéramos molestaste, pero somos nuevas en el club. No pude evitar escuchar que ibas a ir a buscar algo y la verdad es que a mi amiga y a mi nos encantaría conocer el campo. No sé si puedas llevarnos contigo y te ayudaremos a buscar el abanico. 
 
    –Hola, bienvenidas. Les cuento que es usualmente el director quien hace esos recorridos. Si quieren puedo llamarlo y él les agendaría un espacio. 
 
    –¡No!– gritaron las dos al unísono. Al ver que la sospecha empezaba a entrar en su mirada Mia tuvo que improvisar un poco. –La verdad es que el hombre me da mala espina. No sé que es, pero es esa clase de gente que haría lo que fuera y diría lo que fuera. Preferimos un tour con alguien que realmente conozca el campo. Pero si es imposible no pasa nada, no queremos meterte en problemas. 
 
    –No, no hay ningún problema, si es lo que prefieren puedo ayudarles, de todas formas voy hacia allá. Suban al carrito. 
 
    Así lo hicieron y el primer par de minutos hablaron sobre los terrenos, sobre la calidad del campo y cómo allí se había celebrado hace poco un torneo internacional, les contó que esa era la razón por la que estaban arreglando los últimos hoyos pues habían sufrido algunos daños en el césped a causa del público.  
 
    El chico de forma diligente les habló un poco sobre la historia del lugar y les señaló lo que él consideraba las mejores partes de todo el campo.  
 
    –Nuestro jefe fue quien nos habló del club y nos convenció de hacernos socias. Nos dijo que no nos íbamos a arrepentir una vez que visitáramos el campo de golf. Tal vez lo conozcas ¿Emilio Mason? 
 
    Su rostro se iluminó. –Sí, sí. Es uno de los socios más agradables que tenemos. Con razón trabajan juntos, ya me estaba preguntando el porque eran ustedes tan simpáticas.– Se sonrojó un poco, posiblemente arrepentido de haber dicho eso, así que simplemente continuaron la conversación como si no hubiera pasado. A Mia no le gustaba tenerle que mentir al muchacho, pero necesitaba la información que tenía.   
 
    –Así es Emilio. Eso es justo lo que todo el mundo dice. ¿Hablaste con él hace poco? 
 
    –¡Sí! El lunes, creo. Vino al campo y me pidió que lo llevara hasta el último hoyo habilitado. Me pareció extraño que no llevara su equipo, pero no sería la primera vez. Pensé que tal vez se encontraría con un amigo o con algún cliente que estuviera ya jugando y que lo hubiera llevado alguno de mis compañeros, pero cuando llegamos el lugar estaba solo. Me dio cincuenta y me dijo que no me preocupara por recogerlo, que era un buen día para caminar. 
 
    –Tienes razón, posiblemente iba a encontrarse con alguien y estaba retrasado. Ese día salió de la oficina con bastante afán. 
 
    El chico no parecía saber mucho más del tema así que los últimos minutos de recorrido los aprovecharon hablando del clima y cualquier otro asunto trivial que se les ocurriera.  
 
    Se bajaron cuando llegaron al sitio designado en el que empezaba el último hoyo habilitado para jugar, tal y cómo lo habían prometido comenzaron a ayudarle a buscar el famoso abanico que había comenzado toda ésta odisea. Al fin de cuentas se lo habían prometido y si no lo encontraban rápido podrían perder más tiempo de lo esperado. Además los zapatos de Mia no eran la opción más acertada para caminar sobre el prado.  
 
    Ella caminaba despacio intentando buscar en todas partes, no quería ser la culpable de no encontrarlo o de hallar alguna otra pista sobre el caso. Unos metros adelante se encontró con una lona verde que significaba el final del hoyo y el inicio de la zona de construcción. Todo estaba en silencio. Joaquín, cómo se llamaba el chico, les había confiado que aun no habían iniciado por problemas con los permisos. Cuando llegó al final del camino se detuvo y puso sus manos en su cintura. Por un momento dejó de pensar en lo que buscaba y pensó en Emilio. ¿Qué podría estar buscando tan lejos en el campo? ¿Con quién se encontraría?  
 
    Fue entonces cuando un destello llamó su atención unos metros a su derecha. Cuando volteó no vio nada, pero al dar unos pasos volvió a ocurrir. Había algo en el césped muy cerca de la lona.  
 
    Lo que encontró descartado en el suelo era un celular. Iba a tomarlo con sus manos cuando recordó su entrenamiento, al fin de cuentas podría ser la pista que buscaba. Sacó una bolsa plástica de su bolso y con cuidado guardó en ella el objeto, no sin antes notar que la pantalla estaba completamente quebrada. Para que estuviera en esas condiciones debía haber recibido un golpe muy fuerte. ¿Qué podía haberlo golpeado con tanta intensidad? Porque no podía ser solo por una caída, las condiciones particulares del suelo no hubieran podido causar todo ese daño. Mirando con cautela la lona verde Mia decidió que si ya había infringido las normas del club, nada pasaría si lo hacía un poco más.  
 
    Se puso de rodillas y levantó un poco la tela agachando muchísimo su cabeza, pero no se veía mucho al otro lado. Estaba puesta de tal forma que la única forma de entrar era arrastrándose por el suelo. Hmmm. Su ropa no se lo iba a agradecer, pero su instinto le estaba diciendo que debía mirar al otro lado, algo extraño había pasado en ese hoyo y necesitaba saber la respuesta.  
 
    Mia entonces se acostó en el suelo y rodó sin saber que lo encontraría al otro lado sería un pequeño lago que hacía parte del campo. Splash. Cuando se levantó abrió los ojos y se quitó su pelo de la cara mientras escupía el agua desagradable que casi había tragado. Fue entonces cuando se congeló y empezó a gritar, pues allí en el agua le devolvían la mirada los ojos sin vida de Emilio Mason. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Desde el otro lado de la lona Joaquín y Rebeka empezaron a llamar a Mia, ella veía los golpes en la tela y pudo ver también que intentaban abrirse paso pero no eran capaces. Miró al cielo y trató de calmarse un poco, sabía que debía llamar a la policía pero no quería que la sacaran del caso, ahora más que nunca quería ayudar a Melissa a encontrar a la persona que había acabado con la vida de su esposo. Sintió como se fortalecía, nunca antes había visto una persona muerta pero necesitaba información. Buscó su bolso en el agua, pero al no encontrarlo miró al lugar por el que había caído y lo vio engarzado en unas ramas que afortunadamente no la habían golpeado, se acercó y sacó su teléfono mientras les gritaba.   
 
    –Quédense ahí por favor. Yo iré en un segundo.– Caminó de nuevo hacia el cuerpo y tomó algunas fotos tratando de no tocar nada, el hombre tenía un gran morado en su frente y no se veía en ninguna parte el sobre de manila que los testigos habían dicho que llevaba en sus manos. Era posible que quien hubiera hecho esto también se lo llevara. 
 
    Aunque el día estaba tibio Mia había comenzado a temblar, necesitaba salir del agua y secarse cuanto antes, así que caminó por el fango del pequeño lago y como pudo salió de allí, tomó su bolso y se arrastró de nuevo debajo de la lona. Cuando Rebeka la vio entró en pánico, no sabía que era lo que le había ocurrido a su amiga que estaba mojada de pies a cabeza, su rostro usualmente brillante estaba serio y pálido. Además en algún momento había perdido un zapato y su pié estaba lleno de pantano, pero ella no parecía notarlo. Tomó su teléfono sin siquiera mirarla e hizo una llamada.   
 
    El tono del teléfono sonó dos veces antes de escuchar su voz. Estúpida voz sexy, estúpido hombre y estúpido cuerpo que reacciona incluso en el momento más inoportuno.  
 
    –Mia Coello. Pensé que primero iba a ver a un cerdo volando antes que recibir ésta llamada. Aunque no puedo negar que es un placer. 
 
    –Canno no es el momento, algo ocurrió y te necesito urgente. Es grave. 
 
    Al parecer la seriedad de su voz logró su cometido. –¿Estás bien Mia? Dime que estas bien, por favor.– Por el tono de su voz realmente lo había preocupado.   
 
    –No-no soy yo. Pero encontré algo y-y tienes que venir. 
 
    –Muy bien Mia, dime dónde estás y qué necesitas. Iré dónde me necesites. 
 
    –Estoy investigando la desaparición de Emilio Mason, su esposa nos contrató. 
 
    –Por ahora no hemos encontrado ninguna prueba de que realmente haya desaparecido Mia. Siento que estés perdiendo tu tiempo. Sé que su esposa quiere pensar que… 
 
    Mia lo interrumpió. –Canno, cállate. Acabo de encontrarlo y está muerto.  
 
    Al otro lado de la línea hubo silencio durante lo que se sintió como una eternidad. –¿Dónde estás Mia?  No toques nada.  
 
    –No lo hice, no soy tonta Canno. No puedo creer que después de todo sigas pensando eso. 
 
    –¿Yo, qué? Nunca he dicho eso Mia. Pero no es el momento de discutir, envíame tu ubicación ahora mismo y voy para allá con un equipo. ¿Recuerdas cuando hablamos hace unos meses y te dije que iba a llegar un momento en que tendrías que trabajar con nosotros? Ese momento es ahora Mia. Espero que estés ahí para cuando llegue y más te vale que compartas lo que sabes. O si no… 
 
    –¿O si no, qué? 
 
    –No te gustaría saberlo.– La llamada se desconectó en ese momento, de inmediato le compartió la información por un mensaje y se volteó a mirar a Rebeka y Joaquín. 
 
    Dos pares de ojos la miraban fijamente con incredulidad, confusión y terror. Obviamente Joaquín no sabía quienes eran realmente así lo primero en una larga lista de cosas por hacer era explicarle.  
 
    –No tengo mucho tiempo antes de que todo se vaya a la mierda Joaquín. Realmente no somos miembros del club, estamos trabajando en un caso que ahora pasó de desaparición a homicidio. Sé que al director no le va a gustar nada que estés aquí con nosotros, ya que expresamente nos prohibió hablar con alguien diferente a los empleados del restaurante así que si lo prefieres puedes irte, tu no has visto nada por ahora. 
 
    –Yo-yo entiendo. Pero no puedo irme, no me sentiría bien dejándolas aquí. Si me va a despedir que lo haga, de todas formas es un trabajo terrible. 
 
    Mia sonrió, respiró profundo y miró a su amiga, en silencio le preguntó si estaba bien y ella asintió, así que hizo otra llamada. –Oficina del señor Torres. ¿En qué puedo servirle? 
 
    –Buenas tardes, es Mia Coello, estuve hace un rato en la oficina y necesito hablar con él director urgentemente. 
 
    –Lo siento, en este momen…– Mia la interrumpió. 
 
    –Disculpe, pero acabamos de encontrar a Emilio Mason muerto en el campo de golf del club, creo que esto califica como una urgencia. 
 
    –Oh por Dios… ¿Usted, qué? En el campo… Dios mío, ya mismo se lo comunico. 
 
    A lo lejos hubo una conversación que no se alcanzó a entender pero pudo escuchar el grito que lanzó en el momento en el que la secretaria le dio la noticia y los pesados pasos cuando corrió al teléfono.  
 
    –Señorita Coello, no entiendo de que está hablando mi empleada, claramente le indiqué que no podía hablar con nadie aparte del personal del restaurante.  
 
    –Pero nunca me dijo que no podía caminar por ahí y recoger pistas por mi misma. Además tengo a mi lado un cadáver, creo que hay cosas más importantes que el que no me deje entrar de por vida al club. Créame no tengo intenciones de regresar después de esto. Lo estoy llamando para informarle que la policía viene en camino, estamos en el último hoyo habilitado, justo al lado de la lona verde en la que comienza la zona de construcción, tiene que dejarlos pasar hasta aquí. Y trate de no sonar como si estuviera ocultando algo.  
 
    –Yo-yo… Pero esto no es… 
 
    –Señor Torres, no creo que quiera ser encerrado por obstrucción a la justicia, así que amablemente le pido que acompañe al detective Canno al lugar que le estoy indicando. 
 
    –Muy bien señorita Coello. Así lo haré.– Contestó con frialdad antes de colgar. 
 
    Mia se sentó en el suelo tiritando, no sabía muy bien si era porque estaba calada hasta los huesos o por que el choque de adrenalina que había sufrido ya estaba llegando a su final. Rebeka se acercó a ella con una manta a cuadros que Joaquín había ido a buscar al carrito de golfo y los miró a los dos con gratitud.  
 
    –Creo que tienes mucho que explicar.– Le dijo su amiga mientras ponía un brazo sobre sus hombros y le daba un poco más de calor con su cuerpo. 
 
    Los siguientes minutos los pasó contando lo ocurrido, no dijo nada de las fotos porque no quería que Joaquín sin querer hablara sobre eso y terminaran quitándole el celular. Sabía que tenía que llamar a Melissa pero quería primero terminar todo con la policía. Poco tiempo después una fila de carritos de golf comenzó a verse a lo lejos, eran al menos cinco y algunos tenían equipos que ella sabía bien le pertenecían a los forenses.  
 
    –Mia…– Lo primero que escuchó fue la voz del detective “Me creo un super héroe” Canno. Agh. Su habilidad de inventar apodos insultantes se había visto severamente afectada ese día. El hombre caminó rápidamente hacia ella y se puso de rodillas. Sus intensos ojos la miraron de arriba a abajo, puso sus manos sobre sus hombros y luego tocó su pelo mojado. –Dime primero dónde está y luego necesito que me expliques muchas cosas, entre ellas porque rayos estás mojada. 
 
    Mia miró a todos los recién llegados que estaban parados observándola. –Vayan detrás de la lona. Con cuidado, hay un lago justo detrás.– Miró de nuevo al detective Canno. –Es por eso que estoy mojada. No es muy profundo pero ahí lo verán, a más o menos dos metros del borde.  
 
    Con precaución los recién llegados cortaron la lona y ahí quedó a la vista de todos el hombre que casi nadie creyó que estaba desaparecido. Los forenses empezaron a trabajar, lo cual no era nada fácil teniendo en cuenta que el cadáver llevaba al menos cinco días muerto y estaba bajo el agua. Cuando volvió a mirar al detective se dio cuenta de que no le había quitado los ojos de encima.  
 
    –Necesitamos hablar,– le dijo sonado muy mandón –pero primero necesitas ropa seca. Vamos al edificio principal, allá buscaremos algo.– Ella estaba agradecida de que estuviera allí y quisiera verla a salvo, pero no pudo evitar pensar que el tipo no era su jefe para estar dándole ordenes. Aun así permitió que la ayudara a ponerse de pie, cuando él se dio cuenta de que solo tenía un zapato Mia escuchó un suave gruñido que salió de su garganta. En menos de un segundo ya se encontraba en el aire siendo cargada por el “cavernícola” Canno. Hmm, poco a poco iba a ir regresando su habilidad para insultarlo. 
 
    La llevó en sus brazos hasta uno de los carritos, detrás venían Rebe y Joaquín que se ofreció a llevarlos de regreso. Al lado de uno de los carros estaba el director del club junto con un hombre que a Mia le resultaba vagamente familiar, pero con todo lo que había ocurrido no lograba ubicarlo en ese momento, ya lo intentaría de nuevo más tarde. Cuando los vieron venir se acercaron, la mirada de furia del director Torres era realmente intimidante pero ella no se iba a dejar amedrentar por él.  
 
    –Señorita Coello, espero que ahora sí pueda explicar que rayos estaba haciendo en una zona prohibida del club. Aquí estaba con mi buen amigo Simón y nos preguntábamos ¿Cómo podemos saber que no fue usted la que puso ahí el cadáver? 
 
    El detective Canno se interpuso entre los dos. –Discúlpeme señor, pero soy yo quien voy a interrogar la señorita Coello. Pero para su tranquilidad le informo que el cuerpo que se encontró lleva en el agua varios días, sería imposible que ella lo hubiera puesto ahí el día de hoy. Además si ella no hubiera hecho el descubrimiento en el momento que lo hizo la situación sería mucho peor, se lo garantizo. Así que por favor, necesito llevarla para que se cambie y poder hablar tranquilamente.  
 
    –Por supuesto detective.– Respondió entre dientes nada contento de haber sido puesto en su lugar, luego miró con los ojos entrecerrados a Joaquín. –Usted y yo tendremos una conversación muy seria después de que todo esto termine. 
 
    –No es necesario señor Torres. Considere ésta mi renuncia.– Le entregó un abanico con más fuerza de la necesaria, con toda lo que había pasado Mia había olvidado por completo que esa fue la razón inicial del viaje al campo de golf. –Esa cosa la están esperando los Fernandez en el comedor.– Entonces dio media vuelta y caminó hacia el carrito en el que ya los demás lo estaban esperando. 
 
    El viaje de regreso fue en absoluto silencio, Joaquín conducía y Rebe estaba adelante a su lado, el detective y Mia estaban atrás, él aun tenía sus brazos rodeándola. Se podía ver en su rostro que estaba muy molesto, su mandíbula se movía como si estuviera hablando pero lo único que salía eran unos extraños gruñidos. Aun así la estaba tratando con suavidad, como si ella fuera a desaparecer si no lo hacía. Estúpido cuerpo y estúpido corazón. 
 
    Cuando llegaron al club la llevaron a la zona del spa dónde le regalaron uno de los uniformes desechables que usaban las personas que trabajaban allí, parecido a los que utilizan los médicos en los hospitales pero color rosa claro. 
 
    Mientras se cambiaba hizo la última llamada.  
 
    –¿Alo, Mia? 
 
    –Melissa, hola. Si-siento mucho estar haciendo esta llamada, pero… 
 
    –Oh Dios. No… 
 
    –Lo siento tanto Melissa. 
 
    –Di-dime que pasó, por favor. 
 
    –Aun no lo sabemos bien, ya la policía está aquí. Lo encontré en el club, en una zona que estaba cerrada por remodelación. Melissa, voy a seguir buscando. No voy a parar hasta que encontremos a quien hizo esto. 
 
    Al otro lado del teléfono se escuchó a la mujer llorando desconsolada. –Gracias…– Se oyó suavemente antes de que colgara la llamada.  
 
    Cuando Mia salió el detective estaba de pie frente a la puerta con los brazos cruzados, sin decir una palabra la tomó de la muñeca, la halo hasta que entraron a una habitación libre que había un poco más adelante y cerró la puerta. Era obviamente un cuarto en el que hacían masajes o algo así.  
 
    –Muy bien Mia. Llegó la hora de que me digas todo, absolutamente todo lo que sabes sobre esto. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    David Canno no sabía cómo se sentía en ese momento. Cuando Mia lo había llamado pensó que algo le había pasado, cuando oyó su voz seria y angustiada sintió que su corazón se detuvo por un momento. Pero ahora estaba… ¿Enojado? Bastante. ¿Preocupado? Mucho. ¿Decepcionado de si mismo? Demasiado. Alguien había cometido un crimen horrible en su ciudad. SU ciudad, la que lo había acogido luego de que huyó de su pasado. Y él ni siquiera había estado buscando a la persona que estaba desaparecida porque los idiotas de sus compañeros le dijeron que posiblemente su esposa estaba histérica porque se había ido con otra. No sabía en que momento se había vuelto tan cínico, en que momento había dejado de ser bueno en su trabajo. Tal vez el hecho de que la unidad en la que estaba en ese momento estaba llena de tarados tenía mucho que ver. Hace más o menos un año tenía todos los papeles listos para solicitar un traslado, irse al fin de ese sitio de mierda era lo único que lo animaba a levantarse cada mañana. Y luego ocurrió Mia Coello.  
 
    Ella era simplemente perfecta. Típicamente hermosa con su pelo rubio, ojos azules y esos tacones que hacían ver sus piernas tan sexys y ese trasero ufff… además era brutalmente sarcástica y absolutamente brillante, aunque nadie parecía notarlo. Para sus compañeros no era más que una secretaria, para su jefe no era más que un par de piernas lindas para hacer el trabajo que nadie quería hacer, para él… pues se volvió la razón por la que iba a trabajar, por la que había archivado su traslado y por la que tenía interesantes sueños, de la clase que había tenido cuando era un adolescente. Ver ese torbellino de vida revoloteando por toda la comisaría lo hacía sonreír. Internamente.  
 
    Al principio pensó que todo lo que sentía era correspondido y llevaba un par de semanas tomando el valor para invitarla a salir cuando todo salió mal. No tenía idea de que rayos había hecho, pero sabía que había hecho algo porque de repente ella empezó a odiarlo con la misma intensidad que odiaba a los demás. Después de eso nunca más lo buscó para ayudarle con un caso, nunca más le regaló su seductora sonrisa, nunca más encontró pequeños cupcakes con crema rosa en su escritorio.  
 
    Y luego decidió que quería ser una detective privada, de la nada renunció a su trabajo y fue como si el sol se hubiera ocultado y no salió de nuevo. David pensó de nuevo en trasladarse pero entonces empezó a encontrársela en todas partes y curiosamente ella resolvía los casos suyos y de sus compañeros mucho más rápido, el capitán estaba furioso y francamente era divertido. Así que de nuevo archivó los papeles.  
 
    Y entonces ese día había recibido esa llamada…  
 
    Mia estaba sentada en una silla mullida que había en un rincón del cuarto de masajes, estaba descalza y uno de sus pies aun estaba cubierto de fango ya seco, los tenía sobre el asiento mientras abrazaba sus piernas con sus brazos. Estaba pálida y tenía su pelo mojado y aun era hermosa.  
 
    David Tomó una silla plegable que había recostada a la pared y se acercó a ella, trató de hablarle suavemente pero desde que abrió la boca sabía que no lo estaba logrando. 
 
    –Desde el principio Mia. Empieza a hablar. 
 
    –Cómo usted ordene mi general.– Al menos estaba sonando un poco más como la chica que conocía.  
 
    –Mia… te lo advierto. No estoy de humor para sarcasmo en éste momento. 
 
    –Y yo no estoy de humor para tu mala actitud Canno. 
 
    –Muy bien, por favor podrías decirme que mierda esta pasando. 
 
    –Hmmm. Supongo que es lo mejor que puedes lograr. Muy bien, hace unos días Melissa Mason llegó a mi oficina y nos contó sobre la desaparición de su esposo, una que por cierto ustedes se negaron a aceptar. 
 
    –Sé que metimos la pata. Yo iba a hablar con ella ese día, pero por desgracia mis compañeros fueron los que la atendieron. De verdad lo siento. 
 
    –Ya eso no importa Canno. La cuestión es que cuando le avisaron que no había regresado a la oficina ella lo buscó con el GPS del celular y antes de que se apagara la señal estaba muy cerca de acá. Luego hablamos con su jefe y confirmó que dijo que tenía una cita con un cliente, así que asumimos que podría haber venido al club. El director no fue muy abierto a ayudarnos, pero pudimos ver los videos del parqueadero, nos confirmaron que su auto entró pero nunca salió y que la mañana siguiente lo remolcaron. Y pudimos también hablar con la mesera que lo atendió esa tarde y con lo que ella recordaba llegamos hasta el campo de golf y a Joaquín, el conductor del carrito, él lo vio también ese día. Nos contó que lo llevó hasta ese hoyo el lunes pasado y que luego Mason le pagó cincuenta para que lo dejara solo. Y ahí estábamos buscando un abanico, – él la miró con confusión. – Olvídalo, esa es otra historia. En fin, llegué hasta la famosa lona verde y vi algo en el suelo, mi instinto me dijo que debía ir al otro lado y lo hice, pero no esperaba encontrar un lago en ese sitio. Me caí y ahí lo encontré. Y eso es todo. 
 
    –¿Es todo Mia? ¿Segura? Creo que la información que me estás dando esta bastante editada. 
 
    –Sip. Es todo.– Respondió cruzándose de brazos y mirando hacia la pared.  
 
    –Mia, sabes bien que te puedo obligar a entregarme lo que tengas con una orden judicial. No quiero llegar a eso, quiero que trabajemos juntos. 
 
    –¿No vas a quitarme el caso Canno?– Lo miró de nuevo a los ojos. 
 
    –No si puedo evitarlo. Has demostrado que eres mejor que muchos de los detectives que conozco. 
 
    –¿Lo prometes? 
 
    –Prometo hacer lo que pueda Mia. Sabes que si el caso llega a ciertas instancias puede salirse de mis manos. 
 
    –Muy bien. Tendrá que ser suficiente para mi.– Mia bajó los pies del asiento y se inclinó hacia adelante, empezó a hablar muy rápido y en voz baja, cómo si tuviera demasiado en su cerebro y ahora que había abierto la boca no era capaz de detenerse. 
 
    –Hay algo muy raro en este caso David. Muy, muy raro. Cuando fuimos a su casa no encontramos nada, pero en la oficina… creo que León Olmos sabe más de lo que dice, además… estoy segura de que siente algo por Melissa Mason, pero bueno eso puede no ser importante. O sí, no lo sé todavía. Además encontramos en la oficina de Emilio unas cartas. Alguien lo estaba amenazando Canno y creo que tiene que ver con el proyecto en el que estaban trabajando, la licitación que se ganaron para recuperar la zona sur. Después aquí en el club supimos que habló con alguien antes de llegar al campo de golf, y según unos testigos es el dueño de una empresa rival al que le entregó un plano. Osea que o esta vendiendo información de la empresa o… ya nunca podrá decirnos que hacía a no ser que descubramos quien es el hombre. Ah si, y tenía un sobre de manila cuando salió del restaurante y tus compañeros te confirmarán que no tenía nada. 
 
    David Canno se quedó en silencio. Cuando le pidió que le contara todo y que quería trabajar con ella nunca esperó toda esa información.  
 
    –Eh… B-bueno.– Balbuceó. –¿Todo eso lo descubriste en dos días?– Frunció el ceño. –Creo que eres mejor detective de lo que yo he sido nunca. 
 
    Ahora fue el turno de Mia de quedarse muda. Ese era el mejor cumplido que alguien le había dado nunca. Ella mordió su labio inferior y lo miró a los ojos, sintió un tirón en su pecho. Estúpido cuerpo, estúpido hombre. 
 
    La puerta se abrió y Rebeka entró sin darse cuenta de que estaba interrumpiendo algo más que una entrevista. –Voy a llevarme ya a Mia detective, a no ser que esté bajo arresto.– Le dijo cruzando sus brazos con toda la actitud que podía demostrar. Cuando él negó con la cabeza continuó hablando. 
–Ha tenido un día horrible y creo que necesita darse un baño y descansar, espero que lo entienda. Si necesita saber algo más puede ir a la oficina mañana.  
 
    –Por supuesto que lo entiendo. ¿Rebeka, cierto? Si pudiera tal vez hacerme un favor personal, prefería que ella no estuviera sola esta noche. No creo que esté en peligro, pero sé, por experiencia, que la primera vez que se visita una escena como esta la mente tiende a jugarnos malas pasadas. 
 
    Ella se sorprendió pero intentó no demostrarlo. Hmmm, interesante. Después de todo lo que Mia decía sobre él Rebeka esperaba que fuera un idiota sin sentimientos. Pero al parecer el detective estaba preocupado por su amiga.  
 
    Cuando Mia se puso de pie y dio un paso hacia adelante la detuvo con su mano en la muñeca y dio un paso hacia ella, con el rostro muy cerca del suyo le habló. –Descansa Mia. Y no lo olvides, vamos a trabajar juntos. Mañana estaré en tu oficina temprano, tenemos que revisar toda la información que tienes antes de que lleguen a pedírtela, pienso que tenemos hasta la tarde a más tardar antes de que me obliguen a entregar el informe de ésta entrevista. ¿Esta bien? 
 
    Ella asintió mirándolo a los ojos y él con suavidad metió un mechón de pelo detrás de su oreja, acariciando de paso su mejilla. –Dulces sueños Mia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Ella estaba huyendo de alguien, pero no tenía ni idea quien era. Corría pero sabía que lo estaba haciendo en círculos, estaba oscuro y podía sentir el helado lodo bajos sus pies. Su corazón palpitaba con fuerza y sentía el sudor frío recorriendo su espalda. De repente el suelo desapareció y cayó por el borde de un acantilado al agua agitada del océano. Las corrientes la movían con fuerza de un lado para el otro, no podía respirar y mientras más luchaba más se sumergía, empezó a sentir como ardían sus pulmones y la necesidad de abrir su boca, pero sabía si lo hacía se ahogaría y sería el final. De repente sintió que algo la tocó, solo alcanzaba a ver un silueta pero sabía que era una persona a su lado. Acercó su rostro tratando de ver quien era y se encontró frente a frente con los ojos sin vida de Emilio Mason.  
 
    Mia se despertó con un grito silencioso y con el corazón tratando de salir de su pecho, la piyama que le habían prestado estaba mojada por el sudor, su cerebro aun le decía que estaba bajo el agua ahogándose y jadeaba por aire aunque realmente no le estaba haciendo falta. Poco a poco la realidad iba haciéndose paso entre las telarañas del sueño, no estaba en su cama, miró a su al rededor y vio la familiar sala de Rebeka. Afuera aun estaba oscuro pero un suave brillo empezaba a entrar entre las cortinas, era posiblemente muy temprano pero ya estaba comenzando a amanecer. Se forzó a respirar profundo, inhalando y exhalando. Estaba a salvo, estaba en la casa de su mejor amiga y su familia. Y tenía un caso que resolver.  
 
    En silencio fue a al baño que había en el corredor y se arregló lo mejor que pudo con la ropa que le habían prestado intentando de no despertar a nadie, luego tomó su celular, se sentó de nuevo en el sofá y empezó a escribir anotaciones sobre lo que habían descubierto el día anterior. Había demasiada información y si no la ordenaba existía la posibilidad de que olvidara algo o que enloqueciera dándole vueltas en su cabeza.  
 
    Así la encontró Rebeka unas horas más tarde.  
 
    –Mia Coello, me prometiste que ibas a descansar y que no pensarías en el caso hasta que nos reuniéramos en la oficina. Ya escuchaste a tu novio, necesitas dormir, al menos un poco, no podemos dejar que el cansancio afecte tu buen juicio. Y… por cierto no hemos hablado de cierto detective. Todo lo que me dijiste de él no tiene nada que ver con el hombre que conocí ayer.  
 
    –¿Mi-mi qué? No tengo idea de que estás hablando Rebeka Vega, ese tipo es un idiota.– Le contestó negando con la cabeza, tal vez con mucha más fuerza de la necesaria. 
 
    –Mia, Mia. Ese hombre está interesado en ti, así no lo quieras ver. Y es sexy, hasta Chris estaría de acuerdo conmigo. Toda esa intensidad… ca-lien-te Mia. Estuve a punto de necesitar una ducha fría de solo mirarlos juntos.  
 
    –Por favor, tu esposo estaría de acuerdo conmigo en que es un idiota y te recordaría que eres un mujer casada que no debería estar pensando esa clase de cosas sobre otro hombre. Ya verás cuando lo conozcas mejor, te darás cuenta de que ese tipo es absolutamente insufrible y detestable. Ayer solo me ayudó porque era su trabajo y en lo único en lo que está interesado es en resolver el caso, el pobre sabe que nosotros somos su mejor opción porque sus compañeros son unos idiotas.  
 
    –Ajá, estoy casada pero no soy ciega. Pero muy bien Mia, si eso crees adelante, sigue diciéndote eso a ti misma pero yo no estoy tan segura. Mejor vamos a comer, Chris está preparando nuestro desayuno y yo tengo que ir a ayudar con las gemelas para llevarlas a la guardería antes de ir a trabajar. 
 
    Fue un par de horas más tarde, cuando estaban abriendo las puertas de su oficina que Mia recibió una llamada de Melissa Mason.  
 
    –Melissa… – No sabía que decir en un momento como ese. 
 
    –Hola… siento mucho lo de ayer, pero recibir esa noticia fue muy, muy difícil para mi. Era algo que no esperaba, pensé que… no sé, pero siempre imaginé que aparecería en algún lado. No de esa forma, jamás así. 
 
    –Lo sé Melissa, de verdad siento mucho por lo que estas pasando. Nosotras también tuvimos siempre la esperanza de encontrarlo bien. Pero te garantizo que estamos realmente comprometidas con encontrar a la persona que lo hizo, nos aliamos temporalmente con alguien de la policía y eso nos ayudará tener acceso al caso por los dos frentes. 
 
    –Gracias Mia, en serio. Ustedes fueron las únicas que me creyeron y todavía estaría allí… a-allí tirado si no fuera por ustedes.– Su voz se quebró al final. –Las estaba llamando para pedirles un favor personal. Quería que me acompañaran a una pequeña ceremonia que vamos a hacer esta tarde, aun no podemos enterrarlo y posiblemente se demorará por… por las circunstancias extrañas de su muerte. Pero las personas que lo conocimos queremos hacer algo. Sentimos que debemos decir adiós. Él se lo merece.  
 
    –Por supuesto Melissa, allá estaremos. 
 
    –De nuevo gracias por todo. 
 
    Le dio toda la información y cuando colgaron Mia sentía ganas de llorar, era horrible que una persona como ella estuviera pasando por una situación tan terrible. Lo único que pudo reconfortarla fue el fuerte abrazo que Rebeka le dio.  
 
    –No vamos a rendirnos Mia. Cuando empezamos esta empresa sabíamos que no iba a ser sencillo y que llegarían casos que serían más complicados que otros, pero tenemos que seguir adelante. Por Emilio y Melissa tenemos que resolver esto. 
 
    Suspiró. Ella tenía razón. –Hagámoslo. 
 
    Corrieron un tablero blanco que siempre tenían recostado en la pared y hasta ahora no habían necesitado utilizar y sacaron un marcador para pizarrón, pusieron tres sillas al rededor y Mia tomó su celular, empezó a anotar todo lo que había escrito esa mañana y mientras tanto Rebe puso en una mesa las hojas con las amenazas, faltaba también intentar abrir su computador pero ya tendrían tiempo para eso más tarde. Hicieron una línea de tiempo, anotaron los sospechosos que tenían y los que necesitaban encontrar y todo lo que habían descubierto que podría ser una pista. Estaban concentradas cuando escuchó que alguien tocó la puerta de su oficina, Rebeka se levantó y cuando regreso el detective “soy un tarado incumplido” Canno venía con ella. Parecía haber superado su preocupación del día anterior porque venía con la misma cara seria y antipática que de costumbre.  
 
    –Siento el retraso. Pero veo que empezaron sin mi, prometiste que trabajarías conmigo Mia.  
 
    –Y lo voy a hacer, sino no fuera así no te dejaríamos entrar Canno. Pero si llegas tarde no me voy a quedar como una idiota esperándote. Mejor siéntate y cállate, voy a explicarte lo que tenemos hasta ahora.  
 
    El siguiente rato lo pasaron haciendo un recuento más completo de lo que había ocurrido los últimos días, explicándole cada paso que habían dado y todo lo descubierto en detalles.  
 
    –Muy bien detective Canno, quiere trabajar con nosotras así que ¿Qué piensa?– Le preguntó Rebe cuando habían terminado el recuento.  
 
    Se puso de pie y se acercó al tablero mirando con calma todo lo que tenían anotado. Luego se movió a la mesa y leyó las cartas una a una.  
 
    –Tienes razón Mia, creo que algo más esta pasando aquí. – Volteo a mirarlas.– Necesitamos averiguar quien lo estaba amenazando. La persona que escribió todo eso parece pensar que hay algo mal en el proyecto que están trabajando. ¿Qué les parece si voy a hablar con los que lideran las protestas contra Cimentar Ingeniería? Para mi ellos serían los primeros sospechosos para eso.  
 
    Las dos se miraron, era bueno tener otra perspectiva. –Muy bien Canno, es una buena idea. Nosotros averiguaremos quien fue el hombre con el que se encontró antes de ir al campo de golf. Al que le entregó información.  
 
    –Perfecto, tenemos un plan. Yo debo volver a la comisaría Mia, lo siento pero tengo que entregar el informe de la entrevista que tuvimos ayer. El alcalde se involucró y está preocupado, Emilio Mason era un arquitecto muy reconocido, tenía clientes importantes sin contar el contrato que Cimentar tiene con la ciudad. Así que el capitán está molestándome para que lo solucionemos cuando antes.  
 
    –Lo entiendo Canno, es tu trabajo.– Mia se cruzó de brazos. 
–Pero recuerda que prometiste que si era posible no ibas a sacarme del caso. 
 
    –Y no lo haré,– caminó hacia ella y se paró muy cerca, –pero necesito entregar algo, lo sabes. 
 
    –Y yo puedo darte algo. Con todo lo que pasó ayer olvidé que lo había visto en el campo, solo lo recordé esta mañana cuando tomé mi bolso. Lo recogí sin tocarlo así que no estarán mis huellas, pero tal vez estén las de alguien más. – Mia dio un paso adelante y quedaron casi tocándose, lo miró a los ojos y luego siguió caminando empujándolo con su hombro fuera del camino. 
 
    Cuando volvió tenía en sus manos una bolsa plástica marcada con marcador negro. Decía “Celular. Campo de golf, club privado ” y la fecha. No estaba claro si le pertenecía a Emilio Mason, pero haberlo encontrado allí le daba una razón para haber sospechado y pasado la lona el día anterior.  
 
    –Creo que olvidaste mencionar esto en tu informe Mia Coello. 
 
    –Y creo que ahora te lo estoy diciendo David Canno. Además te lo estoy entregando, no puedes decir que estoy obstruyendo tu investigación, por el contrario estoy dispuesta a colaborar siempre y cuando no me saquen del caso. Ahora vete, haz felices al alcalde y al idiota de tu capitán. 
 
    Volvió a acercarse a ella, al parecer dentro de sus habilidades detectivescas estaba molestarla e invadir su espacio personal. Ella entrecerró sus ojos.  
 
    –Muy bien Mia.– Tomó su mentón con su mano y suavemente movió su rostro para que lo mirara a los ojos. –Cuídate por favor, no sabemos todavía qué esta pasando y si la gente que está detrás del homicidio de Emilio Mason es peligrosa. 
 
    –Tú también Canno.– Murmuró. Él dio media vuelta y salió de la oficina, Mia se quedó por un segundo mirando la puerta vacía y luego volteó a mirar a su amiga. 
 
    Rebeka estaba sentada cruzando las piernas y abanicándose el rostro con su mano. –Wow, eso fue mejor que ver una película para adultos.– Terminó sonriendo y moviendo sus cejas arriba y abajo.  
 
    –Agh. Olvídalo, él solo lo hace para molestarme. 
 
    –Ajá. Sigue diciéndote eso Mia, tal vez te lo creas algún día. 
 
    –Mejor cambiemos de tema ¿Ok? Ya nos tenemos que ir, hay que arreglarnos o llegaremos tarde a la ceremonia a la que Melissa nos pidió que fuéramos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    El firmamento al atardecer era una mezcla de naranjas, rosados y morados, aun se sentía el calor del día y algunos pájaros volaban entre los árboles del inmenso patio trasero de la casa de los Mason. Melissa se encontraba de pie frente al menos unas cincuenta personas que se encontraban sentadas en sillas plegables en la ceremonia en memoria de su esposo. Mia y Rebeka estaban vestidas de negro, sentadas juntas en la tercera fila de asientos, cerca estaban algunos de los empleados de Cimentar incluidos Leon y Karla, con quienes habían hablado dos días antes. Había también representantes de la alcaldía, muchos de sus clientes recurrentes, familia cercana y amigos personales.  
 
    El ambiente era lúgubre, todos estaban consternados. Era un hombre muy querido por todos los que lo conocían, al parecer su sonrisa y el buen trato a todas las personas con quienes compartía eran legendarios. 
 
    –Quiero darle a todos las gracias por estar aquí esta tarde.– Dijo Melissa intentando demostrar una fuerza que obviamente no sentía. –Emilio estaría feliz de saber que era tan querido y que tantas personas lo llamaban amigo. Este evento nos tomó a todos por sorpresa, nadie espera nunca que una persona como él se vaya tan pronto, mucho antes de su tiempo. Pero aquí estamos.– Su voz se quebró de nuevo. –En un acto absurdo de violencia la vida le fue arrebatada a mi amado esposo, aun desconocemos las razones pero sé que hay personas comprometidas, trabajando para encontrar a quien lo hizo.– Volteó a mirar a Mia y Rebeka y asintió con su cabeza. 
–Gracias. Gracias por creer en mi palabra y no detenerse. Gracias también a sus compañeros de trabajo por estar a mi lado en todo este proceso, gracias por los años que le regalaron de amistad y camaradería a mi esposo. Él los quería muchísimo y eran muy importantes en su vida. Cuando él se describía a si mismo siempre comenzaba diciendo que era arquitecto, muchos de ustedes también le permitieron vivir esa faceta que para él era vital. Gracias por abrirle un espacio en sus hogares, en sus trabajos o en dónde fuera para que él pudiera hacer lo que mejor sabía hacer. Gracias a su familia porque fueron el pilar para que siempre fuera ese gran hombre que tantos recuerdan con amor. No podremos enterrar hoy a mi esposo, pero podemos recordarlo y celebrar su vida entre todos nosotros a quienes de una u otra forma él logró impactar en algún momento. Gracias de nuevo a todos por estar aquí. 
 
    Cuando ella terminó se sentó al lado de su familia y varias personas pasaron al frente una a una, hubo discursos emotivos, recuerdos graciosos pero al final todos terminaron con lágrimas en sus ojos. Al finalizar el evento Melissa había organizado una mesa con pasa bocas y bebidas a la cual se acercaron Mia y Rebeka. En silencio miraron a todos los invitados, al fin de cuentas no estaban allí solo para presentar sus respetos, tenían un caso que resolver.  
 
    –Aquí paradas no lograremos nada Rebe. Toma un plato y camina al rededor, hablemos con los invitados y miremos si descubrimos algo nuevo. 
 
    –Cómo digas jefa.– Le dijo guiñando un ojo mientras llenaba un plato con montones de pastelitos dulces y mini sándwiches, mientras se comía uno se acercó a un grupo de personas, incluidos Melissa y León, el cual estaba de pie tras ella con una de sus manos sobre su hombro, de inmediato la recibieron y empezaron a hablar con su amiga. 
 
    Mia hizo lo mismo, aunque con un plato que no se veía como si hubiera tomado la mitad de bufete. Caminó hacia el otro lado del jardín, allí se encontró a algunos de sus familiares que con lágrimas en los ojos le agradecieron haberlo encontrado. Muchos otras de las personas con las que habló estaban interesados en conocer los todos detalles, típicos chismosos, en varias ocaciones se alegró de poder usar la frase “No puedo hablar sobre una investigación en proceso.” Que asco, había de esa clase de personas en todas partes. 
 
    En algún momento durante su recorrido empezó a sentir que alguien la miraba y aunque intentó con disimulo buscar quien era no lograba encontrarlo. En ese momento estaba con un grupo de personas de la alcaldía, muchos eran personalidades importantes aunque no recordaba la mitad de los nombres. Vio a alguien pasar detrás de ellos, estaba segura de haberlo visto en otra parte, pero luego el hombre se alejó y no pudo reconocerlo. ¿Sería él quién la estaba mirando? 
 
    Ya estaba de noche cuando se despidieron de Melissa, a la mañana siguiente deberían retomar la investigación ya que no habían descubierto nada nuevo. Cuando estaban llegando al auto de Rebeka ella se detuvo. –¡Rayos! Mia, lo siento. Dejé mi chaqueta adentro, toma las llaves y súbete, regreso en un momento.  
 
    –No te preocupes, te espero allí.– Le contestó, al fin de cuentas estaba acostumbrada a que su amiga olvidara cosas en todas partes. Para ser una persona tan responsable y ordenada con su trabajo y su familia, era un desastre para recordar sus propias cosas.  
 
    Cuando Mia iba a abrir la puerta sintió a alguien detrás de ella y se volteó asustada tomando en sus manos el pequeño tarro con gas pimienta que usualmente cargaba en su bolso. Había un hombre allí, estaba en las sombras aunque tenía ambas manos levantadas cómo muestra de que sus intenciones no eran nefarias.  
 
    –Siento haberla asustado señorita Coello.– El hombre dio un paso adelante y ella pudo verlo mejor con las luces del estacionamiento, estaba vestido con un elegante traje oscuro y una corbata azul marina, sus ojos eran claros y tenía ya algunas arrugas en su rostro. Recordaba haberlo visto sentado solo, unas filas más atrás de la suya. –Hubiera preferido hablar con usted en diferentes circunstancias, pero entenderá que después de lo que le ocurrió a Emilio Mason pueda temer por mi seguridad si me ven teniendo esta conversación. Y créame alguien nos vería. 
 
    –Le agradecería que me dijera quien es…– Le contestó aun sosteniendo el frasco y con el corazón palpitando a mil por hora. 
 
    –No se asuste, por favor. Mi nombre es Victor Santa, soy el dueño de la empresa Constructum. Emilio trabajó conmigo antes de tomar la decisión de abrir su propia empresa de la mano de León Olmos. Creo que puede bajar su arma señorita, le garantizo que no me acercaré más a usted.  
 
    –Muy bien señor Santa, espero que también entienda mi reacción. Me imagino que el que esté aquí no es una casualidad. 
 
    –No, no lo es. Vine a despedir a un buen amigo, pero también con la intención de encontrarla. Yo hablé con él el día que desapareció y creo que usted debería saber lo que me dijo. 
 
    Mia inhaló con fuerza. Había encontrado al hombre que abordó a Emilio Mason en el club.  
 
    –Muy bien, soy toda oídos. 
 
    Seis días antes 
 
    Victor Santa no estaba muy contento de tener que hacer el viaje hasta el club privado. El lugar nunca le había gustado, demasiada gente que se creía mejor que los demás. Cómo si muchos de ellos no hubieran empezado desde abajo, tal y como él lo hizo hace tantos años. Pero Emilio lo había llamado y sonaba preocupado, generalmente solo hablaban unas cuantas veces al año por motivos personales y otro puñado de ocasiones por razones laborales, cuando por alguna razón sus empresas se cruzaban. Aun así nunca dejó de considerarlo un amigo y uno de los mejores arquitectos que habían pasado por su empresa. Cuando renunció fue una gran pérdida para él pues se veía a si mismo como su mentor, pero era algo que veía venir, al fin de cuentas alguien tan inteligente como Emilio nunca se conformaría con ser el segundo al mando.  
 
    Pero ese día fue diferente, la llamada salió de la nada y cuando contestó su amigo sonaba agitado.  
 
    –Necesito verte hoy Victor. Tengo que hablar con alguien y no sé con quien hacerlo.– Le dijo como saludo, al parecer iba conduciendo pues se escuchaba el ruido de la calle y su bocina.  
 
    –¿Emilio? ¿Qué pasó, estás bien? Ve más despacio que no entiendo. 
 
    –No puedo hablarlo por teléfono Victor. Pero eres la única persona en quien puedo confiar en este momento. Por favor, voy de camino al club privado, sé que lo detestas pero no será raro si nos ven juntos allí. Te lo pido. 
 
    –Por supuesto. Déjame cancelar una cita que tengo más tarde y allá estaré. 
 
    –Gracias amigo. 
 
    Cuando la llamada se desconectó llamó a su asistente y le informó sobre su cambio de planes, aunque no le dijo a dónde iba, hasta no saber lo que pasaba era mejor mantener esa reunión en secreto.  
 
    Su amigo estaba sentado solo en una mesa, tenía montones de papeles y pasaba su mano por su pelo, un claro signo de lo agitado que estaba. Victor se acercó despacio pero trató de hacer ruido para no sobresaltarlo aun más, Emilio volteó cuando aun estaba a unos metros de distancia y se vio claramente aliviado de encontrarlo allí.  
 
    Iba a sentarse cuando su amigo lo detuvo. –Es mejor que no hablemos en el restaurante. Sé que sueno paranoico pero estoy seguro de que alguien me venía siguiendo de camino al club. Gracias a Dios que estas aquí.– Empezó a guardar rápidamente sus papeles en un sobre de manila, Victor apoyó sus manos en la mesa y se inclinó hablando en voz baja.  
 
    –Me estas asustando Mason. Nada de esto es cómo tú, nunca te había visto así. 
 
    –Créeme, yo también estoy asustado.– Se puso de pie y sacó unos cuantos billetes de su cartera, le hizo un leve gesto con su cabeza y los dos salieron del restaurante tomando las escaleras que bajaban hacia las canchas del club. El camino estaba vacío pero su amigo miraba hacia todas partes, aparte de un par de tipos jugando tenis no se veía nadie más. Se detuvo y respiró profundo, entonces empezó su historia, hablando muy rápido y en voz baja, como si alguien pudiera escucharlos.  
 
    –Hace un par de semanas recibí una carta en mi oficina, sonaba como uno de los damnificados de la zona sur, la que vamos a reconstruir. Se leía bastante indignado y me aseguraba que lo que estábamos haciendo estaba mal. En ese momento no le di mucha importancia, pero entonces las cartas siguieron llegando y el tono era cada vez más fuerte, la persona que las escribió estaba realmente enojada conmigo y yo no entendía por qué.– Tragó saliva y volvió a mirar al rededor. –Empecé a revisar de nuevo mis planos, a mirar que era lo que podía tenerlos tan afectados, revisé los planos de los ingenieros, de los diseñadores, pero nada, no había nada extraño. Esta mañana me reuní con León y me informó de unos pequeños cambios que se habían hecho, era algo normal en esta etapa pero él actuaba muy raro, más raro que de costumbre y eso que llevaba varios días portándose como un loco. Cuando pedí ver los planos se enojó conmigo, me acusó de no confiar en él y el equipo y de otro montón de basura. Y entonces supe que definitivamente había algo malo con el trabajo si no quería que lo viera. Fui a mi computador, descargué los cambios y no podía creer lo que me encontré. Imprimí todo lo que pude. – Sacó una hoja. –Mira esto. La diferencia no es obvia para el que no conoce, pero tu sabes lo que significa. Tómala y leelo con calma, llamame mañana y me dices lo que piensas. Quiero saber si estoy exagerando. Tengo que irme, debo verme con alguien más.– Se volteó y siguió caminando a paso rápido por el sendero, mirando a todas partes cada cierto tiempo.  
 
    Victor se quedó allí solo y en silencio. Su amigo no lo había dejado hablar ni una palabra y lo había abandonado en medio del camino. Los tipos que estaban jugando tenis voltearon la mirada cuando lo vieron regresar por dónde había venido. Esperaba que no hubieran escuchado nada.  
 
    Solo pudo revisar el plano la mañana siguiente después de pasar toda la tarde anterior desatrasándose de todo el trabajo acumulado. Se quedó frío, lo que veía era imposible, así que de inmediato lo llamó pero su teléfono estaba apagado. Lo intentó de nuevo varias veces pero nunca más pudo hablar con Emilio Mason.  
 
    Presente 
 
    –Eso fue todo. Y luego ayer recibí la noticia de que lo habían asesinado y supe en mi corazón que todo estaba conectado. Que tenía razón en tener miedo, que realmente alguien lo estaba siguiendo ese día. He tomado precauciones señorita Coello, en caso de que me ocurra algo, pero prefiero evitarlo así que tuve que buscarla de esta forma. 
 
    –Dios. ¿No le dijo con quien iba a encontrarse ese día? 
 
    –No. Pero es muy posible que quien fuera este involucrado en todo esto. Si es que no es el culpable.  
 
    –¿Qué tenía el papel señor Santa? 
 
    –Era un paralelo entre dos planos. El que él junto con los ingenieros hicieron, con el que ganaron la licitación, el otro era el que incluía los últimos cambios. Me entregó solo una fracción pequeña que había impreso en una hoja carta. 
 
    –Y ¿Qué vio? ¿Qué significaba? 
 
    –Sea quien sea que el hizo los cambios fue muy listo, eran sutiles en papel pero iban a ser muy obvios a la hora de construir. En cuanto el significado…– Miró al suelo por un momento, y cuando volvió a subir su rostro sus ojos se veían enojados. –Significa un ahorro de millones, pero también significa que van a construir una trampa mortal y cuando se venga abajo el edificio, porque le aseguro que se vendrá abajo en algún momento, toda la culpa se la van a echar al que diseñó el proyecto, se la echarán a Emilio Mason. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Cuando los pasos de Rebeka empezaron a escucharse en el pavimento el hombre desapareció en las sombras tan rápido como había aparecido. Mia estaba entrando en pánico, si lo que Victor Santa le había contado era cierto la situación era mucho más grave de lo que había pensado, estaban en juego millones y la clase de personas que pondrían la vida de tantos en riesgo pensando en su propio bolsillo posiblemente estaban dispuestos a matar por mucho menos que eso. Además los culpables debían estar preocupados, posiblemente pensaron que la desaparición de Emilio Mason iba a tardar más tiempo en descubrirse, tal vez contaron con que cuando eso ocurriera su cuerpo estuviera tan descompuesto que no se reconociera o que pudiera ser tomado como un suicidio. Su mente estaba corriendo a mil por hora con todas las posibilidades.   
 
    Alguien le tocó su hombro y dio un salto hacia atrás golpeándose con el costado del auto. –Lo siento Mia. ¿Qué haces ahí parada?– Su amiga sonaba confundida y pudo ver que fruncía su ceño en la tenue luz del parqueadero.  
 
    –Súbete al auto Rebe. No podemos quedarnos aquí.– Se volteó rápidamente y abrió las puertas del auto, estaba segura de que su amiga debía pensar que estaba loca, pero si el señor Santa estaba seguro de que su vida estaba en peligro y su nombre ni siquiera había sido ligado con el caso ¿Qué podrían pensar ellas? 
 
    Pensó entonces en su amiga, en sus hermosas hijas que le decían tía y en Chris, que siempre había sido como el hermano que nunca tuvo. Debía que hacer algo para protegerlos.  
 
    Ya se habían puesto de camino a casa cuando al fin tuvo un plan con el que se sintió tranquila. –Te voy a pedir un favor Rebe y por la amistad que tenemos necesito que confíes en mi, incluso si suena extraño.  
 
    –Mia, por favor. Sé que algo pasó en ese parqueadero. ¿Alguien te amenazó? Por favor, podemos llamar a tu novio y estoy segura de que él nos ayudará. 
 
    –Deja de decir que es mi novio. Agh, necesito concentrarme Rebeka Vega, por favor. No puedo decirte lo que pasó, pero necesito que sepas que lo que voy a pedirte es por tu bien y el de tu familia, piensa en ellos y hazme caso. 
 
    –Muy bien. ¿Qué necesitas? 
 
    –Necesito que cuando lleguemos a tu casa tengamos una discusión al bajarnos del auto, puede ser por cualquier cosa, no importa. Pero necesito que sea afuera, dónde alguien que podría estar vigilando nos vea. 
 
    –¡¿Alguien nos está vigilando?! 
 
    –Concentrate Rebe. No lo sabemos, no sabemos quienes son los que mataron a Emilio Mason ni que tan peligrosos puedan ser.– Aunque Mia tenía la idea de que eran muy, muy peligrosos, pero no quería preocupar de más a su amiga. –Luego de que discutamos te pediré que no vayas a la oficina por unos días, quédate en casa Rebe. Trabaja desde allá si quieres, pero no vayas. Si vas a hablar de esto con Chris hazlo en voz baja lejos de las ventanas, ojalá con el televisor encendido o algo así que haga interferencia, no sabemos si pueden estar escuchando.– Mia terminó pasándose las manos por su rostro, estaba cansada y sabía que la noche aun no terminaba. 
 
    –Muy bien. Solo haré una pregunta ¿Crees qué mi familia está en peligro? ¿Necesito pedirles que se vayan a alguna parte? 
 
    –¡No, no! Todo esto es precisamente para que no lo estén. Necesito alejarte de la investigación ahora mismo para que estés libre de cualquier peligro. 
 
    –Mia, te lo suplico deja la investigación. Si es tan peligroso como piensas habla con Canno, estoy segura de que él recibirá todo feliz de la vida. 
 
    –Sabes que no puedo Rebe.– Se recostó en la silla y respiró profundo mientras miraba los postes de luz pasar. Ya estaban entrando en el barrio de Rebeka. –Si dejo todo tirado voy a defraudar a Melissa y a mi misma. Esta empresa es muy importante para mi, me ha dado mucho más que una carrera, no puedo dejar este misterio sin resolver Rebe. Simplemente no puedo. 
 
    –Ok. Entiendo.– En ese momento si amiga se parqueó en su casa. Suspiró y volteó a mirarla –Es hora del show. 
 
    Se bajaron y Mia cruzó sus brazos tratando de parecer enfadada. Le dio la vuelta al auto y se acercó a su amiga frunciendo el ceño, entonces habló en voz alta tratando de no parecer cómo si estuviera actuando. –Sé que tu familia es importante Rebeka, pero no puedes dejarme tirada a la mitad de una investigación.  
 
    –Pero Mia, entiende por favor que necesito cuidar a mis hijas que están enfermas. 
 
    –¡Pero esto también es importante, debemos resolver este caso! 
 
    –Lo siento, en serio. No quiero defraudarte, también es importante pero para mi lo primero es mi familia. Nada se compara a ellos, lo siento si no lo entiendes.  
 
    –Muy bien Rebeka. Quédate en casa, toma una semana libre y yo resolveré sola este caso. Es increíble que me hagas esto, cuando regreses hablaremos sobre tu continuidad en la empresa, porque esto no puede volvernos a ocurrir. Necesito una persona realmente comprometida. Hablamos en una semana. 
 
    Mia se volteó pareciendo indignada, odiaba pelear con su amiga así fuera de mentiras y por su propio bien. Tomó su teléfono y llamó un taxi el cual la recogió unos minutos más tarde. Realmente esperaba que si alguien estuviera vigilando la casa de su amiga la descartara como una persona de interés. No podría cargar en su conciencia el que algo malo les pasara.   
 
    Cuando se bajó en su edificio miró a su alrededor, había una larga fila de autos parqueados en la calle pero a simple vista no vio nada extraño. Abrió la puerta de la calle y entró sintiéndose un poco más tranquila, en el corredor que llevaba a las escalas se encontró con una de sus vecinas, una ancianita muy agradable que llevaba años viviendo en el primer piso, iba hablando muy sonriente con un joven que la llevaba de la mano y le ayudaba con unas bolsas. Cada paso que la acercaba a su casa la hacía sentir mejor, estaba en su territorio. Eso duró hasta que metió la llave en su puerta y se dio cuenta de que no estaba cerrada del todo. Ella siempre la dejaba con seguro y estaba segura de haberlo puesto cuando fue en la tarde a cambiarse para ir a la ceremonia de despedida del señor Mason. Abrió la puerta despacio y disimuladamente tomó el tarro de gas pimienta. Encendió las luces pero adentro no había nadie, su apartamento no era demasiado grande y tampoco tenía muchos espacios para esconderse. De todas formas entró despacio y revisó en todas partes. No había nada fuera de lugar, cada cosa estaba en su puesto, hubiera podido parecer un simple olvido de su parte si su computador no estuviera faltando. Y entonces supo de inmediato que era lo que estaban buscando. Necesitaban el computador de Emilio Mason.  
 
    ¡Era tan obvio! No sabía porque no se le ocurrió antes. León Olmos nunca iba a incriminarse a si mismo y a entregar los planos truncados, si Victor Santa hablaba podían decir que ese fragmento que tenía era falso y que solo lo hacía como retaliación por haber perdido la licitación, el sobre de manila había desaparecido. La única prueba que quedaba de esos planos estaban en ese computador.  
 
    Mia no sabía si ya habían ido a su oficina, pero tenía que intentar llegar primero que ellos. Se cambió de ropa por un pantalón deportivo negro un suéter oscuro con capucha y unos tenis. Guardó su celular y las llaves en los bolsillos y salió de nuevo dejando las luces encendidas. No creía que regresarían pero era mejor prevenir que lamentar. Cerró de nuevo dejando el seguro puesto.  
 
    Cuando volvió a bajar se encontró otra vez con su vecina que ahora venía sola. –Buenas noches de nuevo Margarita.  
 
    –Hola preciosa ¿Vas a ir a hacer ejercicio? 
 
    –Sí. Voy a trotar un rato, he tenido unos días difíciles y necesito despejarme.– Entonces tuvo una idea. –¿El joven que la acompañaba ahora era su nieto? No lo había visto nunca. 
 
    –No, no. Venía bajando cuando me vio llevando la bolsa, parecía tener mucha prisa pero al parecer una anciana en apuros fue suficiente para hacerlo bajar la velocidad por un momento. En cuanto salimos y le entregué el paquete a mi hija salió corriendo otra vez y se subió a toda velocidad a un carro que lo esperaba más adelante. 
 
    Mia estaba segura de que el hombre era quien había estado en su casa, debía haber alguien esperándolo abajo como vigía y en cuanto ella llegó lo llamó, posiblemente por salir de afán no cerró bien la puerta. Rayos. Realmente había hecho lo correcto al dejar a Rebeka fuera de todo esto, pero ahora tenía que correr a su oficina. El computador estaba guardado en un lugar escondido en la pared, un agujero que había hecho construir cuando remodelaron su oficina antes de abrirla, pero si eran profesionales siempre existía la posibilidad de que lo hallaran.  
 
    Corrió como nunca, ellos le llevaban la ventaja en tiempo, pero llegar en auto a hora pico generalmente  tardaba más que a pie y ella conocía uno o dos atajos. Esperaba que fuera suficiente.  
 
    El edificio tenía una sola entrada, pero en el callejón trasero había una salida de emergencias que podía usar y la llevaría hasta una ventana secundaria que mantenían cerrada porque la vista de una pared de ladrillos era horrible.  
 
    Mientras corría puso el auricular en su oído y llamó a Melissa Mason.  
 
    –Mia. Buenas noches, descubriste algo. 
 
    Sabía que estaba jadeando pero no podía detenerse. –Tengo una pista Meli. ¿Sabes la contraseña del computador de tu esposo? 
 
    –No. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? 
 
    –Estoy bien, solo necesito recuperarlo de mi oficina muy, muy rápido. Pero no te preocupes por mi, todo estará bien. ¿Entonces no la sabes? 
 
    –No. Por su trabajo él sabía que tenía que manejar contraseñas muy seguras pero era terrible recordándolas. Posiblemente la tenga anotada en una libreta en su oficina, podrías pasar mañana por ella si la necesitas.– Mia no iba a decirle que ya la tenía, mientras menos supiera en este momento mejor. 
–Posiblemente esté en las primeras páginas, puede ser una frase salida de contexto escrita muy extraño. 
 
    –Gracias Melissa. Ya estoy llegando a mi oficina, te llamo de nuevo en cuanto sepa algo. 
 
    –Muy bien, muchas gracias. Por todo. 
 
    Después de colgar se tapó su pelo con la capucha y trató de verse natural. Tan natural como podía verse una persona totalmente vestida de negro entrando en un callejón a toda prisa a esa hora de la noche.  
 
    La escalera era metálica y se veía muy vieja aunque estaba bien mantenida, subió rápido hasta el tercer piso y luego más despacio, tratando de no hacer ruido, hasta el quinto que era el suyo. Miró a través de la ventana y la oficina se veía oscura, intentó abrirla pero como siempre estaba cerrada desde adentro así que enrolló su mano en la manga del suéter y la golpeó con fuerza. El ruido que hizo el vidrio al quebrarse sonó en sus oídos tan fuerte como una bomba, pero sabía que sus vecinos ya no debían estar y que con el ruido de la calle nadie más se daría cuenta. Entró con cuidado tratando de no cortarse y corrió al sitio dónde tenía guardado el computador y la libreta, los metió una maleta y se la puso sobre sus hombros. Lo hizo lo más rápido que pudo aunque sintió que corría en cámara lenta. Cuando estaba volviendo a salir por la ventana escuchó un ruido que le heló la sangre, alguien estaba intentando abrir la puerta de su oficina en ese mismo momento.  
 
    Necesitaba salir cuanto antes, tenía que esconderse pues sabía que en cuanto los hombres vieran el vidrio quebrado en el piso se darían cuenta de que alguien más se les había adelantado y posiblemente la seguirían. Por su afán de salir no midió bien la distancia y uno de los fragmentos que quedaba en el marco cortó su pantalón y alcanzó a herir su muslo, no era nada grave pero si la iba a detener un poco y en ese momento lo que necesitaba era velocidad.  
 
    Ya no le importó si la oían, corrió por las escaleras como si estuviera corriendo por su vida. Bueno, en realidad estaba corriendo por su vida y cuando llegó a la entrada del callejón escuchó gritos desde arriba, posiblemente los tipos ya se habían asomado y alcanzaron a verla. Solo esperaba ser más rápida que ellos.  
 
    Se unió a las personas que caminaban por una concurrida calle, se quitó el suéter y lo amarró en su cintura, soltó su pelo y lo arregló un poco. Ellos vieron a alguien vestido de negro huyendo a toda velocidad, ahora había una chica rubia con una camiseta rosado neon caminando por ahí sin ningún afán en el mundo. En serio esperaba que fuera suficiente. Unos minutos más tarde cuando nadie la detuvo decidió entrar a un centro comercial pequeño que había más adelante, allí tenía que reagruparse. Esa noche no podía volver a su casa, tampoco podía ir a casa de Rebeka, pero no era seguro que se quedara en la calle. Tenía que ir a alguna parte, un lugar en el que nadie esperara encontrarla.  
 
    Sentía la sangre que aun bajaba por su pierna. Agh. También tenía que limpiar eso.  
 
    Tomó su celular y vio que tenía varias llamadas perdidas de la empresa que manejaba su alarma, esperaba que al no recibir respuesta hubieran ido a revisar. Pero por ahora eso no era importante. Hizo entonces otra llamada.  
 
    –Mia Coello. Dos veces en dos días. Estoy empezando a pensar que me extrañas tanto como yo a ti. ¿A que debo este placer? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    David Canno acababa de entrar a su apartamento cargando una pizza y un par de cervezas cuando sonó su teléfono, suspiró hastiado y estuvo tentado a no mirar la pantalla, a esa hora generalmente era del trabajo y ya había entregado su turno hace mucho rato. Y la verdad es que no sería la primera vez que lo hicieran regresar porque alguno de sus compañeros metió la pata. Pero su sentido de responsabilidad no le permitía simplemente dejarlo sonar, así que lo sacó de su bolsillo y se preparó para ver el nombre de alguien de la comisaría pero la persona que lo llamaba hizo que su corazón palpitara más rápido.  
 
    –Mia Coello. Dos veces en dos días. Estoy empezando a pensar que me extrañas tanto como yo a ti. ¿A que debo este placer?–  Contestó realmente encantado de escuchar su voz.  
 
    –Deja el acto Canno, hasta Rebeka se lo está creyendo ya. Necesito ayuda, otra vez.– ¿Acto? Era increíble que esa mujer fuera tan ciega y no se diera cuenta de que en serio le gustaba. O tal vez era así de malo con las mujeres, seguramente su ex estaría de acuerdo. Pero entonces se enfocó en la segunda parte. En que le estaba pidiendo ayuda. 
 
    –¿Esta vez en que lio te metiste? 
 
    –¡Hey! Eso no es justo, no es mi culpa que los líos me sigan a mi. ¿Si puedes ayudarme o no? En unos minutos van a empezar a mirarme extraño y no creo que sea capaz de caminar mucho más así. 
 
    –Mia, estoy empezando a tenerle miedo a tus llamadas. ¿Estás bien? 
 
    –Pueees… tengo una cortada en mi pierna que ya debería haber dejado de sangrar, pero nop. Sigue saliendo sangre. No puedo ir a mi casa porque ya alguien entró esta noche, no puedo ir a la casa de Rebeka porque la saqué del caso por su bien, no puedo ir a mi oficina porque tus compañeros deben estar recibiendo una llamada por allanamiento. En fin, eres mi última opción. 
 
    –Mierda Mia. ¿Estas hablando en serio? No puedo dejarte sola unas horas. Dónde estás, ya mismo voy por ti. ¿Necesitas ir a un hospital? 
 
    –No lo creo. Pienso que solo necesito lavar la herida y vendarla, con eso estaré bien, tal vez quedará una linda cicatriz pero lo que necesito realmente es sentirme a salvo. Por favor, sabes que no soy buena para suplicar, pero no quiero estar más aquí. Te necesito David. 
 
    –Ya estoy saliendo de mi casa, voy a tener puestos los auriculares todo el tiempo y quiero que te quedes en la línea conmigo. 
 
    –Muchas gracias. De verdad. 
 
    Ella le dio las indicaciones de dónde estaba y afortunadamente no era muy lejos, de todas formas él decidió ir en su motocicleta, no iba a arriesgarse a tener preocuparse por el tráfico. Hablaron un poco mientras llegaba, principalmente de cosas inconsecuentes como el clima. David colgó la llamada en el momento en que se parqueó.  
 
    El centro comercial en el que Mia estaba esperándolo era pequeño, casi todos los almacenes ya estaban cerrados y solo había unos cuantos restaurantes funcionando, ella estaba sentada en una banca de madera tenía su pelo revuelto, una camiseta sin mangas rosada y sobre sus piernas tenía algo con lo que parecía estar haciendo presión en su muslo. Se veía un poco pálida pero al menos estaba bien.  
 
    Ella lo siguió con sus hermosos ojos azules hasta que se sentó a su lado. –En serio Mia, tienes que dejar de meterte en tantos líos. No conozco a nadie que haya tenido tantos problemas resolviendo un caso como tu.  
 
    –Tal vez eso sea porque ustedes no siempre descubren a los verdaderos malos de la historia. 
 
    –Hmm. Tal vez tengas razón. Conociendo a mis compañeros es bastante probable. 
 
    –Canno, por favor ¿Podemos irnos ya? 
 
    –Muy bien. Te ayudaré a ponerte de pie ¿De acuerdo? 
 
    Mia se levantó con su ayuda y aunque estaba un poco inestable pudo caminar hasta un ascensor que los iba a llevar al sótano en el que tenía la moto parqueada. Ella se quedó quieta en el momento en el que la vio. –Wow. Nunca pensé que eras el tipo de persona que tuviera una de esas. Tienes más cara de tener un auto insulso y aburrido.  
 
    –Ja. También tengo uno de esos que me sirve para el trabajo. Pero ésta es solo mía, la saco cuando quiero salir de la ciudad o hacer algo divertido. O transportar damiselas en apuros. 
 
    –Muy gracioso Canno. No pensé que lo tuvieras en ti. Ayúdame a subirme, en otras condiciones te diría que me lleves de paseo pero hoy solo quiero estar bajo techo y rodeada por cuatro paredes. 
 
    –Muy bien Mia, espero que tengas claro que cuando lleguemos a mi casa tenemos mucho de que hablar, necesito entender que mierda está pasando. Y podemos re programar ese paseo para cuando terminemos el caso. Si todavía estas interesada en tenerlo.  
 
    David sufrió un total martirio a causa de la cercanía de su cuerpo, nunca había sentido tan largo el camino a casa. Y la verdad es que no sabía si quería que terminará o seguir hasta la luna. Podía sentir cada parte de ella tocando cada parte suya, el calor que emitía en su espalda, sus delgados brazos rodeando su cintura, sus piernas enmarcando las suyas. Estaban completamente vestidos pero era una de las experiencias más eróticas que había vivido.  
 
    Cuando llegaron volvió a ayudarla a bajar y caminaron juntos hasta el ascensor, esperaba que no se diera cuenta del grave problema que tenía en su pantalón. Afortunadamente al entrar por la puerta de su apartamento ya se sentía un poco más en control de si mismo, la sentó en su sofá y puso su pie sobre la mesa de centro, la herida al fin había dejado de sangrar pero no quería que se abriera de nuevo.   
 
    –Espero que tengas hambre, cuando me llamaste iba a comerme una pizza y a tomarme una cerveza. 
 
    –Dios, eso suena perfecto Canno, estoy muriendo de hambre.  
 
    –¿Quieres que la caliente? 
 
    –Nah, prefiero comer de una vez. Por cierto, bonito lugar el que tienes. Hubiera pensado que tu estilo de decoración era más del tipo apartamento de universitario soltero recién graduado. Pero en verdad me gusta. – Su casa no era muy grande pero era perfecta para lo que necesitaba, tenía un gran sofá en forma de L y un televisor no muy grande, pisos de madera, algunos cuadros en sus paredes y muchas plantas. Hubiera querido tener un perro pero no pasaría suficiente tiempo con él, así que se conformaba con cuidar sus ficus y arecas.  
 
    –Hmm. A veces no sé si lo que dices es para insultarme o es en serio. Aun así gracias, es el lugar que siempre quise tener.– Le contestó al entregarle un plato con un trozo de pizza de pepperoni y una lata de cerveza fría. Mia hubiera querido saber que quiso decir con eso, a veces le daba la impresión de que David Canno ocultaba algo. Pero prefirió mantener las cosas ligeras, al fin de cuentas le estaba haciendo un gran favor.  
 
    –Esta vez es en serio. Solo unas poquitas veces digo las cosas para insultarte y entonces trato de que no lo notes. 
 
    –Ajá. Como cada vez que dices mi nombre o mi apellido, estoy seguro de que en tu mente suena como tarado en vez de Canno. 
 
    –Algo así.– Dijo Mia dándole un gran mordisco a su pizza. Y luego gimió. Esta mujer va a acabar conmigo pensó David. Necesitaba urgente cambiar de tema o el problema en su pantalón iba a ser muy visible de nuevo. 
 
    –Creo que es la hora de que me des esa explicación Mia. 
 
    –Sí.– Suspiró como si prefiriera seguir sentada en ese centro comercial en vez de tener que hablar con él. –Me imaginé que tendría que darla pronto. 
 
    Mia entonces le contó todo, incluso lo que no se había atrevido a decirle a su amiga. Habló sobre Victor Santa, sobre encontrar su casa abierta y su computador faltante, el equipo de Emilio Mason, sobre sobre a su oficina y quebrar el vidrio, habló sobre los intrusos y cómo se hirió y finalizó la historia contando su huída.  
 
    –Creo que habíamos hablado sobre trabajar juntos Mia. Hubieras podido llamarme desde el principio, no debiste haber entrado a tu casa sin mi, el intruso todavía podía estar adentro y hacerte mucho daño. Tú misma lo dijiste, esa gente no tiene escrúpulos y si sacarte de la ecuación es necesario lo van a hacer sin pensar.  
 
    –Lo sé. Y lo siento, estoy acostumbrada a contar solo con Rebeka en mi vida. 
 
    –En serio te entiendo, yo solo cuento conmigo. Pero necesito que confíes en mi también.– Ahí estaba de nuevo esa insinuación sobre su pasado, tal vez algún día se atrevería a preguntar.  
 
    –¿Al menos tomaste el computador?  
 
    –Lo tengo en el morral, pero antes de hacer cualquier cosa quisiera darme un baño, si no es mucho pedir. 
 
    –No hay problema. No tengo ropa de mujer en mi casa pero puedo prestarte algo que tal vez te sirva. 
 
    –Gracias Canno, en verdad siento todas las molestias que te he causado los últimos días. 
 
    –No digas eso Mia ¿De verdad no lo entiendes? No son molestias, lo único que yo quiero es que estes bien. 
 
    –Gracias.– Le contestó sonriendo y mirándolo a los ojos. Sintió un fuerte impulso de besarla, pero ella estaba teniendo una noche de mierda y no quería que la primera vez que pusiera sus labios sobre los suyos estuviera empañado por un caso como el que estaban trabajando. Se puso de pie rápidamente, le indicó a Mia dónde quedaba el baño y mientras ella estaba adentro se cambió de ropa por algo más cómodo, sacó una de sus camisas y una pantaloneta deportiva que ya no le servía. Tocó la puerta y cuando no recibió respuesta la abrió un poco y puso las prendas en el suelo. La tentación de mirar estaba ahí, un millón de veces se había imaginado a Mia Coello desnuda y estaba seguro de que la realidad era mejor que la ficción, pero no iba a hacerlo de esa forma. 
 
    Se fue para la cocina y lavó los platos, tratando de pensar en otra cosa que no fuera la mujer que estaba tomando un baño, no quería pensar en las gotas bajando por su cuello, por su espalda o por su pecho, no quería pensar en sus manos recorriendo… Mierda, otra vez estaba pensando en eso.  
 
    Unos minutos después la mujer en cuestión apareció en la puerta luciendo absolutamente sexy en su camisa de rayas, con su pelo mojado y cayendo en suaves ondas sobre sus hombros.  
 
    Él aclaró su garganta. –¿Qué te parece si intentamos descifrar esa contraseña?  
 
    –Hagámoslo.– Le contestó regalándole la sonrisa que tanto había extrañado, la que solía darle cuando trabajaban juntos antes de que empezara a odiarlo. 
 
    Ella tomó su maleta y ambos se sentaron juntos en el sofá. El computador estaba descargado así que David tomó los cables y empezó a organizar todo mientras Mia abría la libreta en la que Melissa le dijo que podía encontrar la información de la clave. Leyó varias páginas antes de hallar lo que estaba buscando, era una frase suelta que no tenía ninguna razón der ser, una frase de un libro que ella había leído hace muchos años pero que, cómo  le había explicado Melissa, estaba escrita de forma muy extraña. Tenía símbolos o números que sustituían letras, mezclas entre mayúsculas y minúsculas utilizados de forma extraña y signos de puntuación separando palabras de forma innecesaria. Eso tenía que ser.  
 
    –Creo que lo tengo Canno.–  Le dijo acercándose más a él y mostrándole la frase. 
 
    –Muy bien, ensayemos eso. Wow, con razón tuvo que anotarla, recordar algo como eso sería imposible.–  Contestó mientras presionaba las teclas despacio intentando no equivocarse en nada. 
 
    Cuando al fin le dio enter a su teclado los dos aguantaron la respiración el segundo que tardó en pensar si era o no correcta y ambos celebraron cuando al fin vieron su desordenado escritorio.  
 
    Empezaron a abrir archivo por archivo. Si Mia hubiera estado en su lugar y estuviera escondiendo algo potencialmente peligroso no le hubiera puesto un nombre muy obvio y al parecer Emilio Mason había pensado lo mismo. Cuando terminaron de revisar el escritorio empezaron a buscar en los documentos. Pero nada, dos horas más tarde no habían encontrado la información que necesitaban para comprobar la versión de Victor Santa.  
 
    Mia dio un gran bostezo, había dormido mal la noche anterior y sus ojos se estaban cerrando, pero necesitaba seguir. –¡Hey!– Le dijo el detective. –Ve a dormir, necesito que mañana estés bien para todo lo que tenemos que hacer.  
 
    –No puedo Canno. Tengo que seguir adelante.– Contestó aunque sabía que su voz sonaba extraña, casi como su su lengua estuviera pesada. 
 
    –Mia, algún día tendrás que confiar en mi. Este caso lo has llevado muy bien tu sola, realmente has sido impresionante. Pero tienes que aprender a delegar, ya no es solo Rebeka la única persona que tienes de tu lado. Te pido que me creas, yo no tengo sueño y seguiré buscando más tiempo. 
 
    –Muy bien Canno…– Soltó todo el aire que tenía en sus pulmones. Mia sabía que tenía que ceder, realmente estaba muy cansada y no estaba siendo de mucha ayuda en esas condiciones. Estaba a punto de pedirle que se levantara del sofá para poder ponerse cómoda cuando él habló, al parecer leyéndole la mente. 
 
    –Quiero que tomes mi cama. Es más cómoda que este sofá, estarás caliente y segura allí. No voy a dejar que nada te pase, ya tuviste suficientes aventuras por hoy.– Habló despacio, mirándola con sus intensos ojos y te tomó la mano.   
 
    Ella se sonrojó un poco. Agh, otra vez su estúpido cuerpo y su idiota corazón se comportaban extraño por culpa del tonto Canno.   
 
    Él se puso de pie y la ayudó a pararse para luego guiarla por un corto pasillo hasta la puerta de madera oscura que había al fondo. Cuando la abrió Mia se encontró en una habitación pequeña y ordenada. Todo estaba decorado en tonos tierra y azules que se veían muy bien juntos. Realmente le gustaba su casa, así él no le creyera.   
 
    David Canno puso una mano en su cintura y la volteó para mirarlo, él era mucho más alto que ella y era peor cuando no tenía sus zapatos de tacón puestos. Los dos se quedaron allí mirándose a los ojos, el corazón de Mia latía con fuerza, deseaba que la besara pero tampoco quería que lo hiciera, había un conflicto muy fuerte en su interior. Él se acercó despacio pero en sus ojos podía ver que tampoco estaba muy seguro. Hmmm, tal vez aun no sea el momento pensó. Mia puso su mano sobre su pecho y eso lo detuvo, luego acarició un poco su mejilla para darle un suave beso ahí.  
 
    –Gracias por todo Canno. 
 
    –Lo haría una y otra vez con gusto. Duerme bien Mia. 
 
    Ella entró en el cuarto y cerró la puerta. David se quedó de pie en el corredor como un idiota mirando hacia el lugar en que ella había estado hace un momento. El poco sueño que había tenido hace unos minutos se había evaporado en el momento en que ella tocó su pecho y le dio ese suave beso. Hubiera querido mucho más, pero tenían demasiado en contra en ese momento. Estaban juntos en una situación potencialmente peligrosa y él no tenía el mejor récord con las mujeres, aunque para ser sincero nunca había estado con una como ella. Tal vez dejar todo así era lo mejor, no quería tener que volver a sufrir por culpa de una chica.  
 
    Regresó a su sala y puso el computador sobre sus piernas. Siguió buscando, abrió cada uno de los archivos que encontraba, cada carpeta. Había una marcada como “licitación” y si bien contenía alguna información relevante, no había planos ni paralelos, nada de lo que el señor Santa dijo que Emilio Mason le había mostrado. Era casi media noche y ya estaba a punto de rendirse cuando se encontró algo extraño. Mia le había dicho que era muy posible que hubiera escondido la información así que en algún momento de la noche había dejado de buscar en los lugares obvios, estaba mirando en una de las carpetas del sistema cuando se encontró un nombre repetido, uno de los archivos tenía una extensión que él no conocía, pero la otra era un pdf. Optó por abrirlo y fue allí dónde finalmente lo halló. Había al menos veinte páginas que tenían planos, paralelos entre dos diseños diferentes señalados con recuadros amarillos que simulaban un marcador resaltador. No hubiera entendido nada de lo que veía si al final no hubiera una página en la que estuviera un corto texto, escrito al parecer a toda velocidad pues tenía un montón de errores, pero explicaba supremamente claro qué era lo que estaba intentando señalar en ese documento. Decía: “Le suplico que revise la infmación que le entrego. Puede observar en los recuadros A los planos originales que nos hicieron ganadores de la lictación el mes pasado. Pero el día de hoy me enteré que sin mi autorización se realizaron los cambios descritos en los recuadros marcsdos como B. Estos últimos fueron hechos sin tener en cuents la calidad d la obra terminada. Puede ver por el grosor de las vigas, columnas y paredes que un edificip de las caracteristicas que vamos a construir tendría graves fallas estructurales con esas nuevas condiciones. Desconozco quien las hizo ya que no me fueron entregados los cambiso de forma directa, pero me temo que mi socio está al tanto de esta situación. Nuevamente le pido que revise la información que le hago llegar pues serían muchas vidas las que estarían en riesgo.” Al final estaba la firma digital de Emilio Mason.  
 
    David cerró la pantalla del portátil y recostó su cabeza mirando hacia el techo. Aun no sabían con quien se había reunido, pero por la nota se podía pensar que iba a ver a alguien con algún poder de decisión en el proyecto. Pero… ¿Había entregado la información antes de que lo asesinaran? ¿Sería esa persona un nuevo testigo? O por el contrario ¿Sería el verdugo?  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    El detective Canno puso la mano sobre su boca tratando de disimular otro bostezo y no era solo que estuviera terriblemente aburrido esperando en esa diminuta y desbaratada sala de espera. Aunque si estaba aburrido y bastante molesto pues usualmente no era la persona más paciente. El problema más grande era que había tenido una noche de mierda. O increíble. Todo dependía de como quisieras mirarla.  
 
    En la madrugada, luego de descubrir el archivo perdido y copiarlo en varios lugares seguros, dónde esperaba que los “malos” no fueran a encontrarlo, se había quedado profundamente dormido en su muy incómodo sofá. No era la primera vez que pasaba, ya tenía un dolor en su cuello casi permanente por eso, pero luego una hora más tarde Mia se había levantado y estaba muy asustada cuando fue a buscarlo. Había tenido una pesadilla en la que los tipos que entraron a su oficina la habían encontrado, no quiso contar detalles al respecto pero no debía ser nada bonito. Estaba pálida y sus manos no paraban de temblar, su frente estaba llena de gotas de sudor.  
 
    –Lo siento David.– Le dijo suavemente mientras mordía su labio inferior. El último botón de su camisa se había abierto y podía ver su delgado hombro. –Tuve un sueño terrible, así no soy capaz de dormir, tal vez podríamos seguir buscando… 
 
    –Mia, necesito que descanses. Son las tres de la mañana y tenemos una cita temprano. 
 
    –¿La tenemos?– Preguntó confundida.  
 
    –¿No te lo mencioné? Vamos a reunirnos con las dos personas que están coordinando las protestas en contra de Cimentar. Además, no dije nada porque estabas dormida, pero ya encontré el archivo.– Por primera vez en mucho tiempo David se sintió seguro de presumir frente a ella. Generalmente era Mia la que estaba un paso por delante de él.  
 
    Al parecer la sorpresa logró disminuir un poco el terror que estaba sintiendo hace unos segundos y sus hermosos ojos azules se iluminaron. –¿De-de verdad?  
 
    –Sip. Y guardé copias en diferentes lugares, ya no van a poder acabar con la información que Mason recopiló incluso si acabaran con nosotros.  
 
    –Wow. Creo que eres mejor detective de lo que pensé Canno. – Dijo guiñándole un ojo y empujándolo suavemente con su hombro. –Hablando en serio, gracias por todo. Pero… de verdad no quiero irme a dormir.  
 
    –Siento mucho decirte esto Mia, pero no es una sugerencia. Estoy seguro de que anoche tampoco dormiste bien, así que te guste o no vas para la cama ahora mismo.– Se puso de pie y la halo suavemente hasta el cuarto mientras ella gruñía. –A la cama. Ahora. 
 
    Cuando la soltó ella cruzó los brazos e hizo pucheros, pero luego se acostó y puso las cobijas sobre su cuerpo. David dudó por un momento y luego se acostó a su lado sobre las mantas, estaba seguro de que los dos dormirían mejor así, al menos eso se dijo para convencerse a si mismo de lo que estaba haciendo.  
 
    –Cierra los ojos Mia. Yo voy a estar a aquí a tu lado y no voy a dejar que nada malo te pase.– Le dijo mientras ponía uno de sus brazos sobre su rostro. Ella se movió despacio y se acercó a él tomando su mano con suavidad. –Gracias Canno.– En su voz se escuchaba una sonrisa, pero David no volteó a mirarla, su fuerza de voluntad estaba muy tenue en ese momento y era muy posible que terminara besándola, ahora lo que los dos necesitaban realmente, antes que cualquier cosas era al menos unas horas de sueño. 
 
    David estaba en ese punto en el que no estás ni despierto ni dormido pero sabía que estaba al borde de la locura, podía sentir el delicioso olor de Mia prácticamente sobre él. Su mano acariciaba su pecho en un lugar peligrosamente bajo y su pierna, que ya no estaba bajo las cobijas, estaba entrelazada con la suya. Podía sentir su calor, a su corazón que palpitaba con fuerza, podía sentía su pelo dorado acariciando su pecho y su rostro. Al parecer Mia era una acaparadora de camas, pues él estaba a punto de caer por el borde mientras que ella ocupaba el otro noventa por ciento. Si ella fuera su chica no habría ningún problema, posiblemente la abrazaría y la pondría sobre su cuerpo, así ocuparían aun menos espacio y podrían… Mejor no pensar eso, al fin de cuentas no lo era y por eso tenía que detener el martirio en ese mismo instante. Aunque quisiera quedarse ahí toda la mañana, incluso podría llamar al trabajo y decir que estaba enfermo. Pero nop. No iba a hacerlo, Mia lo mataría si por su culpa perdieran la cita que tenían, además nunca se aprovecharía de ella ni de nadie de esa forma. Habían pasado la noche en su cama porque estaba vulnerable y nunca la tocaría en esas condiciones. Aun así no pudo evitar darle un suave beso en su frente y retirar las claras fibras de pelo que estaban sobre sus ojos.  
 
    –Mia. Es hora de levantarte. Tenemos que arreglarnos, hay mucho que hacer hoy.– Le dijo David suavemente, pero ella se acurrucó más sobre él y dijo con voz cansada. –Déjame dormir unos minuticos más, estoy cómoda. No me quiero mover.– Sonaba medio dormida aunque su mano seguía viajando hacia el sur sobre su abdomen, así que la siguiente vez que habló tuvo que hacerlo con firmeza.  
 
    –Mia, en serio necesito que te levantes. Creo que si estuvieras despierta no estarías haciendo eso con tu mano y la peor parte para los dos es que posiblemente te arrepentirías de hacerlo. Y no quiero que te arrepientas. Abre tus ojos Mia. Por favor. 
 
    Ella se levantó muy rápido quitando su mano como si se hubiera quemado. –Oh por Dios. Lo siento tanto David. Perdón, yo… yo… 
 
    –Estabas dormida Mia. No tienes que darme explicaciones. 
 
    –Ajá… Eso era, e-exactamente. 
 
    –No te preocupes más por eso. Te voy a pedir un favor, quiero que te bañes, yo te voy a pasar tu pantalón y otra de mis camisas, pero sería mejor que fuéramos a tu casa a recoger algo de ropa. No creo que sea una buena idea que te quedes sola allá hasta que no resolvamos el caso. Mientras tanto te voy a preparar algo para comer.  
 
    Así lo hicieron sin ningún tipo de contratiempo. Mientras estaban en la calle y entrando al apartamento de Mia el detective Canno sintió en ocaciones como si alguien los estuviera mirando, pero posiblemente era su paranoia hablando, pues estaba esperando un ataque sorpresa que nunca ocurrió.  
 
    Y ahora estaban los dos ahí, sentados juntos en una pequeña oficina de la zona sur de la ciudad. El lugar quedaba en un primer piso y estaba prácticamente destruido, la inundación que los afectó hace unos años debió haber pasado por allí con violencia y convertir lo que en otra ocasión hubiera sido un espacio pequeño pero acogedor en un lugar que podía ser parte del set de una película de terror.  
 
    El papel de colgadura estaba rasgado y los pedazos de pared que se veían estaban llenos de humedad, el piso tenía algunas grietas y en ciertos lugares en el techo podía verse la luz del sol filtrándose. El lugar estaba a punto de venirse abajo, pero aun así esta gente prefería parar la reconstrucción y sabiendo lo que ahora sabía David también hubiera hecho lo mismo.  
 
    Unos minutos más tarde, después de detener unos cuantos bostezos más y de ver a Mia haciendo lo mismo por fin llegaron las personas que estaban esperando.   
 
    Román y Tomás habían sido amigos todas sus vidas, crecieron en el mismo barrio, estudiaron en la misma escuela y cuando decidieron abrir sus negocios lo hicieron cerca el uno del otro. Sus familias eran igual de cercanas y durante el evento más traumático de sus vidas se habían salvado los unos a los otros. Y ahora sin importar las consecuencias habían decidido luchar por sus derechos, los cuales habían vulnerado desde que empezó la tragedia. Ambos tenían al rededor de cuarenta años, aunque físicamente eran opuestos absolutos. Román delgado, con aire elegante aunque llevaba una sonrisa amable sobre su rostro cansado. Tomás era de baja estatura y con algo de sobre peso, sus ojos estaban llenos de rencor.  
 
    –¿Qué quieren? Llevamos semanas llamando para que venga la policía a hablar con nosotros. Y solo cuando se muere un tipo rico por fin aparecen. Y seguramente es para acusarnos de alguna cosa, de lo contrario estoy seguro de que seguirían ignorándonos hasta el final de los tiempos.– Dijo Tomás cruzando sus brazos. Mia podía apostar que había más que enojo en sus palabras, pero necesitaba más información para poder descubrir que pasaba con él. 
 
    –Yo no pertenezco a la policía y aunque estoy investigando la muerte de Emilio Mason también quisiera ayudarles si lo necesitan. 
 
    –De usted hemos escuchado cosas buenas señorita Coello.– Le contestó Román en tono más conciliador. –Por desgracia su ayuda no es suficiente para que solucionemos el problema en el que nos hemos metido. 
 
    –Y yo quisiera saber cual es ese problema. Yo personalmente no tengo conocimiento de ninguna llamada a la fuerza, pero aquí estoy ahora mismo y como lo dijo Mia, estoy dispuesto a ayudar en lo que necesiten.– Contestó el detective Canno, intentando sonar amable, al fin de cuentas no lograría nada si enojaba más a los testigos.  
 
    –Lo primero que tenemos que decir es que no tenemos nada que ver con la muerte de Mason. El tipo era un hipócrita, pero nunca hubiéramos hecho eso. 
 
    –¿Hipócrita? Hasta ahora todas las personas que lo han descrito para nosotros hablan de él como una excelente persona. 
 
    –Y ese es precisamente el problema señorita Coello. El tipo vino aquí hace unos meses con aire de salvador, nos dijo que tenía una idea para recuperar la zona pero que iba a ir más allá de eso, iba a implementar un sistema que no dejaría que una inundación de ese tipo pasara otra vez. Yo de esa mierda de ingeniería no tengo idea, pero nos habló de unos túneles y unas tuberías que iban a desviar el agua y no sé cuanta basura más. Todos quedamos impresionados, eso era lo que queríamos. No solo nuestras casas de vuelta, lo que más queríamos era no tener que pasar nunca más por eso. No tienen idea de lo que se siente ver a tus hijos dormir en la calle, con frío, cubiertos con unas cajas de cartón, porque las cobijas que donaron no fueron suficientes para todos los damnificados.–  Poco a poco Mia iba entendiendo porque Tomás estaba tan enojado. No era solo rabia, era impotencia. Quería sacar a los suyos adelante y había hecho siempre todas las cosas para alcanzarlo, pero luego de la inundación todo se había salido de sus manos. –Y entonces, después de que se ganaron esa maldita licitación y de que nos habían prometido el cielo, vienen unos tipos y nos dicen que los planes iban a cambiar un “poco”. Y uno entiende, no todo puede salir como se planea, pero los planos que trajeron eran absolutamente diferentes. Ya no estaban esas tuberías que iban a salvar vidas, eran solo son unos edificios feos y estrechos, aun así querían que nos sintiéramos muy agradecidos con ellos, querían que fuéramos como unos perros dando las gracias por las sobras. No señor. Yo no voy a estar agradecido si me engañan, a mi me prometieron que algo así nunca más iba a pasar y no voy a recibir nada menos que eso. – Se puso de pie muy enojado y salió de la oficina arrojando la puerta con fuerza, polvo voló por el aire y un nuevo rayito de sol se filtró a la habitación. 
 
    –Siento mucho la actitud de mi amigo. Pero entiendan, él perdió a su esposa en la inundación y quedaron él y sus dos hijos solos, ella era la mujer más encantadora del mundo y no se merecía eso. Es por eso que estamos peleando, es por eso que hemos hecho todo para que esa construcción no empiece. 
 
    –Los entendemos, no se preocupe Román.– Dijo Mia, podía verse la emoción en su rostro, la historia la había conmovido hasta los huesos. –Quiero saber si fue Emilio Mason quien se acercó a ustedes a hablarles sobre los cambios. 
 
    –No. Fue el otro. El socio, pero ellos dos trabajan juntos. ¿No? Los dos debieron haber hecho esos cambios en su oficina. 
 
    –No podemos revelar mucho, pero nuestra investigación nos ha llevado a creer que no fue así. Al parecer León Olmos estaba trabajando con alguien más para hacer esos cambios. Solo el día en que murió, Emilio Mason se enteró de lo que estaba pasando y trató de corregirlo. Y es muy posible que esa fuera la razón de su muerte. 
 
    –Él-él… trató de ayudarnos.– Román que había estado de pie todo ese tiempo cayó con fuerza sobre la silla que estaba detrás del escritorio. 
 
    –Eso creemos. Pero necesitamos hablar con usted sobre otro tema. Mason estaba siendo amenazado por alguien que sabía sobre el cambio de los planos, la persona que escribió las cartas estaba muy enojada y no sabemos si en su estado hubiera podido cometer una locura.– Dijo Canno tratando de no sonar como si acusara a su amigo, pero fallando miserablemente. 
 
    –Si se refiere a Tomás detective, le pido que lo reconsidere. Mi amigo está muy enojado, en eso tiene razón, pero nunca le haría daño a nadie, ahora que es el único sustento para sus hijos nunca los pondría en riesgo. No, estoy seguro de que él no lo hizo. Además, que eso presenta otro problema. 
 
    –¿Cual es el problema Román? 
 
    –Pues que la razón por la que estábamos llamando a la policía es que nosotros también estamos siendo amenazados. 
 
    Mia no podía creer lo que escuchaba. Antes de llegar a esa oficina había estado segura de que quien fuera que estuviera detrás de las protestas estaba también detrás de las cartas de amenazas. ¿Quién más podría estar lo suficientemente enojado para llegar a ese extremo? Tal vez Román estuviera equivocado sobre su amigo y Tomás realmente fuera capaz de llegar a la locura. Pero… si los estaban amenazando a ellos también, Mia estaba segura de que no se hubiera arriesgado en esas condiciones, él no iba a hacer algo que tal vez lo matara para luego dejar solos a sus hijos. Si no eran ellos entonces estaban otra vez en el principio.  
 
    –Cuénteme sobre esas amenazas, por favor.– Dijo Canno inclinándose hacia adelante, puso una de sus manos sobre su rodilla y con la otra sacó su teléfono celular para grabar la conversación. –Espero que no le moleste, pero así puedo tomarle su declaración de una vez. 
 
    –Por supuesto que no me molesta. Por el contrario le agradezco que lo haga, es algo que nos tiene a todos muy preocupados. Todo empezó después de que el señor Olmos nos informara de los cambios, hicimos varias reuniones con los vecinos y empezamos a buscar apoyo de más personas. Entonces empezaron a aparecer grafitis en algunas calles, decían al principio Desagradecidos o cosas por ese estilo. Pero luego destrozaron el auto de uno de nuestros colaboradores, dejaron una rosa negra en la puerta de otra. Muchos tienen miedo y se han alejado de la protesta, la gente sabe que quienes están detrás de todo eso tienen recursos con los que nosotros no contamos. Muchos quieren renunciar pero yo no puedo hacerlo, tengo que pensar en mi esposa y en mis muchachos. Al fin de cuentas la familia lo es todo. 
 
    Por alguna razón esa frase se quedó en la mente de Mia y empezó a darle vueltas, estaba segura de haber escuchado a alguien más decirla esos últimos días y su instinto le decía que era importante.  
 
    –Gracias por su declaración señor. Y de antemano le pido disculpas por ésta pregunta, pero tengo que hacerla de todos modos. ¿Dónde estaba usted el pasado lunes más o menos al medio día? 
 
    –Entiendo detective. Estábamos desde la mañana al frente de la alcaldía, más o menos a las cuatro nos retiró un funcionario muy enojado que iba entrando, fue el único que llamó a seguridad, todos los demás nos habían dejado tranquilos. Allá estaba también Tomás, pues imagino que esa iba a ser su siguiente pregunta detective. Y para su información hay registro de nosotros pues salió en los periódicos, además también los de seguridad tomaron nuestros nombres que deben estar en un lista negra en alguna parte.  
 
    –Perfecto, como le decía es solo una formalidad. Quiero hacerle una última pregunta. El caso nos ha llevado a descubrir una seria negligencia con el manejo y las modificaciones de esos planos. Una vez que la licitación se ganó no se debían haber hecho ese tipo de cambios en los que el fundamento y mucho menos la seguridad quedaran en entredicho y aun así pasó. Lo que quiero saber es si están dispuestos a testificar en contra de Cimentar y su dueño. 
 
    –Más que dispuestos.– Se puso de pie otra vez apretando los puños con fuerza y de nuevo Mia tuvo la sensación de haberlo visto antes. –No estamos pidiendo que nos den limosnas, estamos pidiendo que nos den lo que nos prometieron. 
 
    Y entonces Mia lo recordó. 
 
    Se despidieron del hombre y prometieron mantenerlo actualizado sobre el caso contra Olmos, que para ser sinceros, cada vez lucía más culpable de ambos crímenes.  
 
    Antes de subirse al auto el detective Canno detuvo a Mia, estaba seguro de que antes de salir de la oficina algo había pasado por esa mente brillante. –Habla conmigo Coello. Recuerda que somos compañeros en esto.  
 
    –¿Cual es el apellido de Román? 
 
    –¿Su apellido?– Estaba confundido. –Es Tobal. Se llama Román Tobal. 
 
    Y ahí estaba la confirmación que Mia necesitaba. –Él dijo algo que por si solo no era una frase extraña, dijo: “La familia lo es todo”. Posiblemente muchas personas la utilizan, pero estaba segura de haberla escuchado esta semana por otra persona implicada en el caso y mi instinto me decía que era importante y que no era una casualidad. Ya sé quien es la persona que estaba amenazando a Emilio Mason, pero sé también que no tiene nada que ver con su homicidio.  
 
    –¿Quién es Mia? 
 
    –Karla Tobal, la secretaria de León Olmos y Emilio Mason. 
 
    –Mierda ¿Crees que es su hermana? 
 
    –Exacto. Cuando los conoces a los dos puedes ver el parecido. ¿Recuerdas lo que decía una de las notas? “Por lo que le hiciste a mi familia…” Posiblemente culpaba a Emilio por la situación por la que está pasando Román. 
 
    –Muy bien. Creo que tenemos que hace un viaje a Cimentar. Pero antes tengo que ir a la comisaría, tengo que intentar convencer a mi jefe de que interrogar a León Olmos es una buena idea, sin que el alcalde me mate primero. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Cuando se detuvieron en el parqueadero de la comisaría aun estaban discutiendo y ninguno de los dos estaba preparado para ceder. Mia quería entrar con él y que entre los dos convencieran al jefe de la policía; el problema es que el tipo la odiaba con la fuerza de mil soles. Era por esa razón que Canno quería ir solo, insistía en que era más probable que les ayudara si él podía darle un informe sobre los avances que habían tenido y convencerlo de que le permitiera llamar al fiscal y para luego emitir una orden en contra de Olmos; el problema es que Mia también era una pieza clave en ese rompecabezas y había información que solo ella podía verificar. Ninguna de las dos opciones iba a dejar al otro contento. 
 
    En medio de la pelea hubo un momento de pausa en que los dos hicieron silencio y la tensión se podía sentir en el auto, estaban ambos respirando fuerte mientras se miraban a los ojos. Fue en ese momento en el que la rabia pareció tener un cambio de ciento ochenta grados. Rayos, otra vez está pasando. Estúpido, estúpido cuerpo. 
 
    Mia aun estaba avergonzada por lo que había ocurrido esa mañana. Canno pensó que ella estaba totalmente dormida cuando estuvo a punto de manosearlo…allá abajo. La verdad, aunque no se lo confesaría a nadie, era que en ese momento estaba teniendo un sueño bastante interesante con él y nada de lo que hizo fue en contra de lo que realmente deseaba hacer, por el contrario estaba totalmente a bordo. A veces Mia odiaba que su cerebro y su cuerpo estuvieran empecinados en sentir tantas cosas por ese estúpido hombre ¿Por qué tenía que ser él?  Y lo peor es que siempre era en el momento más inoportuno, como por ejemplo en el parqueadero de su trabajo dónde todos podían verlos. ¡En que estaban pensando! 
 
    Mia se bajó del auto enojada consigo misma y cerró la puerta de un portazo, él siguió mirándola desde adentro y ella no estaba segura de si quería ahorcarla o comérsela viva. Tragó saliva y cruzó sus brazos tratando de verse tan enojada como estaba hace un par de minutos.  
 
    –¿Vas a quedarte ahí Canno? Estoy segura de que si llego yo sola tu jefe estará aun más feliz de lo que crees. 
 
    El hombre le dio un golpe con su mano al volante y se bajó del carro muy enojado. –A veces me vuelves loco Mia Coello. Por lo menos intenta dejarme hablar a no ser que te pregunte algo directamente y trata de no enojarlo. A diferencia de mi, que al parecer soy masoquista, él no se va a aguantar que le rompas las pelotas o que le des ordenes. Por favor, recuerda que lo necesitamos para poderle entregar la información al fiscal.  
 
    –Bien.– Contestó entre dientes como si fuera una palabra que supiera terrible. 
 
    Desde el momento en el que entraron muchos de sus compañeros pararon lo que estaban haciendo y los siguieron con la mirada, muchos de ellos la habían conocido en su paso por la comisaría y estaba seguro de que algunos de ellos tenían tan buenos recuerdos de Mia como los que tenía el capitán. 
 
    Cuando llegaron a la oficina el hombre estaba sentado en su escritorio hablando por teléfono, seguía igual a como Mia lo recordaba, aunque tal vez estaba aun más gordo y sus mejillas más rojas.  
 
    Cuando Canno tocó la puerta de inmediato lo hizo pasar y Mia alcanzó a escuchar desde el afuera una parte de la conversación. –Pasa, pasa Canno. Sí, sí señor. Acaba de llegar, estoy seguro de que tendrá información para darme, usted sabe que es el mejor que tenemos en la fuerza. Ajá. Sí señor. Lo mantendré informado, por supuesto señor.– El tipo se veía agitado, posiblemente estaba hablando con el alcalde o alguien por el estilo que quería este caso resuelto para ayer. Cuando colgó al fin pareció percatarse de la presencia de Mia en la puerta y su rostro se contrajo para luego volverse como una piedra. Oh, oh, esa no era una muy buena señal. –Canno ¿Qué rayos está haciendo esa mujer en mi oficina?  
 
    –Señor, con todo respeto le pido que nos permita entrar a los dos, tenemos algo importante que discutir con usted sobre el caso del asesinato de Mason.  
 
    –Si no tengo otra opción, pasen.– Dijo entre dientes. –Ya me informó el alcalde que la señorita Coello continúa involucrada de forma privada. Pensé que habíamos hablado sobre eso y que ibas a hablar con ella para que dejara trabajar a los expertos. Esto no es un juego para niñitas malcriadas. 
 
    Mia abrió mucho los ojos y volteó a mirar a Canno, ¿Él qué? Ella estaba segura de que si fuera físicamente posible su mandíbula hubiera caído al suelo, todo ese cuento de trabajar juntos era solo basura para dejarla resolver todo y luego poder sacarla del caso. Él le devolvió la mirada por un momento y ella estaba segura de que trataba de decirle que confiara en él, pero no sabía realmente si podía hacerlo. Se cruzó de brazos y siguió la conversación mientras apretaba con fuerza sus dientes.  
 
    –Señor, el trabajo que ha hecho la señorita Coello, incluso desde antes de que nosotros nos involucráramos ha sido estupendo. Muchos de los descubrimientos que se han hecho han sido gracias a ella.– Eso la hizo sentir un poco mejor, al menos estaba dispuesto a defenderla. Y solo por eso tal vez no lo iba a emascular. –Pero la verdad es que no es el momento de discutir la permanencia de Mia en la investigación, tenemos un problema aun más grave con el caso señor. 
 
    El detective Canno pasó los siguientes minutos explicando todo lo que había ocurrido en el último día, con unas pocas intervenciones de Mia, ella tenía muy claro que mientras más hablara había menos posibilidades de que los tomara en serio. Aun así ni muerta se se hubiera quedado en el auto.  
 
    –Déjame ver si entiendo. Hiciste una alianza sin autorización con una civil para resolver un caso al que nos solicitó el alcalde que le diéramos prioridad. Durante la investigación a esa civil le han allanado su casa, la han perseguido matones potencialmente peligrosos y la llevaste a hablar con testigos esta mañana. Canno no creo que se le esté dando el manejo correcto a este caso.  
 
    –Señor, la orden que usted me dio fue hacer todo lo posible para resolverlo y eso es exactamente lo que estoy haciendo, le garantizo que la mejor posibilidad que tenemos es trabajar con la persona que está involucrada desde el principio, además le aseguro que la información que ella ha recopilado ha sido vital. Sin contar con que Mia tiene su documentación al día, así que técnicamente no es una civil. 
 
    El hombre no se veía nada convencido y ya su cara estaba empezando a cambiar de color. –Creo que no voy a tener más remedio que aceptarlo, al fin de cuentas el alcalde lo aprueba y ya está metida hasta el cuello. Pero cuando termine este caso vamos a conversar usted y yo Canno.  
 
    –Cómo quiera capitán, lo único que me interesa en este momento es solucionar el caso y si quiere despedirme después de que terminemos está en todo su derecho. 
 
    –Ya miraremos que pasa y si ella llega a estropear todo buscaré la forma de acusarlos de algo. Dígame ahora ¿Qué quieren de mi? 
 
    –Necesitamos ver al fiscal. Queremos saber si con la información que tenemos podemos interrogar a León Olmos. 
 
    –El alcalde no va a estar muy feliz. 
 
    –O tal vez si lo va a estar, imagínese la mala prensa que podría recibir si se hace esa construcción y al poco tiempo se cae con toda esa gente adentro.  
 
    –Hmm. Es un buen punto Canno. Muy bien, hagámoslo. 
 
    Los tres juntos fueron a la oficina del fiscal el cual no podía creer lo que estaba escuchando, dejaron con él una de las copias de seguridad que tenían del archivo de Emilio Mason, necesitaba revisar todo muy bien para ver si podían armar un caso con él. Aun era imposible emitir una orden de captura, pero estuvo de acuerdo en que lo llevaran para interrogarlo con la condición de que tuvieran al menos un testigo adicional dispuesto a hablar en su contra, al fin de cuentas la persona que había creado el archivo estaba muerto.  
 
    Cuando al fin llegaron a Cimentar ya era el final del día y los empleados estaban saliendo para sus casas, aun así cuando la llamaron desde la recepción Karla Tobal aun se encontraba en la oficina y bajó a recibirlos.  
 
    –Buenas tardes Mia, ¿Cómo estás?– La saludó dándole un beso en cada mejilla, se veía tan amable como la última vez. –Siento mucho que no pudiéramos hablar en la ceremonia del señor Mason, tuve que irme temprano. Hoolaaa. Y veo que cambiaste de compañía el día de hoy ¿Usted es? 
 
    –Buenas tardes señorita Tobal. Me llamo David Canno y soy detective de la policía. La señorita Coello y yo estamos trabajando juntos este caso por petición especial de la alcaldía. 
 
    –Wow. Me alegra que realmente se estén tomando en serio un asunto tan triste como este. 
 
    Les pregunto ¿Estaban buscando al señor Olmos? Porque salió hoy temprano y no regresará hasta mañana.  
 
    –De hecho Karla necesitábamos hablar contigo. Es algo importante y ojalá fuera en un lugar privado. 
 
    Eso pareció despertar su interés y de inmediato los subió al ascensor sin hacer otra pregunta, para luego dirigirlos hacia una sala de reuniones que Mia no había visto en su última visita. Cuando estuvieron sentados les preguntó: –¿En qué puedo ayudarlos detectives? 
 
    –Karla el día de hoy conocimos a su hermano Román Tobal.– Solo esa frase que dijo Mia hizo que la mujer perdiera el color de su rostro. –¿Su jefe sabe que uno de los líderes de las protestas en contra del proyecto de reconstrucción es familiar suyo? 
 
    –Por-por supuesto que no. Eso sería un grave conflicto de interés. Pero nada de eso tiene que ver conmigo.– Cruzó sus brazos y luego miró al otro lado.  
 
    –¿Y escribirle cartas amenazantes a su jefe? Eso debe ser aun más grave que el conflicto de interés.– Dijo el detective Canno 
 
    –Yo-yo no…– La mujer estaba respirando rápido y muy angustiada. Mia se acercó y se sentó a su lado tomándole la mano. 
 
    –¡Hey, hey! Vamos a respirar profundo por un momento. Sabemos por qué lo hiciste Karla y lo entendemos. Posiblemente había otras formas, pero me imagino que te sentías entre la espada y la pared.– La mujer asintió sin decir palabra alguna. –La situación de la familia de tu hermano es muy triste y tu sabías que algo estaba pasando con los planos. 
 
    –Y-Yo intenté que él los revisara, pero cuando no hizo nada pensé que él sabía lo que pasaba y que nos había engañado a todos, yo estaba muy enojada Mia. Nunca le hubiera hecho daño al señor Mason, pero no podía dejar que mis sobrinos sufrieran aun más. Y entonces esa mañana los escuché discutiendo sobre eso y me di cuenta que estaba equivocada y que realmente era tan honesto como yo había pensado. Él se sentó en su oficina por un rato, estaba muy agitado y armó un paquete en un sobre de manila, hizo una llamada desde su celular y luego se fue. Cuando no volvió pensé que estaba enojado con el señor Olmos y que tal vez estaba en algún lugar intentando solucionar todo… pero…pero...– Karla estaba sollozando y tratando de evitar las lágrimas. –Todo ese tiempo estuvo muerto y yo no hice nada. Lo siento Mia, en-en verdad lo siento, no he parado de pensar en Melissa y quiero que sepas que entiendo si necesitan entregarme a la policía. 
 
    –Eso no es lo que vamos a hacer señorita Tobal.– Intervino el detective Canno. –Estoy dispuesto a hacer un trato con usted ya que no cometió un crimen mayor. Necesito que… 
 
    –Testifique en contra de mi jefe ¿Verdad? 
 
    –Así es. Los planos por los que sustituyeron el proyecto inicial tenían grandes problemas estructurales y podían haber causado un daño mucho más grande que el que estaban tratando de solucionar. 
 
    –Oh Dios mío. Osea que mis sobrinos y mi hermano… Oh Dios… 
 
    –Eso es exactamente lo que le dijo a Mia una persona experta. Por desgracia quien fuera que estaba haciendo esos cambios lo hizo sin importarle las consecuencias. Dígame señorita Tobal ¿Está dispuesta a hacerlo? 
 
    –Por supuesto que lo haré. No puedo creer que trabajé todo este tiempo para un monstruo capaz de hacerle daño a tantas familias que ya han sufrido tanto. 
 
    –Gracias señorita Tobal, me gustaría que nos acompañara a la comisaría para poderle hacer una entrevista formal. Tenemos un caso sólido en contra de él pero usted es la pieza clave, además es posible que necesite protección. Ya también la gestionamos para su hermano y Tomás Saba. 
 
    –¿Usted cree que él-él tuvo que ver con la muerte del señor Mason? 
 
    –Aun no lo sabemos, pero todos los que han estado de una u otra forma en contra de este proyecto han tenido problemas, así que no vamos a dejarlo al azar. Este es el primer paso para poder descubrir la verdad y le aseguro de que vamos a hacerlo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Al otro lado de la línea su amiga susurraba, en el fondo se escuchaba la ducha encendida y ya le había dicho que estaba encerrada en el baño del segundo piso. Mia sabía muy bien que existían aparatos que ayudaban a escuchar a las personas dentro de sus casas pero estaban haciendo todo lo posible porque eso no ocurriera y ella realmente necesitaba a su mejor amiga en ese momento. Después de tantos meses trabajando juntas pasar un día sin ella se había sentido extraño.  
 
    –…Y entonces cuando Chris salió a la tienda a comprar unos tomates un tipo de traje se bajó del auto y lo siguió todo el tiempo, él estaba seguro que si no hubiera estado alerta no se habría enterado. Dijo que era terrible para pasar desapercibido pero él generalmente no está pensando en gente persiguiéndolo. La cuestión es que cuando pagó el hombre estaba en la puerta fumándose un cigarrillo de esos de vapor ¿Sabes cuales son? Bueno, la cuestión es que no tenía nada en su mano. Al rato de haber vuelto a la casa lo vio caminar muy campante y entrar en el carro que ha estado al otro lado de la calle desde anoche. Tenías razón Mia, esa gente nos está vigilando. Chris está asustado pero le dije que necesitábamos seguir nuestra vida normal, si nos vamos de repente van a saber que estamos conscientes de ellos y puede ser peor. 
 
    –Esto es lo último que quería Rebe, lo siento tanto. 
 
    –No hables tonterías Mia. Estamos haciendo algo bueno, así no sepa exactamente que es ya que te niegas rotundamente a contarme. 
 
    –Créeme Rebe, es por tu bien. 
 
    –Lo sé, lo sé. Aun así quisiera estar ayudando, detesto estar aquí en casa haciendo nada. 
 
    –¡No digas eso que no es cierto! Estas ayudando desde la seguridad de tu casa, eso es diferente. ¿Recibiste el informe del forense? David me dijo que te lo iban a enviar. 
 
    –Uuuy, ya es David. Quisiera saber que está pasando entre ustedes. Adoro a Chris y me hace feliz todos los días, pero extraño esa sensación de euforia del principio. 
 
    –Agh. Nada esta pasando entre Canno y yo, solo me está ayudando con el caso. Es más seguro así para las dos. – Aunque aun Mia no le había contado a su amiga que era la segunda noche que dormía en su apartamento, posiblemente nunca lo haría o no la dejaría en paz. – Enfócate Rebeka Vega. 
 
    –Aburrida. Sí, sí. Ya recibí el informe, pero no decía nada nuevo a lo que alcanzaste a ver en las fotos. La causa de la muerte fue un golpe contundente en el cráneo. No encontraron en el lugar nada que pudiera ser el arma, es más, hablé con Joaquín nuestro amigo ex-caddy del club y me dijo que era imposible encontrar algo en el terreno tan fuerte para quebrarle el cráneo. A los campos los revisan muy seguido y retiran piedras, palos o lo que sea que puede interferir con el juego, tampoco había material ni herramientas de construcción todavía. La verdad no sé que podría ser, pero es posible que el asesino hubiera llevado el arma y se deshiciera de ella en otra parte. 
 
    –Hmm. Es posible…–  Aunque Mia estaba empezando a tener otra idea. 
 
    Un fuerte golpe en la puerta la sobresaltó. –Coello ¿Vas a quedarte ahí toda la noche? Yo también necesito usar el baño.  
 
    –Oh. Por. Dios. Mia Coello necesito que me expliqu… 
 
    –Lo siento Rebe. Después hablaremos sobre esto. Adiós.– Después de colgar rápidamente la llamada, antes de tener que dar explicaciones, se puso de pie. Pasar los últimos quince minutos en el suelo del baño la tenían un poco rígida. En ese momento el “molesto e inoportuno” Canno volvió a tocar la puerta. –Sí, sí. Ya te escuché, una chica ya no puede darse una ducha tranquila. 
 
    –Si estuvieras en la ducha no habría problema, el asunto es que desde aquí podía escucharte hablando con tu amiga. Bueno, podía escuchar que murmurabas aunque no entendía nada. O ahora me vas a decir que estoy loco y estoy oyendo cosas. 
 
    –Posiblemente Canno.–  Le respondió abriendo la puerta. 
 
    La verdad es que si se había dado un baño rápido y se había puesto la piyama antes de llamar a Rebe, algo que Canno notó de inmediato. Definitivamente esa mujer caminaba sobre la tierra para enloquecerlo, si no era con su actitud o con sus palabras era con su cuerpo. Ella no era demasiado alta pero sus piernas parecían más largas de lo que deberían, eran torneadas y estaban completamente desnudas. Solo tenía un pantalón corto azul oscuro y una camiseta sin mangas blanca que tenía algunos parches mojados por las gotas que habían caído de su pelo. No es que la noche anterior no la hubiera mirado, pero toda la adrenalina y la expectativa por encontrar el archivo perdido lo habían mantenido enfocado en otra cosa. Esa noche por el contrario no tenían nada pendiente, ya tenían la orden para llevar la mañana siguiente a León Olmos a la comisaría para ser interrogado como un posible sospechoso, habían entregado el computador de Emilio Mason y otra copia del archivo a la policía, los cuales estaba siendo resguardado en ese preciso momento. Solo tenían que esperar a que fuera la mañana, pero esa noche… esa noche lo único que quería era tener a Mia Coello en sus brazos. Era lo único en lo que podía pensar. 
 
    Cuando sus ojos terminaron de recorrerla de abajo hacia arriba y se encontraron con los suyos pudo ver que también había en ellos deseo, Mia tenía las pupilas estaban dilatadas y sus mejillas sonrojadas. Él dio un paso hacia adelante esperando que ella lo detuviera pero no lo hizo, por el contrario se mordió su labio inferior. Ese gesto lo había vuelto loco desde que la vio por primera vez.  
 
    Puso su mano sobre su mejilla y con su pulgar acarició suavemente su boca. –No sabes lo mucho que esperé por este momento Mia.  
 
    –¿De-de verdad?–  Dijo ella en voz baja como si le faltara el aire. 
 
    –Sí. Desde que te conocí supe que eras diferente, pero tenía mucho miedo de acercarme. En otro momento te explicaré mis razones y tendremos tiempo para que te cuente mi historia, pero ahora no. Y cuando ya estaba decidido a hacer mi movida empezaste a odiarme. 
 
    –Yo nunca te odie David. Adoraba trabajar contigo, pero luego te detuviste y pensé que te habías unido a los demás y pensabas que solo era una rubia tonta. 
 
    –Nunca Mia. Tuve que dejar de incluirte porque el capitán me dio una advertencia, iba a despedirte si seguía haciéndolo. 
 
    –Tú… wow. 
 
    Él puso su frente sobre la suya. –No me digas que podría haber estado besando esos labios todo este tiempo si no fuera por eso.  
 
    –Posiblemente…– Algo de su actitud estaba volviendo a sus palabras. 
 
    –Hmmm. Tal vez sea hora de que deje de pensar y actúe. ¿No? 
 
    –Canno. Deja de hablar y bésame. 
 
    Y así lo hizo. La distancia entre los dos se redujo a cero cuando puso un brazo al rededor de su cintura y metió su mano entre las hebras húmedas de su pelo. Se movían despacio, no tenían ningún otro lugar a dónde ir, por primera vez en mucho tiempo solo estaban ellos dos disfrutando del momento que compartían juntos, de ese primer beso que ambos habían anhelado en secreto durante tanto tiempo.  
 
    Las manos de Mia recorrían su pecho sintiendo como cada músculo se tensaba a causa de su tacto.  
 
    No era el lugar en el que David hubiera querido besarla por primera vez, de pie en el corredor de su apartamento, pero aun así era perfecto. La lengua de Mia empezó poco a poco a explorar su boca, entrelazándose con la suya. Podía sentir como el calor del momento se iba apoderando de ambos, pero ninguno de los dos quería ir más lejos esa noche. No porque no lo desearan con todas su fuerzas sino porque cuando al fin pasara entre ellos querían poder pasar más que unas pocas horas en los brazos del otro.  
 
    Cuando al fin se separaron los labios de Mia estaban un poco enrojecidos pero tenía una sonrisa gigante en ellos. Canno no pudo evitar imitar el gesto. –Wow. Se ve realmente lindo cuando sonríe detective.  
 
    –¿Lindo yo? Pfff.– La tomó de la mano y la llevó a su cuarto, cuando la miró de nuevo a los ojos casi se arrepintió de que el beso hubiera terminado tan pronto. –Necesitamos descansar mujer y si sigues viéndome así no vamos a hacerlo y mañana necesitamos nuestros cinco sentidos en el caso. 
 
    –¿Estas seguro? Creo que podríamos tener una noche mucho más divertida que la que tienes planeada. 
 
    –Definitivamente Dios te puso en esta tierra para probarme Mia Coello. Y no tienes idea de lo mucho que me voy a arrepentir después, pero acuéstate por favor y vamos a dormir. 
 
    Ella hizo unos pucheros fingidos. Sabía que él tenía razón y lo mejor para los dos era dejar ese momento para un día en el que tuvieran todo el tiempo del mundo para explorarse el uno al otro.  
 
    –Ok Canno. Solo tengo una petición. 
 
    –Habla Coello. 
 
    –¿Podrías dormir conmigo de nuevo?– Otra vez ese maldito labio estaba entre sus dientes, si solo ella supiera lo que David sentía cada vez que lo hacía… era posible que lo hiciera más seguido. –Anoche cuando te acostaste a mi lado me sentí realmente segura por primera vez en varios días. 
 
    Era imposible negarse a esa petición. –Nadie podría mantenerme fuera de esa cama esta noche Mia.  
 
    Al la mañana siguiente, después de pasar una noche libre de pesadillas, se despertaron entrelazados el uno en el otro, ambos estaban de lado y tenían las piernas enredadas, ella estaba recostada sobre su brazo y la nariz de David estaba rozando su cuello que lo embriagaba en el intoxicante olor que siempre parecía proceder de la piel de Mia. Él tenía también una mano debajo de su camiseta y sobre su estómago desnudo. Y aunque hubiera querido pasar allí el resto de la eternidad tenían trabajo que hacer. Le dio un suave beso en su hombro y le dijo al oído: –Levántate Mia. Vamos a terminar con esto de una vez por todas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    León Olmos era un hombre difícil de encontrar. Temprano habían intentado interceptarlo en su casa pero se enteraron por su esposa que no había pasado la noche allí, lo cual al parecer no era muy extraño pues ella no estaba para nada preocupada. La presencia de un hombre sin camisa, bastante más joven que ella, que se paseaba por la sala daba a entender que tampoco le importaba. Karla, que había dicho en la oficina que esa mañana estaba enferma, les había confirmado que ese día no tenía ninguna reunión pendiente por fuera así que se dirigieron a su trabajo. Lo último que querían era hacer público su transporte a la comisaría, al fin de cuentas aun no había una orden oficial en su contra, pero no les había quedado otra opción.  
 
    Era casi la mitad de la mañana cuando llegaron a Cimentar y aun así el hombre todavía no se había presentado a trabajar. Tenían oficiales buscándolo en los sitios que usualmente frecuentaba pero ella y el detective Canno habían decidido que valía la pena esperarlo.  
 
    Mia sabía que el momento era inoportuno pero no podía dejar de sonreír como una idiota esa mañana. Antes de salir de la casa de David se habían dado un beso que la había dejado con las piernas convertidas en gelatina, habían decidido que iba a ser el último hasta que estuvieran a puerta cerrada de nuevo pues mientras estuvieran trabajando querían ser profesionales, aun así sentía su mirada como si fuera un láser que la seguía a todas partes. Mia se había puesto un pantalón oscuro ceñido junto con una camiseta blanca y sus zapatos de tacón rojos favoritos y él como siempre había notado lo que llevaba y había memorizado como se veía su cuerpo en esa ropa.  
 
    Ella caminaba de un lado a otro de la oficina mirando todo a su al rededor, estaban pasando tantas cosas en el caso y en su vida que no era capaz de quedarse quieta. La última vez que había venido con Rebeka solo pudo darle un vistazo a rápido a todo y quería hacerse una mejor idea de quien era el hombre. Estaba segura de que casi todo lo que mostraba en público era una pantalla, si no hubiera tenido una firma de construcción posiblemente hubiera sido un político muy bueno. Pudo ver que tenía colgados en las paredes diferentes premios que habían ganado en competencias nacionales e internacionales, además había al menos veinte estatuas pequeñas de diferentes construcciones al rededor del mundo. La Estatua de la Libertad, la Torre de Pizza y la Torre Eiffel estaban entre ellas. Pero lo que más tenía eran fotografías, ella recordaba haber visto muchísimas en su primera visita pero no sabía si se habían multiplicado en los últimos días o si simplemente no había sido consciente de lo mucho que a León Olmos le gustaba exhibir su imagen.  
 
    Recorrió cada una de ellas tratando de reconocer a la mayor cantidad de personas posibles. Estaba el último presidente de la república, algunos de los alcaldes que habían pasado por la ciudad desde que habían fundado a Cimentar, muchas personalidades de la farándula y otro puñado de gente que estaba segura de que había visto alguna vez en su vida, posiblemente en las noticias. Curiosamente Emilio Mason casi no aparecía en ellas, tal vez en segundo plano podías encontrarlo por aquí o por allá. Solo había una imagen que estaba prácticamente escondida en un rincón en la que salían los dos como buenos amigos. Irónicamente estaban juntos en el campo de golf en el que lo había encontrado Mia unos días atrás, había otros dos hombres con ellos y todos estaban sonriendo. Por lo jóvenes que se veían la foto tenía por lo menos diez años de haber sido tomada.  
 
    –Señorita Coello, espero que tenga una excelente razón para estar husmeando en mi oficina sin ningún tipo de orden. 
 
    Ella se sobresaltó al escuchar la voz del hombre que acababa de entrar. León Olmos estaba vestido con un traje oscuro arrugado y tenía algunas manchas en su camisa que parecían labial rojo y aunque Mia estaba a varios metros de él podía sentir el olor apestoso a licor. Solo podía imaginarse lo que estuvo haciendo la noche anterior.  
 
    –Señor Olmos, mil disculpas.– Dijo regresando la foto a su lugar. –Lo estábamos esperando pero en vista de que no llegaba estaba mirando sus fotografías. 
 
    En ese momento el hombre pareció darse cuenta de que no estaba sola, miró con disimulo la placa que David llevaba al rededor de su cuello y palideció. –Veo que hoy si llegó con la policía.  
 
    –Mucho gusto señor, mi nombre es David Canno y soy detective.– Ambos se dieron la mano. –Lo siento mucho pero debemos llevarlo a la comisaría para hacerle algunas preguntas. 
 
    –¡Pero-pero yo no tuve nada que ver con la muerte de Emilio! Nunca le haría eso a él, era casi como mi hermano menor. Además estuve aquí toda la tarde ese día, cualquiera de mis empleados puede corroborarlo. 
 
    –No es sobre el homicidio del señor Mason. Tenemos que hablar con usted sobre algunas pruebas que han salido a la luz durante la investigación. 
 
    –¿Pru-pruebas dijo? 
 
    –Sí señor. No queremos discutir el tema aquí, preferimos hacerlo en la comisaría dónde podemos tomar una declaración oficial sobre el tema y dejar registro de lo que hablemos.  
 
    –Y ¿Usted piensa que necesito llamar a mi abogado detective? 
 
    –Eso depende de usted señor Olmos. Pero si cree que lo requiere puede hacer la solicitud para que se encuentre con usted allá. 
 
    –Creo que tal vez sea lo mejor. ¿Estoy bajo arresto? 
 
    –No lo está. En este momento es solo una persona de interés dentro de una investigación. 
 
    El hombre exhalo aire un poco más tranquilo. –Muy bien, muy bien. Igual lo voy a llamar, me sentiría un poco mejor con él allá.  
 
    –Perfecto señor. Lo esperaremos afuera de su oficina mientras hace su llamada. 
 
    Treinta minutos más tarde al fin estaban entrando en la comisaría acompañados de León Olmos, su abogado, un hombre alto y extremadamente delgado que estaba vestido con un traje muy elegante los estaba esperando allí.  
 
    –Quisiera hablar con mi cliente en privado primero, si no es molestia detective.– Dijo a modo de saludo.  
 
    –Por supuesto. Pueden entrar a la sala de interrogatorios uno, aun no tenemos ningún equipo encendido y es lo suficientemente privada. Cuando estén listos puede llamarnos.– Contestó el capitán sin dejar hablar al detective Canno. 
 
    –Estoy muy agradecido por su ayuda. 
 
    Mia estaba a un lado y había estado curiosamente callada todo el viaje hasta la comisaría, David desearía darle un vistazo a su mente y ver que estaba pasando allí. Tenía esa mirada perdida que le había visto en ocasiones cuando estaba a punto de resolver un gran misterio.  
 
    –Hey,– se acercó y le habló en voz baja para que nadie los escuchara. –¿Qué pasa? 
 
    –Algo me está molestando y no sé aun que es. He repasado el caso en mi mente una mil veces pero todavía no descubro de que se trata y eso me tiene ansiosa. 
 
    –Hmm. Crees que aun no hemos revisado algo. 
 
    –No sé. Ya miramos su computador y además del archivo no había nada especial. En su oficina y en su casa tampoco había nada. Pero ¿Quién era la persona con la que se iba a encontrar? Todavía no sabemos esa parte. Y León Olmos no podía ser el perpetrador pues como el mismo lo dijo estuvo en su oficina toda la tarde. 
 
    –Pero pudo mandar a alguien. 
 
    –Hmm. Tal vez, pero no me da la impresión de que sea la clase de persona que ordena un asesinato de frente. No creo que le importe si causa una muerte como efecto secundario de algo que lo benefició, pero de frente… No sé si llegaría a eso. 
 
    –Muy bien y ¿Crees que es posible que él sepa con quién se reunió? 
 
    –Sí. Estoy segura de que lo sabe pero no nos lo va a decir.  
 
    –¿Y quién más puede saberlo? 
 
    Ella abrió mucho sus ojos y se acercó un poco más para hablarle. –¿Recuerdas el celular que te entregué? El que encontré en el campo.  
 
    –Sí. Está guardado con las demás pruebas del caso. 
 
    –¿No lo han encendido? 
 
    –Mia ¿En qué momento iba a encenderlo? Hemos pasado juntos los últimos dos días. 
 
    –Ok, ok. ¿Crees que podría ir e intentarlo? Karla dijo que él hizo una llamada antes de salir de la oficina y a Victor Santa lo llamó desde su auto.  
 
    En ese momento se abrió la puerta de la sala de interrogaciones y el abogado le hizo una señal para que supieran que ya estaban listos, él asintió y le hizo un gesto con su mano para que supiera que ya iba para allá, se volvió hacia Mia y habló muy rápido.  
 
    –Te propongo algo. Ésta es una interrogación oficial y no puedo dejarte entrar a la sala ¿Con que oficial te entendías bien cuando trabajabas aquí? 
 
    –Con Sanchez. 
 
    –Muy bien, le voy a escribir ya mismo y le voy a pedir que te acompañe, tu sabes que solo un oficial puede solicitar las pruebas para revisarlas y mientras tanto yo hablaré con León y trataré de sacarle la información que nos hace falta. ¿Está bien? 
 
    –Muy bien. Hagámoslo. 
 
    Mientras el detective Canno caminaba hacia la sala de interrogatorios le escribió un corto mensaje a Felipe Sanchez. El oficial era un hombre mayor que llevaba toda su vida en la policía, estaba a un par de años del retiro, era posible que viera a Mia como a una de sus nietas y por eso había sido amable con ella. “Necesito un favor urgente. Mia Coello te va a pedir ver un celular que está guardado con las pruebas de un caso, está autorizada para hacerlo. Ayúdala con lo que puedas y por favor no la dejes salir de la comisaría sola.” Un segundo más tarde recibió un emoji de una mano con el pulgar arriba. Eso tendría que ser suficiente pues ahora tenía que concentrarse.  
 
    El cuarto en el que estaban los dos hombres esperándolo era una caja gris con paredes y techo de concreto, tenía un espejo de dos caras y una mesa atornillada al suelo. Se veía exactamente igual a todos los cuartos de este tipo que hay en las películas y series de policías de la historia. Un absoluto cliché. León Olmos estaba sentado, tenía los codos sobre la mesa y las manos sobre su pelo desordenado y sucio. David hizo un gesto con su mano que daba la orden para que al otro lado del espejo encendieran la cámara para grabarlo todo, aun así abrió la aplicación de grabación que tenía en su celular y lo puso sobre la mesa.  
 
    –Mi cliente quiere saber la razón de que se encuentre en la comisaría. Si no está en custodia ¿Por qué tenían que interrogarlo aquí y no en su oficina? 
 
    –Lo estamos haciendo por seguridad de todas las partes. Vamos a hablar sobre un tema que según nuestras investigación le ha traído bastantes problemas a muchas personas, incluso una de ellas acabó muerta. Ya le hemos brindado protección a todos los que nos han dado su testimonio sobre el asunto pero llegó la hora de hablar con el señor Olmos. 
 
    –Muy bien, así que lo único que están buscando es el testimonio de mi cliente. 
 
    –Sí y no. Tenemos que informarles que hemos encontrado algunas pruebas bastante preocupantes, ya tenemos a un fiscal revisando todo, incluidos los testimonios que ya les mencioné. 
 
    –¿Y-y esas pruebas tienen que ver conmigo?– Fue la primera vez desde que Canno entró al cuarto que escuchó a León hablar y se oía preocupado, no paraba de sudar. 
 
    –Así es. 
 
    –Muy bien, adelante detective queremos oírlo lo que tiene para decirnos. 
 
    –Por supuesto. Por seguridad de los testigos en este momento no voy a brindar ningún nombre, aunque si se llega a otras instancias podrán conocerlos. El día que Emilio Mason desapareció llevaba con él un sobre de manila, varios testigos lo vieron y sabemos por sus testimonios qué era lo que contenía. Se reunió además con dos personas, a la primera le entregó una de las hojas que cargaba y la segunda aun es un misterio, aunque es probable que haya sido quien cometió el homicidio. 
 
    El contenido de ese sobre se encontraba en el computador personal del señor Mason, al cual Melissa Mason le dio acceso a la detective Mia Coello cuando la contrató. Ese archivo tenía además una nota escrita por el propio Mason en el que le rogaba a quien fuera con quien se iba a encontrar que revisara la información y en el texto lo nombraba a usted. Lo que Mason llevaba eran unos paralelos entre los planos que los hicieron ganadores de la licitación con la alcaldía y unos cambios bastante notorios en los mismos.  
 
    –¡Pfff, notorios! No puedo creer que me tengan aquí por este tema, es absurdo que gente que no esté entrenada diga que son cambios sustanciales. Solo se hicieron unas leves correcciones que no iban a afectar el desarrollo del proyecto. Creo que ha estado prestándole demasiada atención a esos ignorantes que están protestando en contra de nosotros. 
 
    –Siento mucho contradecirlo señor Olmos pero uno de nuestros testigos tiene amplia experiencia en esta clase de proyectos y fue el primero en hacernos ver las diferencias. Él nos informa que esos cambios van a afectar profundamente la estabilidad del edificio. 
 
    –¡Eso-eso no va a pasar! Se lo garantizo. – El hombre se estaba viendo cada vez más descompuesto. 
 
    –Cómo le informé ya el fiscal tiene esas pruebas en su poder y actualmente está con un grupo de consultores externos revisando esos planos, en unas horas sabremos cuales son las conclusiones. Y de eso dependerá el paso a seguir. 
 
    –¿Y cómo sabremos que esas pruebas no fueron manipuladas detective? Entiendo que la oficina de la señorita Coello fue vandalizada hace un par de noches. 
 
    –Tiene razón, alguien intentó entrar. Pero ella logró sacar el computador de su oficina solo unos minutos antes del hecho. Lo sé porque fui yo mismo quien la recogió después y el que le ha brindado protección desde eso. Fui yo también quien encontró el archivo que Emilio Mason había dejado escondido en el equipo. Pero si sienten la necesidad de que un experto en sistemas certifique el hallazgo podemos hacerlo. 
 
    –¿Y eso es todo lo que tiene? Un archivo en el computador de un hombre muerto.– Dijo el abogado tratando de restarle importancia a la evidencia. 
 
    –No, tenemos además varios testimonios que afirman que su cliente sabía de los cambios e incluso los aprobó y dio a conocer a los damnificados. Contamos por último con el testimonio de alguien cercano que afirma que Emilio Mason y León Olmos tuvieron una fuerte discusión esa mañana, que confirmó que sabía sobre esas modificaciones y además se negó a mostrárselas a Mason aunque él que era el líder del equipo de diseño. 
 
    –¿Entonces sí están acusando a mi cliente? 
 
    –Aun no. Tenemos que esperar a que el fiscal revise las pruebas, pero estamos solicitándole que mientras eso ocurre se quede aquí, lo siento señor Olmos pero por ley tenemos algunas horas para retenerlo sin una orden. Quisiéramos pedirle además que en este lapso de tiempo piense si tiene alguna información adicional sobre el homicidio de Emilio Mason.  
 
    –¡Esto es increíble! No crea que me voy a quedar con los brazos cruzados aquí adentro, voy a llamar al alcalde, él tiene que saber que me están amenazando y tratando de manipularme para dar información. – Dijo León golpeando la mesa con su puño y jugando su última carta.  
 
    –El alcalde ya ha sido informado de que usted está en custodia y esta bastante preocupado por los hallazgos que hicimos. Nos dejó saber que él es el mas interesado en que resolvamos esto cuanto antes ya que muchos de sus ciudadanos podrían sufrir las consecuencias si se construye algo con dudosos estándares de seguridad.– El hombre quedó petrificado y miró de reojo a su abogado.  
 
    –Si no le molesta detective le pido el favor de que salga de nuevo de la sala por unos minutos mientras hablo con el señor Olmos. 
 
    –Por supuesto. 
 
     David respiró profundo en cuanto salió de la sala, sabía que tenía a León Olmos entre la espada y la pared y un hombre como él buscaría hacer un trato antes que pasar un solo día en la cárcel, había presionado hasta dónde podía, solo esperaba que hubiera funcionado.  Buscó a Mia con la mirada pero no la vio por ninguna parte, posiblemente aun estaba en la sala de pruebas, así que la llamó pero de inmediato se fue a buzón de mensajes. Decidió escribirle a Sanchez otra vez. “¿Estás con Mia?” preguntó. Esta ves la respuesta se tardó más de lo esperado. “En la sala de pruebas, estamos buscando un cargador que le sirva al teléfono. Te informaré que encontramos cuando salgamos de aquí.” No le quedaba más remedio que esperar. 
 
    Una hora más tarde después de beber al menos un litro de café quemado su celular sonó, esperando que fuera Mia contestó con una sonrisa, pero era el fiscal quien estaba al otro lado de la línea.  
 
    –Siento mucho decepcionarlo Canno, al parecer no soy la persona que esperaba. 
 
    –No lo era señor, pero eso no quiere decir que su llamada no sea más que bienvenida. Tenemos a León Olmos en custodia, dígame que tenemos que hacer. 
 
    –Vamos a proceder con los cargos, ya envié a un juez toda la documentación. ¿Cree que esté listo para hacer un trato? 
 
    –Es muy probable. 
 
    –Ok, si lo ve reacio infórmele que enfrenta varios cargos serios de negligencia y responsabilidad civil. Qué es posible que la alcaldía le sume cargos por incumplimiento de contrato y aun no hemos hablado con los ciudadanos, los cuales posiblemente podrían hacer su propio proceso jurídico. En total podría llegar a unos diez años de prisión y una cifra muy representativa en multas teniendo en cuenta la gran cantidad de gente afectada. 
 
    –Wow. Gracias por la información, estoy seguro de que servirá muchísimo para tratar de lograr un trato con él. 
 
    –Se que lo necesitamos pero aquí entre nos me gustaría que pasara un tiempo tras las rejas. Me enferma saber que hay personas dispuestas a poner la vida de tanta gente en peligro solo por ganar unos cuantos millones. 
 
    –Pensamos igual. Gracias por todo señor. 
 
    Unos minutos más tardes al fin se abrió la puerta de nuevo y David Canno entró a la sala, el abogado estaba de pie en una esquina con los brazos cruzados y una expresión aun más seria. León Olmos seguía sentado y se veía como si en la última hora hubiera envejecido al menos diez años. 
 
    El abogado se acercó a la mesa. –Quiero advertir que la decisión que tomó mi cliente va en contra de mi recomendación. Estoy seguro de que un trato está sobre la mesa si se entrega la información que le están pidiendo.  
 
    –Así es, acabo de hablar con el fiscal y está listo para presentar cargos en contra suya, pueden llegar a ser muy serios no solo en el tiempo que podría pasar en prisión sino también en multas e indemnizaciones. Yo también le recomiendo que tome esa opción. 
 
    –Por desgracia detective no puedo hacerlo. Yo-yo quisiera, pero no puedo. Mi carrera esta acabada, Mason era el que llevaba el peso de todo el trabajo en la empresa y sin él no volveremos a tener un solo cliente. Sin contar con que estoy hasta el cuello en deudas. Tomé la salida fácil porque me prometió que podría ayudarme… pero… No puedo decir más. Estoy seguro de que si se entera de que hablé voy a aparecer colgado en mi celda. Todo es culpa mía, eso es lo que voy a declarar.  
 
    –Muy bien señor Olmos. Si esa es su decisión le pediré a uno de mis compañeros que pase para ayudarlo con su testimonio.– No podía creer el giro que había tomado la conversación. Se volteó para salir y cuando estaba abriendo la puerta León Olmos habló de nuevo. 
 
    –Detective, una advertencia. Si no cierra este caso lo antes posible lo que le pasó a Mason no será nada en comparación de lo que les pasará a usted y a la señorita Coello. 
 
    Después de eso salió del la sala de interrogatorios con un mal presentimiento y de inmediato llamó a Mia pero su teléfono seguía entrando a buzón de voz. Caminó con determinación hacia el lugar en el que guardaban las evidencias, tal vez aun estaban adentro y por eso no entraba la llamada.  
 
    Pero cuando llegó solo estaba el encargado.  
 
    –Buenas tardes. Disculpa la molestia, hace un rato vino Sanchez con una chica ¿Aun se encuentran aquí? 
 
    –Detective. No, salieron hace rato y devolvieron el celular a la caja de evidencias.– ¿Dónde rayos podría estar esa mujer? Ya iba a regresar cuando el hombre lo llamó de nuevo. –Señor, la señorita me dijo que iba a dejarle algo en su escritorio. 
 
    Corrió hasta su puesto pero antes de llegar se encontró frente a frente con Sanchez que estaba recostado en una pared con una taza de café hablando con otro de sus compañeros.  
 
    –¿Dónde está Mia?– Sabía que estaba siendo grosero pero la sensación de que algo estaba mal cada vez era peor y sus instintos casi nunca le habían fallado. 
 
    –Fue un placer Canno, me alegra haber podido ayudarlos. 
 
    –Sí, sí. Ahora puedes contestar mi maldita pregunta. Por favor.– Dijo las últimas palabras entre dientes. 
 
    –La dejé en tu puesto hace como veinte minutos, y prometió quedarse ahí, tengo cosas que hacer y no puedo ser su niñera el resto de la tarde.– Pero cuando los dos se voltearon a mirar su escritorio estaba vacío. 
 
    Caminó determinado a encontrarla, sentía los pasos de sus compañeros detrás de él. Sobre sus papeles había una pequeña hojita color rosa doblada, era imposible no notarla.  
 
    “Ya sé quien es Canno. Cuando salgas necesito que me alcances, busqué en tu sistema su dirección (perdón por eso ;) ). Ahí te la dejo” David se quedó frío luego de leer la nota.  
 
    Tomó su teléfono y la llamó de nuevo pero se desconectó y otra vez entró a buzón. –Mia Coello, más te vale que me esperes, voy con refuerzos para allá. No hagas nada estúpido por favor. 
 
    El mismo mensaje se lo envío por mensaje de texto pero tampoco recibió respuesta. No, no, no. Por fin tenía a la mujer de sus sueños en su vida y ella estaba a punto de entrar sola a la casa de un asesino.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Unas horas antes 
 
    Mia vio como David entraba a la sala de interrogatorios mientras escribía en su celular. Era hora de trabajar, su instinto le decía que estaban muy, muy cerca de la respuesta que faltaba para poder cerrar el caso. No le gustaba estar en la comisaría, su paso por ahí había sido agridulce. Le dio las pautas para encontrar al fin un trabajo que la hacía feliz y había puesto a Canno en su camino, aunque eso no se lo confesaría a nadie aun. Pero… la verdad es que las personas no habían sido las más agradables, algunas veces la habían hecho sentir tonta y eso no le gustaba para nada. Ya había tenido suficiente de esa actitud cuando era pequeña y se negaba a seguir recibiendo ese trato. Caminó por los corredores con la cabeza en alto sin saludar a ninguno de sus ex compañeros y buscó el escritorio de Sánchez. Él había sido el único que siempre fue agradable, a su lado Mia se sentía en compañía de lo que debería ser un abuelo de verdad, no como las personas frías y horribles que conoció de niña y siempre estaban criticándola. El hombre tenía el pelo blanco y la cara marcada con algunas arrugas, pero siempre llevaba una sonrisa gigante. Cuando la vio sus ojos se iluminaron.  
 
    –¡Mia Coello! Había escuchado los rumores de que estabas por aquí pero pensé que primero iba a ver un cerdo volar antes que encontrarte de visita en este lugar. 
 
    –Bueno, no es exactamente una visita social, aunque me alegro muchísimo de verte. En este momento estoy trabajando un caso con David Canno. 
 
    –Sí, sí. Él me envió un mensaje un poco críptico hace un momento pero aquí estoy para servirle señorita ¿Para qué soy bueno? 
 
    –¿Sabes sobre el caso de Emilio Mason? 
 
    –Imposible no enterarte. Si no están hablando sobre eso en las noticias o en la radio, los idiotas de la fuerza están especulando en vez de salir a investigar cómo lo hacían los policías de mi época. Ahora es solo tiqui, tiqui, tiqui, tiqui en los computadores o los celulares. Ya se les olvidó el verdadero arte que es resolver el crímenes. Pero bueno, cuéntame que necesitas.  
 
    –Bueno la esposa de Mason me contrató casi desde el inicio y Canno se unió hace un par de días a mi investigación. El asunto es que cuando la policía se involucró tuve que entregar un celular que había encontrado y no sabíamos bien si le pertenecía, al parecer no lo han revisado aun y se encuentra en el cuarto de evidencias. Ayer nos enteramos que hizo una llamada en la mañana, antes de salir de su oficina y es posible que esa fuera la persona con la que se iba a encontrar. Necesito revisar ese teléfono. 
 
    –Muy bien Coello, vamos entonces a resolver este caso. Más te vale que me des parte del crédito, un viejo como yo tiene que suplicar para que le den un caso de esos, ahora solo me dejan en este escritorio ayudando con tonterías.– Se levantó con dificultad y quejándose un poco.  
 
    –Cuenta con eso Sánchez.– Le contestó sonriendo Mia mientras caminaban juntos. –Es más, puedo decir que Canno realmente no hizo nada y mi compañero todo el tiempo fuiste tu.  
 
    El hombre se rió con fuerza. –Excelente. Así le bajamos al hombre el ego uno o dos puntos. ¡Hey Marti! Tengo aquí una hermosa señorita que está autorizada por los altos mandos para revisar una evidencia.  
 
    –Por supuesto viejo. Firmen aquí y me dicen que necesitan. 
 
    –Caso fresco hombre, tienen un celular que ingresó por el caso de Mason. 
 
    –Ah sí, lo tengo a la mano, también entró ayer un computador. ¿Lo necesitan? 
 
    –Por ahora solo el celular.– Dijo Mia. –Ya el computador lo revisamos. Muchas gracias.– Eso era lo bueno de estar en compañía de una leyenda en la policía, nadie cuestionaba sus motivos y todos estaban prestos a ayudar. Involucrar a Sanchez había sido una excelente decisión. 
 
    Luego de llenar un formulario y dar un par de firmas se puso unos guantes de látex y al fin tuvo el celular de nuevo en sus manos. El problema es que, como era de esperarse, estaba completamente muerto. Perdieron mucho tiempo buscando un cable y cuando al fin lo hallaron no encendió de inmediato, Mia estaba preocupada mordiendo suavemente la uña de su pulgar la pantalla estaba muy quebrada pero aun había posibilidades de que encendiera. Ese celular era la última pista que tenían y necesitaba revisarla pues si Canno no lograba sacarle nada a León Olmos entonces estarían en un callejón sin salida y era probable que el caso terminara frío y el culpable libre.  
 
    Cuando la pantalla por fin prendió Mia dio un grito de alegría, todo estaría bien. En la libreta que halló en la oficina de Mason había visto también una secuencia de seis número que en ese momento pareció aleatoria, pero ahora entendía para que servía. Fue triste ver una foto de Melissa y su esposo como fondo de pantalla. Se veían tan enamorados y felices, era terrible pensar que un idiota codicioso había terminado con eso sin pensarlo dos veces. Entonces allí estaba, el listado de llamadas. Habían muchas perdidas de Melissa, León y otras cuantas de Victor Santa. Había más de algunas personas que no conocía, posiblemente clientes y familia. Pero eso no era lo que estaba buscando así que siguió bajando. ¡Al fin! La última llamada realizada fue un poco después de las once al señor Santa y la que se hizo antes de eso fue a las diez treinta y estaba marcada como S. Ossa. Estaba segura que ese era el nombre que buscaban, esa llamada encajaba perfectamente en la línea de tiempo que tenía para el caso, pero ¿Quién era? Mia anotó el teléfono en una hoja. Podía sentir que estaban cada vez más cerca de encontrar todas las respuestas.  
 
    Al devolver el celular y sin que Sánchez se enterara le dejó un mensaje a Canno con el hombre que les había ayudado. Tenía el presentimiento de que iba a necesitar salir de la comisaría antes de que terminara con el interrogatorio de León Olmos, ella sabía que era peligroso pero iba a hacer lo que fuera por resolver el caso. Se lo debía a Melissa y Emilio.  
 
    Cuando volvieron al piso principal y al caos de la comisaría un policía que no conocía y que parecía recién salido de la adolescencia, se acercó al nuevo compañero de Mia solicitando su ayuda en un caso que acababa de llegar, él volteó a mirarla y se podía ver en sus ojos que estaba preocupado por dejarla sola, ella no quería mentirle pero necesita seguir investigando y tener una niñera no le iba a ayudar en nada, así que le regaló su mejor sonrisa y simuló no tener ninguna preocupación en el mundo. –Quédate tranquilo Sánchez. Yo esperaré a Canno en su puesto y mientras tanto haré un par de llamadas sobre el nombre que encontramos. Allí estaré muy juiciosa trabajando. Te lo prometo. 
 
    Él entrecerró sus ojos, al parecer no le terminaba de creerle, Mia nunca había sido muy buena mintiendo, pero al final no tuvo más opción que ceder. –Muy bien, más te vale que estés ahí en un rato cuando vaya a buscarte. 
 
    –¡Gracias por todo!– Le gritó mientras se alejaba y él sin voltear a mirarla levantó su mano moviéndola de lado a lado cómo despedida. 
 
    Cuando al fin estuvo sola respiró profundo, era hora de enfocarse y ponerse a trabajar. Lo primero que necesitaba era saber que significaba la S en el contacto del celular. Llamar desde su teléfono no era una opción para ella, si el tipo era tan astuto como pensaba iba a tener su número guardado y lo último que necesitaba era avisarle que estaban sobre él, así que tomó el fijo de Canno y marcó el número que había anotado y cruzó los dedos de que alguien contestara. 
 
    –Oficina de Simon Ossa, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarle?– Respondió una mujer con voz amable. 
 
    Ok, no era precisamente su número personal pero ya tenía un nombre. –¡Ay Dios! Lo siento mucho, creo que me equivoqué de teléfono. Perdón por haberla molestado, muchas gracias por su ayuda que tenga una excelente tarde. 
 
    –Igualmente para usted.– Le contestó la mujer antes de finalizar la llamada. Ok. Ahora a descubrir quién rayos era Simón Ossa. 
 
    Tomó su celular y puso el nombre en el buscador, de inmediato aparecieron al menos dos mil coincidencias con ese nombre, al parecer era muy común. Rayos, necesitaba filtrar la búsqueda un poco más. Mientras pensaba que hacer empezó a bajar y a mirar por encima los resultados, fue entonces cuando vio un video que le llamó la atención. Hmmm, le recordaba un evento que le habían mencionado hace unos días. Lo reprodujo y se encontró con el informe de unas protestas transmitido por un noticiero. ¡Ajá había estado en lo correcto! Ahí estaban Román Tobal y Tomás Saba frente a un grupo de al menos cien personas frente al palacio de gobierno. Tenían pancartas y gritaban rogándole al alcalde y a su gente ser escuchados, los corresponsales los entrevistaron y aunque no revelaron detalles sí dieron a entender que había algo mal con el proyecto que se había aprobado. Rayos, con razón los estaban amenazando. Quién estuviera detrás de todo esto debía estar bastante enojado, llegó hasta el extremo de matar a alguien para ocultar todo su plan y un par de hombres estaban a punto de desenmascararlo en televisión en vivo.  En ese momento en la pantalla, justo atrás de la corresponsal que seguía hablando con uno de los manifestantes, apareció un hombre que estaba segura de haber visto antes pero no lograba ubicarlo. No era muy alto, tampoco era delgado ni grueso, se veía como un tipo completamente promedio, ocurría lo mismo con su rostro que no tenía facciones que fueran muy llamativas, era simplemente normal. Tenía puesto un pantalón oscuro, una camisa blanca con las mangas dobladas y debía tener bastante calor pues tenía dos manchas de sudor en sus axilas y gotas recorrían que su frente, aun así su actitud era la de una persona que sabía que tenía poder y no tenía miedo de usarlo. Se acercó a un grupo de seguridad que estaba cerca a la entrada, ellos de inmediato se tensaron como si se acercara una persona muy importante. Allá en segundo plano pudo ver como vociferaba y regañaba a los guardias hasta que estos reaccionaron y por la fuerza sacaron a los manifestantes. Cuando el camarógrafo se dio cuenta de lo que ocurría de inmediato cambió el plano que estaba enfocando y se pudo ver como dispersaron a todas las personas a toda velocidad. Cuando Román y Tomás se acercaron a ellos para quejarse anotaron sus nombres en un par de planillas. Todo había ocurrido tal cual como lo habían testificado cuando hablaron con ellos. Luego la imagen regresó la corresponsal, podía escucharse en su voz que estaba muy sorprendida, tragó dos veces y tocó su oreja posiblemente escuchando a alguien a través de su auricular, luego comenzó a decir frente a la cámara: –Así se da por terminada la protesta del día de hoy. Simón Ossa director general de planeación y una de las fichas claves en la administración actual, fue el encargado de retirar a los ciudadanos que se habían reunido para solicitar que fueran escuchadas sus preocupaciones sobre la reconstrucción de la zona sur en la cual habitan. El director Ossa ha sido vital durante todo este proceso, desde la licitación hasta la adjudicación de los contratistas. Últimamente ha criticado fuertemente la postura de los damnificados. Escuchemos sus últimas declaraciones.– Hubo un corte a negro y luego se pudo ver al mismo hombre en una rueda de prensa ocurrida días antes, esta vez llevaba un traje negro muy elegante. Habló despacio, tenía una voz fría y seria. –En la administración estamos muy preocupados por la creciente insurgencia por parte de los damnificados, algunos de ellos desean abusar de las garantías y ayudas que se les han otorgado. Nosotros desde planeación, nos hemos acercado para darles parte de tranquilidad, mostrándoles los beneficios y ayudas que se han aprobado pero las puertas a la negociación han sido cerradas por parte de sus líderes.– El volumen de su voz iba aumentando poco a poco. –Entendemos que son personas trabajadoras, muchas de ellas lo perdieron todo en esta terrible tragedia. Ellos son la base de nuestra sociedad e incluso por eso queremos retribuirles con vivienda digna y mejoras en sus espacios comunes para que puedan regresar poco a poco a la estabilidad a la que estaban acostumbrados. Pero estas personas, quienes no están capacitadas para discutir sobre termas técnicos del proyecto se encuentran mal informado al público sobre supuestas irregularidades que no existen. Incluso yo cómo jefe de planeación de la ciudad tampoco estoy en capacidad de juzgar eso, es por eso que contamos con una empresa con tanta experiencia como Cimentar Ingeniería para la elaboración de los planos y la etapa posterior de construcción, ellos a lo largo de los años han trabajado para hacer grande esta ciudad a través de cientos de proyectos públicos y privados. Hoy su nombre se encuentra en entredicho por culpa de estas personas, de quienes creo que no estoy incurriendo en una exageración si los llamo terroristas, dispuestos a generar pánico entre el pueblo por su propio beneficio.– En ese momento pudo verse a León Olmos en la parte de atrás del escenario asintiendo a todo lo que el director decía. –Les pido que confiemos en los expertos, yo personalmente les aseguro que estamos en la mejores manos. 
–El señor Olmos se acercó y le dio un apretón de manos a Simón Ossa, ambos sonrieron exageradamente para las cámaras de la prensa que estaban en primera fila y fue en ese instante cuando todo al fin hizo clic en el cerebro de Mia. Por fin había encontrado la ficha que le estaba haciendo falta para completar el rompecabezas.  
 
    Tomó una hoja y empezó a escribir rápidamente tratando de hilar todos los eventos que habían ocurrido hasta ese momento y ubicando en ellos a Simón Ossa. El hombre era el director de planeación de la ciudad y por lo tanto debía ser una de las personas que tenían poder de decisión sobre quien ganaba o no la licitación. Por su posición es muy probable que supiera sobre los problemas de León, la forma en que lo habían encontrado esa mañana le daba a entender que incluso podían ser más graves de lo que Mia había pensado. Nadie sospecharía si al salir ganadora Cimentar ambos hombres tuvieran una reunión en la que probablemente le hizo una oferta que no podría rechazar. Pero ahora también sabía que ellos dos eran amigos desde tiempo atrás; recordaba haberlos visto juntos en varias de las fotos de su oficina, había asistido en muchas ocaciones a los mismos eventos y eso por si solo no confirmaba nada. Para entender había que remitirse a la la imagen más vieja que había encontrado prácticamente escondida, la que tenía en sus manos cuando León Olmos la interrumpió. Esa foto había sido tomada en el campo de golf, allí estaban Mason, Olmos y dos hombres. Uno de ellos era Simón Ossa.  
 
    Ahora que había tenido tiempo para observarlo bien se dio cuenta que desde que empezó la investigación también lo había visto en varias ocasiones, posiblemente la estaba siguiendo para saber si estaba en el camino correcto para descubrirlo. La tarde que encontró a Emilio Mason en el club recordaba que al señor Torres lo había llevado uno de los socios, Simón, a quién llamó su amigo. También lo había visto caminando en la ceremonia de despedida a la que Melissa la había invitado, aunque en ese momento no lo reconoció Mia recordaba estar segura de que alguien la estaba mirando pero desechó la sensación luego de hablar con Victor Santa. Ahora estaba dudando si no habrían sido los dos quienes la observaban desde las sombras. Dios, el hombre había estado siempre un paso adelante de ella.  
 
    Tenía también una idea de cual había sido el arma homicida y no creía que se hubiera desecho de ella como pensaba Canno. Simón Ossa debía ser un ávido jugador de golf, en el carrito con el que llevó al director de club a la escena del crimen había una bolsa de palos, muy parecida a la que estaba en la foto de la oficina de Olmos.  
 
    El encuentro con Emilio Mason había sido también ese mismo campo. Él había estado muy agitado por lo que descubrió, la adrenalina hizo que tuviera los sentidos agudizados, fue por eso que descubrió que alguien lo estaba siguiendo en su auto más temprano. Emilio seguramente hubiera sospechado si el hombre se hubiera aparecido con las manos vacías mientras que un palo de golf hubiera pasado desapercibido. Es más, si hubiera llevado cualquier cosa que estuviera fuera de lugar en el campo hubiera levantado las alarmas de Mason y posiblemente habría huido. Pero unos palos de golf eran algo perfectamente normales en ese contexto, hasta que se convertían en un arma homicida.  
 
    Mia sabía que Canno tenía anotada la clave de su computador en un papelito. Era un riesgo de seguridad terrible pero en la policía casi todos lo hacían. Al ser una persona que trabajaba para el gobierno desde un buscador cualquiera era imposible encontrar la dirección de Simón Ossa, pero estaba segura de que la hallaría en el sistema de la policía.  
 
    Y fue incluso mucho más fácil de lo que pensó. El hombre vivía en una casa en el mismo barrio de los Mason. Dios, era muy posible que se conocieran, que hubieran asistido a eventos en común o incluso que fuera considerado un amigo por la pareja. Definitivamente nunca terminas de conocer a las personas con las que te rodeas.  
 
    Mia sacó una hojita rosada que tenía en su bolso y escribió una pequeña nota para Canno. Sabía que no iba a estar nada feliz de que se hubiera ido de la seguridad de la comisaría pero debía encontrar la última prueba que necesitaba para armar el caso en contra de Simón Ossa. Una prueba que posiblemente aun tuviera rastros de sangre de Mason. El problema es que aun no sabía exactamente cómo iba a hacerlo pero ella era excelente improvisando ¿No? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Mia estaba de pie dandole la espalda a un elegante complejo de apartamentos, las torres no eran muy altas pero destilaban dinero, era la clase de sito en el que sus papás le habrían comprado un departamento si hubiera decidido vivir la vida bajo sus reglas, solo por eso le parecía el peor lugar del mundo para vivir. Pero el complejo no era lo importante en ese momento pues lo que estaba mirando se encontraba al otro lado de la calle. Allí justo al frente quedaba la casa de Simón Ossa.  
 
    Era un lugar inmenso, incluso más grande que la casa de los Mason, tenía un aire más antiguo como si hubiera sido construía durante el siglo pasado, aun así era hermosa en su propio estilo. Lástima que adentro viviera un monstruo. Una persona sin escrúpulos que posiblemente había hecho toda su fortuna pasando por encima de los demás y arruinando vidas por donde pasaba.   
 
    Estando ahí, con su hombro recostado en un poste de luz y sus gafas de sol puestas para protegerse de los últimos rayos del día que ya estaba terminando se dio cuenta de que había cometido un gran error y no debería estar ahí sin el detective Canno. No tenía mucha opciones, entrar a escondidas obviamente no era una de ellas, la casa posiblemente tenía un sistema de seguridad muy avanzado y en minutos estaría la policía tocando a la puerta. Además si llegara a tener éxito, por más remota que fuera la posibilidad, todas las pruebas que consiguiera de esa forma iban a ser inadmisibles en un juicio, al fin de cuentas no habrían sido procesadas de forma correcta y nadie podría garantizar que ella no las hubiera plantado. En esa situación si ella fuera el señor Ossa pondría mi dinero a trabajar y lograría que nada de eso fuera válido. Si Mia entraba de esa manera podía decirle adiós a el caso y su floreciente carrera se llevaría un gran golpe.   
 
    El otro problema que no había considerado antes es que había personas en la casa. No sabía quienes eran, no había verificado si el hombre estaba en su trabajo y obviamente no podía llamar de nuevo, si eran empleados no la iban a dejar simplemente pasar sin verificar su identidad, el porqué estaba allí y obviamente llamarían a su jefe a corroborar su historia. Rayos. Realmente no había pensado antes de actuar y había metido la pata.  
 
    En ese momento hubo movimiento en la ventana cerca de la puerta y Mia trató de verse lo menos sospechosa posible, aunque estaba segura que si alguien la miraba iba a ser obvio que estaba acechando a las personas adentro. La puerta se abrió y una mujer en sus treinta salió llevando un bebé en sus brazos, ella estaba sonriendo hablando con alguien adentro, el bebé se reía también y balbuceaba tan fuerte que se podía oír desde donde Mia estaba parada. El hombre salió por un momento y le dio un suave beso en los labios a la mujer, luego le hizo cosquillas en la pancita a bebé y las risas se intensificaron con unos fuertes gritos. Eran Simón Ossa y su familia.  
 
    Mia sabía que todas las personas eran como una moneda; en este caso a un lado teníamos al hombre de familia, afectuoso y alegre, mientras que en la otra cara estaba el hombre frío y calculador detrás de la muerte de Emilio Mason. 
 
    Cuando el auto de la mujer salió y viró por la calle de camino a la ciudad, Mia se dio cuenta que la única opción real que tenía era tocar la puerta y hablar directamente con el hombre, al fin de cuentas Canno la había llamado varias veces y le dijo que iba en camino. Bueno, no precisamente. La había llamado y ella lo había ignorado por completo y luego recibió un mensaje de texto dándole la orden de esperarlo con los refuerzos. Y Mia no era la mejor recibiendo ordenes.  
 
    Además, si los refuerzos iban en camino lo único que realmente necesitaba era hablar con el hombre y tratar de ganar tiempo mientras llegaba la policía. ¿Qué podía salir mal? 
 
    Mia guardó sus lentes de sol en su bolso y organizó su ropa lo mejor que pudo sin tener un espejo al frente, plantó en su rostro la mejor sonrisa que tenía y caminó por el corto sendero que llevaba a la puerta.  
 
    Ringggg. 
 
    Mia estaba nerviosa, pero no podía dejar que se notara pues la puerta ya se estaba abriendo. Frente a ella había una mujer mayor con un uniforme de servicio blanco con delgadas rayas azules y un pequeño delantal blanco.  
 
    –¿Buenas tardes? 
 
    –Hola, mi nombre es Mia Coello y soy detective. Necesito hablar con el señor Ossa por unos minutos. Podría preguntarle si puede atenderme en este momento. 
 
    –Por supuesto señorita Coello, espéreme aquí mientras le consulto al señor. 
 
    La mujer cerró la puerta y Mia escuchó sus pasos alejándose para luego oírlos regresando un par de minutos más tarde.  
 
    –Señorita, pase por aquí por favor, el señor la recibirá en su oficina.– Mia la siguió mirando todo a su al rededor, la casa por dentro bien hubiera podido ser un museo. Todas las paredes estaban llenas de obras de arte, en el suelo había estatuas antiguas y otras esculturas de arte moderno que solo debía entender la persona que las construyó. 
 
    La oficina era espaciosa y tenía una gran ventana al fondo que daba hacia el jardín trasero. El centro de todo era un gran escritorio de madera y una gran silla de cuero café que hacía juego con la decoración. No era su estilo pero se veía muy bien. La mujer le indicó a Mia que se sentara y que su jefe llegaría en un minuto, aun así se quedó de pie en una esquina del cuarto, vigilándola, posiblemente para que no empezara a husmear en el momento en que desapareciera. Que para ser sinceros era exactamente lo que haría si la mujer se marchara.  
 
    Trató de verse compuesta, sacó su celular y vio que Canno le había escrito de nuevo, estaría en el lugar aproximadamente en media hora si el tráfico no estaba muy mal, aunque para ser sinceros era hora pico. Ella calculaba que tenía una hora para lograr sacarle la mayor información posible y mantenerlo allí antes de que entrara la caballería.  
 
    –Mia Coello, he escuchado mucho sobre usted en los últimos días. 
 
    Ella volteó hacia la voz, el hombre en cuestión se encontraba en la entrada, tenía los brazos cruzados y una sonrisa plácida en su rostro. Entró despacio, cómo si no tuviera ninguna prisa y se sentó en la silla que había frente a ella.  
 
    –Se ha construido una excelente reputación en muy corto tiempo, si me lo pregunta es realmente sorprendente. Me dicen que su oficina solo lleva funcionando unos meses y que ya ha resuelto casos que nuestra querida policía local no hubiera podido lograr ni en sus más profundos sueños. 
 
    –Gracias por sus palabras. La fuerza de policía tiene demasiadas cosas en sus manos para ocuparse de ciertas situaciones. Pero generalmente nuestro trabajo puede llevarse a cabo de forma conjunta. 
 
    –Sí, sí. Eso me han informado.– Dijo entrelazando sus dedos y poniendo sus manos frente a sus labios. –Cómo se habrá de imaginar por la naturaleza de mi trabajo debo tener ojos en lugares muy variados. 
 
    –Por supuesto.– Contestó Mia aunque estaba segura de que el hombre quería decir algo diferente. 
 
    –Martha,– le dijo el señor Ossa a la mujer que aun estaba en el cuarto pero que Mia había olvidado por completo. –Te pido un favor puedes traernos a la señorita Coello y a mi unos vasos con agua. Luego puedes retirarte, mi esposa pasará la noche en casa de su mamá planeando el primer cumpleaños de Julian, así que no hay necesidad de que esté pendiente para la cena. 
 
    –Por supuesto señor. Vuelvo en un momento. 
 
    –Muy bien señorita Coello. Le pido el favor de que me cuente el motivo de esta visita a una hora tan poco ortodoxa. 
 
    –Lo siento mucho, no quise molestarlo tan tarde pero tardamos más de lo que pensamos en llevar a la comisaría a un posible sospechoso del caso. 
 
    –Ajá, así que se encuentra entonces en camino a resolver el misterio de la muerte del señor Mason. No me equivoco a decir que ese es el último caso en el que trabaja ¿Verdad? 
 
    –Está en lo correcto. Y esta persona en custodia esta involucrada. 
 
    –Vaya, vaya. Realmente actúa tan rápido como me habían dicho. Y entonces si ya tiene un sospechoso dígame que hace en mi casa. 
 
    Mia dudo un momento, no sabía que decir pues realmente no había un plan en marcha. A improvisar se dijo, pensó.  
 
    –En este momento nos encontramos entrevistando a las personas que fueron contactadas por el señor Mason en las últimas semanas de su vida. Con la reciente recuperación de su teléfono hemos tenido que eliminar sospechosos de la forma tradicional. Por medio de entrevistas. 
 
    –Muy bien le contaré absolutamente todo. Me imagino que ya sabe cual es mi puesto para el gobierno actual ¿Verdad? 
 
    –Si señor, es el director general de planeación. 
 
    –Así es, mi trabajo implica por lo tanto conocer a fondo está ciudad, la forma en que crece y se mueve. Cómo cambia y muta. Las ciudades en ocasiones parecen seres vivos y es mi responsabilidad que siga así. 
 
    Su voz se torno fría y Mia sintió un suave escalofrío que recorría su espalda. Algo no estaba bien allí. En ese momento entró de nuevo la mujer del servicio llevando una bandeja con dos vasos de agua grandes y los puso al frente de cada uno.  
 
    –Señor me retiro entonces. Regresaré mañana temprano. 
 
    –Gracias por todo Martha. 
 
    –Hasta mañana.– Hizo una suave venia con la cabeza y se marcho. En ese momento Mia fue consciente de que se encontraba completamente sola con el hombre que sospechaba había acabado con la vida de Emilio Mason. 
 
    –Volviendo al asunto. Dentro de mi trabajo debo conocer a todos los jugadores en el tema del la construcción y es por ello que hace varios años mantengo una relación con las personas de Cimentar Ingeniería, no únicamente con Emilio. 
 
    –Muy bien y ¿Recuerda el motivo de la llamada que le hizo esta semana el señor Mason? 
 
    –Por supuesto, me llamó pues estaba preocupado por el proyecto. De alguna forma los manifestantes lograron convencer al hombre que los planos que tenían no eran los adecuados para ellos. Estaba bastante agitado por el asunto. 
 
    En ese momento a lo lejos se escuchó una puerta que se cerró y la sonrisa de Simón Ossa se hizo más grande, era la primera vez que lo veía así y se veía francamente macabro.  
 
    –Podemos parar aquí las mentiras Mia. Usted sabe bien que Emilio y yo nos conocemos desde hace años, mucho antes de que yo tuviera este puesto y mucho antes de que Cimentar fuera la empresa que es hoy. Prometimos apoyarnos para que nuestras carreras despegaran y lo hicimos así durante años. Déjeme contarle una pequeña historia. – El hombre se puso cómodo y tomó un trago de agua. Mia estaba sentada en el borde de la silla, lista para correr si se sentía amenazada de alguna forma, sentía su corazón palpitar con fuerza y sus manos le sudaban, estaba aun más nerviosa. Sabía que se había metido en cueva del lobo y no veía más solución que escuchar lo que el hombre tenía para decir. 
 
    –Llegar al lugar en el que estoy no es fácil. Se debe tener amigos en los lugares correctos, se deben estrechar las manos adecuadas y ante todo no te puedes confiar, pues en el momento menos esperado todo puede venirse abajo. Es por eso que yo tengo varios proyectos paralelos a mi empleo, los cuales no es necesario que le describa en este momento ya que no son pertinentes a esta conversación. Lo que si puedo contarle señorita es que mi voto pudo haber tenido más peso del debido en la elección del ganador de la licitación. Conozco a León y a Emilio hace años, los conocía tan bien que tenía también claras las dificultades por las que pasaban. Principalmente Olmos que con sus excesos tenía a Cimentar casi en la ruina, este contrato iba a ser la salvación para él. Podría pagar muchas de sus deudas, ya no iba a tener que vender su casa, podría seguir manteniendo a su esposa y a su amante, viviendo la vida a la que las tiene acostumbradas. En fin, pero los diseños de Mason, aunque eran muy bueno y pensados en la gente, no eran lo que necesitábamos para tener la utilidad que requeríamos. Así que contratamos a un ingeniero extranjero y le pedimos que hiciera algunos cambios que redujeran los costos a la mitad. Imagínate la sorpresa de León cuando lo visité en su oficina y le conté sobre la reducción de costos. Con eso podría ganar al menos quinientos millones y aunque sabíamos que la construcción no iba a estar en las mejores condiciones íbamos a estar muy, muy lejos cuando se empezaran a ver las consecuencias. La verdad es que ninguno de los dos queríamos que Emilio se enterara, aunque yo supuse que era inevitable. Y así llegamos a ese día.  
 
    Unos días antes 
 
    Emilio Mason nunca había tenido un problema como éste en toda su vida profesional. Su proyecto había sido perfecto, trabajó con el mejor grupo de ingenieros y arquitectos que conocía y los resultados habían sido asombrosos, no solo estéticamente sino que también tenía un sistema innovador que no iba a permitir que algo como lo que afectó a tantas personas volviera a ocurrir. Iba a ser un cambio profundo en todo el sistema, iba a ser su obra maestra. Y ahora un ingeniero de tres pesos había realizado tantos cambios que el proyecto era simplemente irreconocible. Además de sumamente peligroso.  
 
    Le preocupaba que León hubiera intentado ocultarle todo, era complice en semejante barbaridad y tenía que hablar con la única persona que podía detener esto antes de que empezara. Ahora entendía porque habían tantas protestas, porque alguien llevaba semanas enviándole cartas suplicándole que revisara el proyecto, pero él estaba tan enfrascado en su trabajo y en su nueva esposa que luego de ganar la licitación había dejado todo en las manos de su socio confiando que todo iba a salir bien. Pero todo se fue a la mierda. Peor que eso incluso.  
 
    Antes de salir llamó a Simón quien le dijo que iba a estar en el club jugando golf, quedaron de encontrarse en el último hoyo habilitado así que imprimió todo lo que encontró sobre los cambios, hizo un paralelo rápidamente y salió de su oficina. No iba a decirle a nadie con quien se encontraría, pues si León se enteraba no iba a permitirlo. Cuando salió en su auto estaba seguro de que alguien lo seguía, aunque podía ser su paranoia hablando, fue entonces que llamó a Victor y le suplicó encontrarse con él. Sabía que su ex jefe nunca permitiría que un monstruo como ese fuera construido, era honesto y tenía una ética laboral inquebrantable, él le ayudaría a tumbar ese proyecto como fuera. Emilio estaba dispuesto a renunciar a Cimentar, vender su parte y trabajar para él construyendo su proyecto. 
 
    Después de entregarle a Victor una página del paralelo se dirigió al campo a la cita que tenía con Simón, se conocían hace quince años y desde que estaba en su cargo siempre había escuchado lo que Mason tenía para decir.  
 
    Se despidió del chico del carrito y caminó hacia su amigo que se veía a lo lejos. Estaba solo, pero eso no era extraño, siempre le había gustado relajarse jugando. A su lado tenía su bolsa llena de palos y otro en su mano mientras se preparaba para golpear la bola. Simón lo escuchó acercarse y se volteó sonriendo.  
 
    –Cumplido como siempre Mason. 
 
    –Hola Ossa, tiempo sin verte amigo.– Se dieron la mano. 
–Siento interrumpir tu juego pero hoy me enteré de algo grave y potencialmente peligroso. 
 
    –Vaya, suena mal. Cuéntame que te preocupa. 
 
    –Sé desde hace meses que León tiene problemas. Tiene una nueva amante con la que bebe casi todos los días y gasta más de lo debe. Pero nunca pensé que llegaría a este extremo para ganar dinero. Tomó el proyecto con el que ganamos la licitación y lo hizo trizas, no tengo idea de quien lo cambió porque ninguno de mi equipo es tan inepto. La cuestión es que las nuevas mediciones no se mantendrían de pie mucho tiempo, no incluye las mejoras para la recuperación de agua que era la principal característica que esta gente necesitaba para que no volviera a pasar algo así. En fin Simón, creo que necesitamos sacar a León de esto, no estoy seguro de que Cimentar sea la empresa correcta en este momento, podríamos tal vez pasar el diseño a Constructum, Victor Santa lo haría como se debe y yo puedo trabajar como consultor o algo así. No sé que hacer amigo. Mira el paralelo que hice, ahí te explico todo.– Le entregó el sobre de manila y Simón de inmediato sacó todos los papeles y los leyó. 
 
    Emilio Mason se sentía un poco mejor, iba a solucionar todo este desastre.  
 
    –Vaya Mason. Realmente no tengo palabras para lo que me estás mostrando. Vamos a mi oficina y hablemos mejor, encontrémosle una salida a este problema que sea la mejor para todos. ¿Te parece? 
 
    –Gracias Simón. En serio. Voy a llamar a mi secretaria para que cancele una reunión que tengo en un rato, esto es más importante. 
 
    –Muy bien, dame un momento organizo mis palos de golf y nos vamos juntos. 
 
    Emilio se volteó y tomó su celular, cuando lo puso sobre su oreja fue que ocurrió. Un fuerte golpe en su sien lo llevó al suelo, soltó su celular y estaba estirando su mano para cogerlo de nuevo cuando un palo bajó con fuerza y quebró la pantalla. 
 
    –Mason, Mason. No quería llegar a esto, pero sabía que era probable que ocurriera cuando le propuse a Olmos el trato para cambiar los planos. En algo tenías razón León no hubiera hecho todo eso, nunca ha sido tan listo, fui yo quien lo hizo. Adiós amigo, descansa.– El palo bajó de nuevo sobre su cabeza, escuchó un fuerte crac y nunca más volvió a abrir los ojos. 
 
    Presente 
 
    Mia estaba congelada en su asiento, respiraba con fuerza. La historia que acababa de escuchar era lo que sospechaba pero nunca pensó que él mismo fuera confesarle todo eso.  
 
    –Verá señorita Coello no era la primera vez que tenía que matar a alguien para lograr uno de mis objetivos, a veces mis asociados han desarrollado una conciencia de repente y es algo que no es bueno para mis inversiones. 
 
    –Pero-pero no entiendo porque me está contando todo esto. 
 
    –Creí que era más lista que eso Mia. ¿Qué pensaba que iba a pasar al venir a mi casa a esta hora sin ningún tipo de apoyo? No creería en serio que saldría viva de aquí. ¿O si? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    “No creería en serio que saldría viva de aquí. ¿O si?” 
 
    Mia estaba entrando en pánico y con mucha razón, miraba para todos lados tratando de encontrar una salida. Era increíble que todo hubiera salido tan mal. Al otro lado de la mesa Simón Ossa estaba sentado, con sus brazos relajados puestos sobre la mesa y su sonrisa macabra aun adornando su rostro. El hombre estaba aun más loco de lo que ella había pensado.  
 
    –De verdad es una lástima tener que acabar con su vida señorita Coello. Realmente tenía mucho potencial, incluso había pensado que en un futuro podría llegar a necesitar sus servicios para mis proyectos más… legales. Pero bueno, así es la vida. A veces se gana, a veces se pierde. A veces se vive y a veces se muere. Y hoy Mia Coello es el día de su muerte. 
 
    El hombre estaba empezando a ponerse de pie y fue lo que la sacó de su estupor, tenía que salir de esa casa como fuera. Salió corriendo hacia la puerta del estudio que aun estaba abierta y lo escuchó caminando hacia ella despacio, como si realmente no tuviera ningún problema en el mundo.  
 
    –Corra si lo desea, la casa está cerrada.– Lo escuchó decirle en voz alta. –Martha es una excelente empleada, muy bien entrenada y sabe que si la envío a su casa es porque necesito hacer algo de lo que no quiero que sea testigo. Ha estado conmigo desde hace años y sabe que luego de una noche como esta recibirá un excelente bono en su próximo pago. Y obviamente no dirá una palabra. Es difícil encontrar personas tan comprometidas y leales hoy en día. 
 
    Mia había llegado a la puerta principal y el hombre tenía razón, estaba cerrada. Intentó golpearla con su hombro, tal vez la madera cedería si lo hacía con suficiente fuerza, pero lo único que logró es que le doliera el brazo. De seguro al día siguiente tendría un gran morado si vivía lo suficiente.  
 
    Intentó con las ventanas pero estaban selladas y la puerta al lado de la entra era solo un armario. Al fondo del vestíbulo había una gran sala con uno de los televisores más grandes había visto en su vida, corrió a través de la habitación e intentó con el ventanal que salía al jardín trasero pero también estaba cerrado. Rayos, de verdad Martha era bastante minuciosa a la hora de ser complice de homicidio para su jefe. Al lado de un gran sofá había una pequeña mesa metálica llena de revistas, las arrojó al suelo con su antebrazo y la tomó lanzándola con todas sus fuerzas contra el vidrio. La vio volar y rebotar como si fuera de caucho. ¡Agh! El vidrio debía ser reforzado.  
 
    –Mia, Mia. En serio no vas a ganar nada intentando escapar. Ya te lo dije no es la primera vez que algo así ocurre. Todas las ventanas están selladas, mi esposa me preguntó por eso hace algunos años y le dije que era por razones de seguridad, al fin de cuentas soy una persona importante ¿No? Lo que no le conté, obviamente, es que también era muy útil para que no salieran a los que no me interesa dejar escapar. Voy a hacer además algo especial contigo, voy a usar la misma arma con la que maté a Mason. Justicia poética, no lo crees. Asumo que viniste a mi casa a buscarla, tal vez pensaste que iba ser tan idiota cómo para dejarte cerca de mis palos de golf. Pues los vas a encontrar y sentirás exactamente lo que él sintió. Si crees en el cielo o alguna de esas historias de fantasía tal vez puedas encontrarte con el hombre y comparar experiencias. 
 
    La voz no se escuchaba demasiado cerca así que Mia se tomó un segundo para reagruparse, cerró sus ojos y respiró profundo. En su bolsillo aun tenía su celular, lo sacó y rápidamente y le mandó un mensaje a Canno pero no salió de su teléfono. Posiblemente tenía algún sistema que estaba bloqueando las señales, pero no importaba, aun así le compartió su ubicación en tiempo real y si lograba salir de esa casa le llegaría y sabría a dónde ir para buscarla. Viva o muerta.  
 
    Pensó un poco más, sabía que si iba al segundo piso estaría atrapada y tampoco tendría salida. Allá la encontraría tarde o temprano sin importar en que hueco se escondiera. Si había un ático en la casa y pensando en la remota posibilidad de que las ventanas no estuvieran cerradas seguramente se quebraría el cuello saltando desde un tercer piso. Pensó en la casa de sus papás, tan diferente pero a la vez tan parecida y recordó haber visto una pequeña ventana a nivel del suelo cuando caminaba hacia la puerta hace un rato. Posiblemente había un sótano y aunque estuviera sellada dudaba que hubieran reforzado esa ventana. Sabía que no iba a ser fácil y que cada minuto que pasaba sus posibilidades de salir de allí disminuían, pero tenía que intentarlo y esta era su última opción.  
 
    Corrió hacia la derecha dónde había visto otra puerta en medio del corredor que llevaba a la cocina. Al abrirla se encontró exactamente con lo que esperaba, unas escaleras de madera sencillas que bajaban hacia un cuarto muy oscuro. Generalmente los sótanos no eran su lugar favorito, de niña se había quedado encerrada en el de su casa durante unas horas cuando estaba huyendo de su profesor de equitación. Fue su niñera la que la encontró llorando a cántaros cuando no apareció para cenar y la abrazó hasta que se quedó dormida esa noche. Sus papás ni siquiera se dieron cuenta del incidente y aunque lo hubieran hecho posiblemente no les importaría.  
 
    Bajó despacio por las escaleras tratando de no tropezar, sentía su respiración agitada y su corazón a punto de salirse de su pecho. Sabía que estaba al borde de una crisis de pánico, pero no podía dejar que el miedo le ganara, tenía que usar todos sus sentidos para salir de allí.  
 
    –¿A dónde vas Mia?– Dijo Simón mucho más cerca de lo que esperaba. –Ah… interesante decisión la de ir al sótano. Hasta ahora ninguno de mis… visitantes, la había utilizado. Generalmente prefieren la luz a la oscuridad. Pero no te preocupes, puede que hayas ganado un par de minutos más de vida pero igual te voy a encontrar allá abajo. 
 
    Cuando llegó al último escalón se dio cuenta que el lugar no estaba tan oscuro como había pensado inicialmente, así que la ventana debía estar en algún lado dejando filtrar un poco la luz de los postes del alumbrado público.  
 
    –¿Sabes? La primera vez que maté a alguien no fue tan fácil. Era un proveedor que descubrí me había estado robando. Unos amigos me ayudaron a encontrarlo y lo dejaron en una bodega que debe parecerse un poco a ese sótano oscuro en el que estás.– Mia trataba de no escucharlo hablar mientras buscaba frenéticamente el lugar del que venía la luz. –Lo tuve allí tres días hasta que al fin me dijo dónde había escondido mi dinero. Me juró que no le diría a nadie y en sus ojos podía ver que decía la verdad, pero en ese momento me di cuenta de que no importaba. Si lo dejaba ir me vería débil, tenía que mandar la advertencia a todas las personas con quienes estoy involucrado en esa clase de negocios: métete conmigo y no vas a salir con vida. Así que tomé un cable y lo estrangulé. Hubiera podido hacerlo con una pistola, pero las armas de fuego no me gustan, son tan impersonales. Cualquiera puede disparar una y darle a su blanco o incluso fallar. Pero si utilizas otro tipo de arma no hay duda alguna de tu intención. Es como con Emilio, matarlo estaba en mis planes y todo el que vea el cuerpo puede dar fe de eso. No fue un error, fue mi decisión hacerlo y no me arrepiento de haberla tomado. 
 
    En el momento en que Mia vio la pequeña ventana también oyó a Simón bajando el primer escalón, tenía que abrir esa ventana lo antes posible, él iba caminando despacio y seguía con su monólogo sin siquiera importarle si ella lo estaba escuchando o no. Era posible que pensara que estaba escondida en algún rincón y si la veía subiéndose a esas cajas iba a correr hacia ella y no la dejaría salir.  
 
    Cuando al fin estuvo a nivel de la ventana pudo ver la calle, al otro lado estaban los edificios frente a los que se había parado hace apenas un rato, aunque parecía una eternidad. El cerrojo de la ventana abrió con facilidad pero no se movió ni un centímetro. No estaba sellada pero si atorada, posiblemente llevaban años sin abrirla.  
 
    Mientras tanto el hombre seguía con su macabra historia, era probable que nunca hubiera tenido público para escucharla y estuviera feliz recordando cada uno de sus homicidios pensando que los oídos de su audiencia pronto dejarían de existir. Pero Mia iba a hacer que se arrepintiera de todo eso.  
 
    Los pasos llegaron al fin al fondo de la escalera y ella supo que ya no importaba si hacía o no ruido, la pila de cajas que había elegido se sentía sólida, pero al lado había una abierta con una serie de artículos metálicos que no alcanzaba a reconocer. Tomó uno y con fuerza golpeó la ventana que de inmediato se rompió en mil pedazos.  
 
    –¡No!– lo escuchó gritar mientras corría hacia ella, pero Mia ya estaba arrastrándose por el agujero y saliendo al jardín delantero de la casa, se había cortado un poco las palmas de sus manos pero en ese momento no importaba. Sintió la mano de Simón Ossa que trató de tomarla por el talón, ella reaccionó y pateó con fuerza, sintió como la punta de su tacón lo golpeó en el rostro. –Te voy a encontrar perra, corre si quieres pero no vas a pasar de esta noche. 
 
    Ella terminó de arrastrarse y antes de ponerse de pie miró por un momento al interior del sótano y el hombre ya no estaba allí, necesitaba correr y ponerse a salvo, encontrar un lugar para esconderse pues estaba segura de que Simón Ossa debía estar dando la vuelta y en un par de minutos la alcanzaría de nuevo.  
 
    Se puso de pie y corrió hacia la calle vacía, la unidad residencial que quedaba al frente estaba tranquila, algunos de los apartamentos tenían las luces encendidas pero no se iba a arriesgar a buscar ayuda en ninguno de ellos y que tal vez alguien más pudiera salir herido como daño colateral.  
 
    Así que buscó un callejón en medio de dos de las torres y rogó porque Canno llegara pronto en su ayuda.  
 
    …………. 
 
    Estaban aun lejos cuando el teléfono de David por fin sonó.  
 
    Hace un rato cuando se dio cuenta de que Mia había salido de la comisaría casi entró en pánico, pero se forzó a si mismo a calmarse, no iba a poder ayudarla si salía como un loco sin ningún tipo de plan. Ya era suficiente con que ella hubiera hecho semejante tontería, nada ganaban si él tomaba la misma ruta.  
 
    Habló con su jefe quien solo autorizó la operación porque le dijo que el culpable de la muerte de Emilio Mason era quien tenía a Mia en ese momento y así lograrían cerrar el caso de una vez por todas.  
 
    Tenía a diez policías con él, incluido Sánchez que no había dejado de recriminarse el haberla dejado sola por un minuto. ¿El problema? Que no estaba autorizado a utilizar las sirenas a no ser que se confirmara que Mia realmente corría grave peligro y la insoportable mujer no contestaba su maldito teléfono. Así que estaban atascados en el tráfico a unos quince minutos del lugar si seguían a esa misma velocidad.  
 
    Cuando recibió la notificación y leyó el remitente respiró profundo. Aun estaba viva. Pero su tranquilidad se evaporó al leer el mensaje. “Lo siento Canno, fui una tonta. Tengo confirmación de que el hombre es el culpable, sigue la ubicación en vivo que te comparto. No sé si llegarás a tiempo pero allí estarán todas las pruebas que necesitas.” Al carajo, ya no le importaba si lo suspendían, para él ese mensaje era suficiente confirmación de que algo estaba mal y Mia estaba en peligro.  
 
    Tomó el radio que tenía la patrulla en la que iba y les dijo a sus compañeros: –Prendan las sirenas y salgamos de este embotellamiento. Entramos en silencio otra vez cuando estemos cerca, yo les indicaré el lugar. ¡Vamos, vamos. No hay tiempo que perder!  
 
    …………. 
 
    Los pasos sonaban cada vez más fuerte en el callejón en el que estaba escondida Mia. Simón Ossa la había encontrado mucho más rápido de lo que había pensado, el hombre seguía caminando despacio cómo si no tuviera ninguna prisa, posiblemente para no llamar la atención. En su mano llevaba un palo de golf que brillaba con la luz del alumbrado público, era completamente metálico y se veía pesado. Ella estaba segura de que era el arma que hace unos días había acabado con la vida de Emilio Mason. Fue por ese palo que Mia había ido a su casa, tenía al alcance de su mano la última prueba que necesitaba para demostrar que el tipo era culpable, pero por la forma en que Simón la llevaba en su mano era bastante probable que no tuviera ninguna intención de entregarla por las buenas, por el contrario pensaba usarla otra vez, en esta ocasión para acabar con su vida. 
 
    Mia miró con preocupación a todos lados y arrugó su nariz cuando vio el único sitio disponible para esconderse. “No importa” pensó, necesitaba ganar tiempo como fuera. Sabía que David Canno debía estar cerca, al salir de la casa del señor Ossa el mensaje que le había escrito hace un rato debió haberse enviado y él sabía dónde estaba en ese momento.  
 
    Ella respiró profundo, se quitó los zapatos de tacón con tristeza pues sabía que quedarían inservibles después de esto y los arrojó adentro, sintió como sus pies tocaron el asqueroso asfalto. Había una sustancia babosa tocando su piel pero no se iba a detener a mirar que era cuando estaba corriendo por su vida.  
 
    Escaló como pudo las paredes metálicas del contenedor, tratando de no hacer ruido y cuando se lanzó adentro las bolsas de basura que la recibieron amortiguaron su caída. “Agh. Que asco”. Se abrió paso entre los empaques de comida rápida y los deshechos, puso unas bolsas sobre ella para que la taparan, y sacó su celular del bolsillo para esconderlo entre los residuos. Lo que contenía era incluso más importante que ella en ese momento. 
 
    Cerró la tapa del basurero, el olor era insoportable así que intentó aguantar la respiración, pero estar ahí era la mejor oportunidad que tenía de ganar un poco de tiempo para salir con vida, así tuviera que darse un baño desintoxicante… o cien, después de esto. Intentó pensar en otra cosa pero estaba demasiado nerviosa para dejar que su mente volara en una dirección diferente a la supervivencia.  
 
    –¡Ay Mia! Definitivamente no aprendiste tu lección. Has sido una excelente contrincante, no te lo voy a negar, pero yo soy mas listo que tu y llevo jugando este juego desde antes de que se te cayeran los primeros dientes. No hay posibilidad de que me ganes en mi terreno, sé que estás aquí escondida. 
 
    Es más me ayudaste bastante corriendo en esta dirección, así no tendré que tomarme el trabajo de mover tu cuerpo y de llamar a mis amigos para que limpien la escena. Puedo hacerlo parecer un robo con agresión y nadie dudaría de ello.  
 
    La tapa del basurero se abrió y Mia cerró los ojos, se le había acabado el tiempo.  
 
    Sintió la mano del hombre que la tomó por la muñeca con fuerza y la arrastró hasta que cayó al suelo con violencia, aunque le dolía cada centímetro de su cuerpo sacó fuerzas para retroceder agachada hasta la pared, estaba muy asustada pero si era el final no iba a darle la satisfacción de verla acobardarse. Mia levantó su rostro y dejó que toda la fortaleza que logró encontrar en ella brillara en sus ojos, si iba a morir iba a mirar a la cara a su asesino.  
 
    –Vaya, eres más valiente que la gran mayoría de los hombres que he matado. A estas alturas ya estarían rogando por sus vidas y orinándose en los pantalones de miedo. 
 
    –No le veo sentido, no lograría nada con eso. Adelante Simón, llevas toda la noche diciendo que me vas a matar y ya me encontraste. Aquí estoy. 
 
    –No creas que porque eres una mujer no voy a hacerlo Mia. No sería la primera vez. 
 
    –No estoy pidiendo misericordia Ossa, no se la diste a Mason, no se la diste a ninguna de las personas que confesaste esta noche que habías matado. ¿Por qué me la vas a dar a mi? 
 
    El hombre sonrió y levantó el palo para luego bajarlo con fuerza, ella se agachó en el último momento evitando que la golpeara pero estaba cansada, no iba a lograr quitarse del paso una segunda vez.  El hombre levantó de nuevo el palo y estaba segura de que en esta ocasión sería la última.  
 
    –¡Alto, deténgase de inmediato o dispararemos! 
 
    Mia sonrió respirando profundo, no importaba que el aire oliera a comida podrida y excremento de perro, al menos aun podía respirar.  
 
    –Por supuesto oficial.– Dijo Simón bajando el palo de golf y volteándose despacio hacia la policía. Habló con su tono político, el que usaba para convencer a las personas de lo que quería. –Sé que esto se ve mal pero ésta persona entró a mi casa por la fuerza, la encontré husmeando entre mis cosas. Estoy seguro de que iba a plantar algo para hacerme ver culpable de un crimen. Ella está trabajando en la muerte de Emilio Mason y esta tan desesperada por tener un culpable que iba a hacer lo que estuviera en sus manos por tenerlo, sin importarle si arruinaba la vida de un hombre inocente. 
 
    –Mia, ¿Estas bien allá?– Gritó David ignorando las palabras del hombre que tenía al frente. 
 
    –Estoy viva Canno, es más de lo que pensé que iba a estar hace un par de minutos. 
 
    –¡¿Viva!?– Dijo Simón Ossa sonando sorprendido, el hombre era un excelente actor. –Jamás le hubiera hecho daño señorita Coello, solo me defendía pero creo que estos amables oficiales estarán de acuerdo de que estoy en mi derecho después de lo que usted hizo. Soy un hombre importante caballeros, tal vez hayan escuchado de mi. Soy el director de planeación Simón Ossa. 
 
    –¡Rayos! Mia, ¿En qué estabas pensando?– Le grito el detective.  
 
    –Canno, confía en mi sabes que no haría algo tan tonto como culpar a alguien importante sin tener pruebas. 
 
    –¿Y las tienes Mia? 
 
    –Por supuesto, he estado grabando nuestra conversación desde el principio y si me dejan buscar mi teléfono, que está escondido en el basurero, verán que su confesión es más que incriminatoria. 
 
    –Usted… ¿Qué?– El señor Ossa sonaba sorprendido de nuevo pero esta vez era real, de verdad su ego no le permitía pensar que alguien podría ser mejor que él en ese juego. Los policías se acercaron con sus armas aun levantadas y lo llevaron en custodia mientras que David de se acercó y se agachó frente a Mia. –Mujer, si a esto llamas estar bien no sé que signifique estar mal en tu vocabulario. 
 
    –Canno, tienes que aprender a escuchar mejor. Nunca dije que estuviera bien, solo que estaba viva. Ahora ayúdame a encontrar mi teléfono en esa pila de basura asquerosa y así tendrás todo lo que necesitas para encerrar a Simón Ossa por un largo, largo tiempo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    “Pude haberla perdido.” Se repetía en la mente de David Canno una y otra vez como un disco rayado. Nunca había vivido unos minutos tan tensos como los que acababa de pasar, ni siquiera cuando… ¡Mierda! No era el momento de pensar en estupideces, su pasado estaba mejor bajo llave y no necesitaba revivirlo cada vez que algo malo pasaba.  
 
    Cuando iban en la patrulla y luego de que encendieron las sirenas el tiempo pareció volar, aunque para él se sintió como una eternidad. “Vamos Mia ya voy llegando. Aguanta por favor,” pensaba mientras los autos les abrían paso y corrían a toda velocidad por las calles. En menos de cinco minutos entraron al barrio en el que estaba la dirección que Mia le había dado, disminuyeron velocidad y se acercaron despacio, en silencio, no querían avisarle a nadie que estaban allí pues no sabían con que situación se iban a encontrar. Cuando se parquearon en la calle se encontraron a un lado con una casa que estaba parcialmente a oscuras y en la que no se veía ningún movimiento, la dirección correspondía con la que ella le había dejado escrita en su escritorio, pero al consultar su GPS y el punto brillante que debía ser ella en tiempo real vio que se encontraba justo al frente en una unidad de apartamentos muy elegantes. Con su mano le indicó a los hombres que lo acompañaban que lo siguieran, debían caminar despacio tratando de no hacer ruido, todos tenían sus armas afuera y los cinco sentidos agudizados tratando de descubrir cualquier pista. Muy pronto escucharon a un hombre y una mujer hablando, David puso su dedo sobre sus labios pidiendo silencio absoluto y aunque no se entendía lo que decían su instinto le decía que había algo mal en esa interacción. Siguieron las voces hasta que llegaron callejón oscuro entre dos edificios.  
 
    Apuntó con su arma y grito cuando vio la sombra de un hombre que estaba de pie a punto de golpear con algo a otra silueta oscura que estaba desparramada en el piso. En ese instante pensó lo peor, pensó que había llegado demasiado tarde. “Mia, por favor. Dios mío, permite que esté bien” 
 
    El hombre sonaba amigable, razonable y conciliador pero había algo en sus ojos que parecía muerto, la peor parte fue cuando dio su nombre y era uno que todos conocíamos, los oficiales se miraron entre ellos dudando por primera vez de la situación, él era una persona importante y si se equivocaban al llevarlo bajo custodia sus carreras terminarían esa noche. Pero David nunca dudó, él confiaba en Mia y si ella decía que tenía pruebas suficientes para encarcelarlo es que realmente las tenía.  
 
    Cuando se lo llevaron en custodia y al fin se pudo acercar a Mia su corazón se detuvo por un momento al verla, ella estaba recostada en la pared sucia de ese callejón, su camisa que había sido blanca la última vez que la vio estaba de todos los colores y oliendo horrible, su pelo desordenado tenía restos de alguna clase de fruta que lucía como una baba amarilla que definitivamente había estado en ese contenedor durante algunos días. Tenía las manos sucias completamente raspadas, algunas de las heridas parecían profundas y aun sangraban, sus pies descalzos estaban negros y asquerosos. Al menos estaba viva y le devolvía la mirada con esos increíbles ojos que lo volvían loco en todos los sentidos.  
 
    –Mujer, si a esto llamas estar bien no sé que signifique estar mal en tu vocabulario. 
 
    –Canno, tienes que aprender a escuchar mejor. Nunca dije que estuviera bien, solo que estaba viva. Ahora ayúdame a encontrar mi teléfono en esa pila de basura asquerosa y así tendrás todo lo que necesitas para encerrar a Simón Ossa por un largo, largo tiempo.– Le dijo estirándole las manos para que la ayudara a pararse, cuando al fin estuvo de pie se tambaleó un poco inestable pero en general se veía bien. David puso uno de sus brazos al rededor de ella para ayudarla.  
 
    –¿Donde lo dejaste Mia? 
 
    –En medio de dos bolsas de basura allá adentro, lo único que hay que hacer es buscarlo, mejor ayúdame a meterme otra vez.  
 
    –¿Estás loca? Quédate aquí y yo lo busco, no quiero que se te infecten las heridas de las manos. 
 
    –Pfff. Ni que pudiera estar más sucia de lo que ya estoy. 
 
    Él decidió ignorarla, no iba a dejar que volviera a entrar a ese contenedor en el estado en que se encontraba, Mia era muy valiente pero había sido suficiente por esa noche, había pasado por una experiencia horrible y no necesitaba volver a meterse a un contenedor de basura para revivirla.  
 
    El celular lo encontró un par de minutos después en medio de una bolsa negra y un contenedor de pollo frito mal empacado, parecía estar en perfectas condiciones pero necesitaban limpiarlo primero antes de escuchar la grabación que iba a condenar definitivamente a Simón Ossa.  
 
    Los siguientes minutos tuvo que correr de un lado a otro. Una ambulancia llegó y los paramédicos se llevaron a Mia para revisarla mientras que Canno procesaba al señor Ossa que cada vez gritaba más fuerte exigiendo que llamaran a su abogado. Ya habría tiempo para eso en la comisaría, en este momento tenía que concentrarse en otro millón de cosas que no involucraban besarle el trasero a un maníaco homicida. También guardaron el palo de golf como evidencia, Mia insistía en que era el arma que Ossa había usado para matar a Emilio Mason así que tendrían que procesarlo para ver si aun había algún resto de ADN en él.  
 
    –¡Oh por Dios, Mia!– Escuchó que alguien gritaba y se tensó esperando un nuevo problema, pero lo que alcanzó a ver fue a Rebeka Vega corriendo hacia su amiga y dándole un fuerte abrazo que no dejaba que el pobre paramédico hiciera su trabajo, un hombre al que no conocía iba caminando rápidamente detrás de ella, posiblemente era su esposo. Respiró profundo y cerró los ojos, ya tenía algo menos de que preocuparse, Mia ya no iba a estar sola y él podría continuar con su trabajo. 
 
    Más o menos dos horas después al fin estaban terminando en el lugar, estaba cansado y le dolía la cabeza, la patrulla con Ossa había salido hace rato para llevarlo a la comisaría dónde lo iban a procesar mientras llegaba su abogado. Mia había dado unas declaraciones iniciales pero el comandante le pidió que fuera a la comisaría al día siguiente, aunque David había escuchado parte de la grabación que ella hizo y no creía que hubiera forma de que el tipo se salvara de pagar cárcel pronto. Muchos, muchos años de cárcel.  
 
    Los paramédicos habían declarado a Mia en buen estado de salud, le limpiaron y desinfectaron las heridas de sus manos pero ella se negó a irse a casa hasta que no terminaran de procesar el callejón en caso de que la necesitaran. Cuando la buscó con su mirada vio que estaba sentada en un muro pequeño junto a sus amigos que la abrazaban en silencio.  
 
    “Pude haberla perdido.” Seguía repitiéndose en su cabeza. Caminó despacio hacia ellos, sus ojos enfocados como un láser en la mujer que había puesto su vida patas arriba durante meses, la mujer que lo volvía loco, la mujer que lo hacía feliz.  
 
    –Dime que estas bien Mia.– Preguntó poniéndose de rodillas frente a ella y tocando su mejilla con delicadeza.  
 
    –Estoy bien David.– Su voz se quebró y a él se le contrajo el corazón al escucharla así. –Lo siento, sé que hoy hice un tontería y no debí venir sin ti. 
 
    Él quería regañarla, tomarla por los hombros y agitarla hasta que recuperara la razón, pero sabía que no iba a lograr nada con eso. –No ganas nada pensando así, ya pasó todo y Simón Ossa está en custodia. Los próximos días van a ser una locura y medio gobierno se va a venir abajo. La gente se va a enojar muchísimo cuando se destape el asunto de los planos de la reconstrucción de la zona sur y todo lo que hizo ese tipo por seguir en el poder y ganar unos millones. Y van a tener toda la razón. 
 
    –Yo solo quería encontrar a la persona que asesino a Emilio Mason y lo logré. Lo demás se solucionará, siempre ocurre. 
 
    –Optimista como de costumbre.– Sonrió sorprendido de que después de lo que acababa de vivir aun tuviera ganas de buscar el lado positivo de las cosas. –Es mejor que te vayas a casa Mia, necesitas descansar. Mañana tienes que testificar y luego deberías tomarte unos días de descanso.  
 
    –Ja. Detective ¿Está seguro de que conoce a mi mejor amiga Mia? Esa mujer no se tomaría un día libre ni aunque se lo recetara el médico. Ni siquiera quiere pasar la noche en nuestra casa, está empecinada en irse para la suya y quedarse sola.  
 
    –Hmmm. Yo recomendaría que te fuera con ellos, pero si quieres estar en tu casa muy bien, vete para allá. Pero después pasaré a ver como vas, intenta descansar por favor ¿Esta bien? 
 
    –Agh. Ojalá todos se dieran cuenta de que soy adulta. 
 
    –Deja la tontería Coello, casi te matan esta noche y tenemos derecho a estar preocupados por ti.– Contestó Rebeka cruzando sus brazos.  
 
    Toda la pelea desapareció de sus ojos. –Ok, ok. Tienen razón, como digan.– Los miró a los ojos a los tres.–Y gracias. Por todo.  
 
    …………. 
 
    –La forma en la que ese detective estaba mirando a Mia. ¿Si lo viste Rebe? Si yo fuera una chica hubiera caído rendida a sus pies derretida con toda esa intensidad. Wow, ojalá me miraras así, nunca saldríamos de la habitación.– Dijo Chis mientras conducía el auto. 
 
    –¡Qué asco!– Contestó Mia mientras que Rebeka se reía. –¡Ja! ¿Lo ves Mia? Mi esposito está de acuerdo conmigo, definitivamente el detective Canno está completamente enamorado de ti. 
 
    –Agh. ¿Vas a empezar con eso de nuevo Rebe? Creo que los dos están exagerando, el tipo seguro mira a todas la potenciales víctimas de esa forma. Solo estaba preocupado por mi. 
 
    –Si tu vas a seguir insistiendo en esa tontería yo voy a seguir mencionando a Canno hasta que abras los ojos y te des cuenta de que frente a ti hay algo que puede ser bueno. Tienes que dejar de intentar convencerte de que no le gustas. Además… Sé que pasaste la noche en su casa Coello, no me digas que no pasó nada no nací ayer. 
 
    Mia no pudo evitar que sus mejillas se pusieran rojas como un tomate, no había pasado demasiado entre ellos pero todavía podía sentir la presión de sus besos sobre sus labios. Bueno, iba a poder sentirlos de nuevo después de que se bañara y dejara de oler asqueroso.  
 
    Su amiga volteó a mirarla y levantó una ceja en señal de que sabía que había algo más que Mia no le estaba contando. Decidió dejarlo pasar, no era le momento para hablar de eso pero ya llegaría muy, muy pronto.   
 
    Cuando la dejaron en su casa respiró profundo, se quitó la ropa y la botó a la basura, no quería volver a verla jamás, sus zapatos habían quedado en el contenedor de basura en el callejón y allá estaban perfectos.  
 
    Después de darse un baño, lavarse el pelo y el cuerpo al menos tres veces por fin empezó a sentirse limpia. Se puso una piyama cómoda y aunque estaba exhausta y su cuerpo le dolía desde el pelo hasta la punta de los pies, no fue capaz de conciliar el sueño. Exasperada se levantó de su cama y fue a la cocina a prepararse algo de comer, se había sentado en su sofá con un plato de helado y acababa de encender el televisor cuando sonó su puerta. Miró el reloj de pared y vio que era casi media noche. ¿Quién podría ser a esa hora?  
 
    El corazón de Mia empezó a palpitar con fuerza, sabía que Simón Ossa tenía socios en muchos círculos y no todos eran precisamente ciudadanos ejemplares. Se asomó por la mirilla de su puerta aguantando la respiración y exhaló poniendo la frente sobre la lámina de madera.  
 
    –Sé que estas ahí Mia. Abre la puerta por favor.– Se escuchó la voz de David desde el otro lado. 
 
    Abrió el cerrojo y los dos se miraron a los ojos un segundo antes de que ella lo dejara pasar. Era la primera vez que David estaba en la casa de Mia y aprovechó el momento para mirar al rededor. Su apartamento no era muy grande pero era tan “ella”, con toques de color por todas partes, tan fresco y tan vivo. Exactamente como su dueña.  
 
    –Me imaginé que dormir no iba a ser tan fácil como yo hubiera querido.– Le dijo metiendo las manos en sus bolsillos cuando regresó su mirada a al rostro de Mia. 
 
    –Nop, estuve una hora dando vueltas en la cama así que decidí comer helado y ver algo. ¿Quieres helado? Tengo de chocolate, caramelo salado, napolitano… 
 
    –No.– La interrumpió levantando una mano antes de que listara todos los sabores del universo. –Gracias. Comí algo antes de venir, yo solo quería ver como estabas. Así que… ¿Cómo estás? 
 
    Mia se dejó caer en su sofá y tomó de nuevo el plato que se había servido hace un momento y que ya empezaba a derretirse.  
 
    –Estoy bien. Tal vez. Creo. La verdad es que hubiera preferido no pasar por esa experiencia de hoy pero desde que decidí convertirme en detective privada me imaginé que algún día podía estar en peligro. Aunque nunca imaginé que podría ser tan pronto. 
 
    –Si soy sincero generalmente el trabajo no es tan peligroso, aunque por alguna razón el peligro parece perseguirte a ti. 
 
    –Nah. Tal vez sea yo la que lo persigo. 
 
    –Mia… no bromees con eso por favor. 
 
    –Agh. Lo siento… Oye Canno, tal vez ¿Podrías quedarte un rato?– Le preguntó nerviosa mordiendo su labio inferior. Desde que lo vio al otro lado de su puerta se sintió segura por primera vez en toda la noche. 
 
    –¿Es lo que quieres? ¿Estás segura? 
 
    –Por favor… no me hagas rogar Canno, si quieres irte ahí está la puerta. 
 
    –Nah.– Le dijo mientras se quitaba la chaqueta y se sentaba a su lado. Ella de inmediato se acercó y puso la cabeza sobre su hombro mientras seguía comiéndose el helado. Los siguientes minutos los pasaron en silencio con solo el murmullo de las voces de la película que ninguno de los dos estaba realmente mirando.  
 
    –¿Sabes? Pensé que iba a perderte esta noche Mia.– Le dijo poniendo su brazo sobre sus delgados hombros. –Sé que tu trabajo es importante pero vivir también lo es, no puedes seguir lanzándote sin pensar en todas las situaciones peligrosas que se presenten. Hay mucha gente que te quiere y que se pondría muy triste si algo te pasara. Yo me pondría muy triste porque yo… 
 
    Pero Mia siguió en silencio, David inclinó su rostro hacia adelante y vio que tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta, ella estaba profundamente dormida. Ja, había abierto su corazón y no lo escuchó, aunque tal vez era mejor así, si no pones el corazón en la línea nunca vas a ser lastimado. La tomó en sus brazos y la cargó hasta su cama, ella rodeo con sus brazos su cuello y cuando la iba a soltar murmuró suavemente. –No te vayas. No me dejes sola.  
 
    Mierda, no era capaz de irse después de eso. Se soltó un momento para quitarse su camisa y se acostó a su lado sobre la suave cama, ella de inmediato lo buscó y abrazó su pecho con fuerza mientras ponía su nariz en su cuello inhalado profundamente.  
 
    Él sonrió, tal vez podría acostumbrarse a eso. Ese pensamiento lo hacía feliz y lo aterrorizaba por partes iguales. 
 
    ………… 
 
    El testimonio de Mia fue la clave para cerrar el caso rápidamente, la evidencia era tan abrumadora que aunque Simón Ossa contrató a uno de los mejores abogados del país tuvo que declararse culpable y hacer un trato con la fiscalía para no tener que pasar el resto de sus días encerrado en una prisión de máxima seguridad junto con algunos de sus más cercanos amigos. La clase de amigos que preferiría acuchillarlo por la espalda antes de ser nombrados en su testimonio. Melissa Mason estuvo presente cada día durante el corto juicio viéndose seria y estoica con un traje negro y su largo pelo peinado en una trenza. El día que dieron el veredicto abrazó a Mia con fuerza y fue la primera vez en muchos días que vio como una lágrima bajaba por sus mejillas. –Infinitas gracias Mia, de verdad. Fuiste la única que me escuchó y que siguió adelante sin importar las consecuencias. Estuviste en peligro por tratar de ayudarme.  
 
    –No digas eso Melissa. Teníamos que encontrar al responsable y lo hicimos. Eso es lo importante. ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    –Puse la casa en venta, voy a comprar un apartamento en otra ciudad. Me ofrecieron un contrato para hacer una serie de exposiciones allí y creo que será un buen lugar para empezar de nuevo. Siempre voy a extrañar a mi Emilio pero si me quedo aquí posiblemente voy a enloquecer antes que mejorar. 
 
    –Me parece una excelente idea Meli. Guarda mi teléfono, si en algún momento necesitas algo sabes que Rebeka y yo estaremos para ayudarte. 
 
    –Lo sé Mia. Gracias. 
 
    Unos metros adelante había dos hombres hablando y se alegró de verlos. Victor Santa había logrado aplacar a los manifestantes garantizando que su empresa se haría cargo de la reconstrucción con los diseños de Mason, hasta ahora todo había salido bien. Para la muestra ahí estaba hablando con Román Tobal que se había convertido en el enlace entre los damnificados y Constructum. Solo había faltaba alguien en el juzgado, David Canno no estaba por ninguna parte.  
 
    Desde el día en que resolvieron el caso y él pasó la noche a su lado reconfortándola y alejando las pesadillas no habían podido hablar bien. Él había estado muy ocupado en su trabajo y el negocio de Mia había estallado de repente luego de que la historia de como había sido clave para resolver el caso de Emilio Mason salió en las noticias. Pero ese día Mia había decidido que esa tarde iba a ser diferente, Rebe se quedó en la oficina recibiendo llamadas y organizando archivos, ella se había puesto uno de sus vestidos de flores y sus nuevos zapatos favoritos y ahora iba en camino a la comisaría a obligar a ese hombre testarudo a que se tomara al menos una hora para almorzar con ella, llevaba para chantajearlo una caja de los pastelitos de fresa que le gustaban mucho. Dios, la verdad es que lo extrañaba muchísimo, aunque obviamente no se lo iba a confesar.  
 
    Cuando llegó a la comisaría todo estaba tranquilo, los pocos oficiales que estaban en sus escritorios estaban trabajando relajados en sus puestos, por primera vez desde que Mia pisó ese lugar no había absoluto caos. La verdad es que era extraño.  
 
    Y obviamente no había rastro de Canno en ninguna parte. Ella se paró en medio de la oficina y cruzó los brazos pensando que podía hacer. Vio al capitán salir de su oficina que la miró como si prefiriera removerla del edificio por si mismo, pero después de todo lo que había pasado tenía que soportar su presencia. Ella siguió mirando al rededor hasta que encontró a alguien que le podía ayudar. Sánchez estaba regresando a su escritorio con una taza de café en sus manos y se sentó con con un gruñido para luego retomar la tarea de mecanografiar lo que sea que tenía en una carpeta a su lado.  
 
    Estaba tan concentrado que solo la vio cuando ella se sentó en su escritorio. –¡Mia! ¿Cómo estás? Me alegra mucho verte recuperada.  
 
    –Y a mi me alegra verte Sánchez. Gracias por ir a mi rescate esa noche.  
 
    –Fue un placer y gracias por darme algo de crédito, se sintió bien ese aplauso después de que todos dijeran que ya estaba acabado. Pero estoy seguro de que no viniste solo a verme ¿Necesitas algo? ¿Tienes algún un nuevo caso en el que este increíble oficial pueda ayudarte? 
 
    –La verdad es que no es nada importante, estaba buscando a David Canno. Necesitaba decirle algo y traje unos pastelillos de agradecimiento.– Le dijo mostrándole la caja rosada con flores repleta de pequeñas tortas deliciosas que olían como el cielo en la tierra. 
 
    –Ah ¿No lo sabes? Tuvo que salir de la ciudad por unos días, nos informó el capitán esta mañana. Algo que ver con su esposa o algo así. 
 
    ¡¿ESPOSA?! –¿Qué?– Su voz sonaba entrecortada. –Pero él…  
 
    –Eso fue lo que nos dijo el capitán hoy temprano, al parecer hubo alguna clase de problema en su cuidad natal y su esposa lo llamó para pedir ayuda y él obviamente salió corriendo a solucionarlo. 
 
    –Obviamente…– Su corazón se estaba partiendo en dos, no podía creer que había caído en las garras del detective “idiota, infiel, engañador y asqueroso” Canno. Si alguna vez en su vida volvía a verlo lo iba a eviscerar. –Gracias por tu ayuda. ¿Sabes qué? Quédate con los pastelitos, seguramente sabrán delicioso con ese café. 
 
    Mia puso la caja sobre su escritorio y le dio un suave beso en la mejilla a su ex compañero. Caminó con la cabeza erguida, no importaba si antes había empezado a sentir algo por el “patán” Canno, eso había terminado en ese mismo momento y nadie la iba a ver llorando por él. 
 
  
 
  
   
    SOBRE Mi 
 
      
 
    Desde que tengo memoria he querido ser escritora.  
 
    De niña me sentaba por horas a garabatear las historias que surcaban por cabeza y ahora me siento frente a la pantalla a hacer exactamente lo mismo. La única diferencia es que ahora esas historias puedo compartirlas con ustedes ¡Gracias por leerme!  
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